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EL F E N O M E N O  Num. 75
DI STEFANO “ fiT
BUZON DE C O R R E O S I UN DRAMA DEL FUTURO P E S E T A S
D O  I EL PI NTOR O R O Z C O  
V  W  1 Y EL I NDI GENI SMO
AVENTURA TRAS EL
T m v ñ d o  
i» - m is p a M L
CORREO LITERARIO
Una revista literaria popular, toda ella editada en 
huecograbado •  C rít ica  literaria , entrevistas, 
actividad de los escritores en el mundo •  Narracio­
nes completas •  El arte y  los artistas •  Crónicas 
de la vida literaria •  Teatro •  Cine • Humor
La revista para 
Los mejores i
,a mejor His.
Le E s p a ñ a  y  d
,a„°aménc». colot
p á g in a s  a t
Actualidad.
N io d a s .
ÏlId u S e s-ta scc
,  P u b l i c a c ió n  m e n
t r e l l a s
de uz /AesiJa
PRECIOS DE SUSCRIPCION:
[España: un año, 100 pías. Otros países: US $3
CUADERNOS
H I S P A N O A M E R I C A N O S
D R I D  K O
L , 19 3 4 s j
M A D I
ABRI
C U A D E R N O S
HISPANOAMERICANOS
•  La revista que pulsa la 
cultura de nuestro tiempo.
•  La lite ra tu ra .
•  La poesía y el arte.
•  La filo so fía  y la ciencia.
•  N o tic ia rio  h ispanoam eri­
cano y m undia l.
•  Crítica y glosas.
•  Los mejores escritores y 
los mejores d ibujantes.
PRECIOS DE SUSCRIPCION:
España: un año 160 ptas.; dos años. 270 
pías. Otros países: un año, US $5; dos 
años, US $8,50; tres años, US $12.
«
Para suscribirse a cualquiera de estas tres revistas: Alcalá Galiano, 4 . - Madrid
BANCO CENTRAL
A l c a l á ,  4 9 ,  y  B a r q u i l l o ,  2 y 4 - M A D R I D
Oficina central, 295 sucursales y  73 agencias en capitales y  principales plazas de la Península,
Islas Baleares, Canarias y Marruecos
r
 C A P ITA L  EN C IR C U L A C IO N ...................  325.000.000 DE PTAS.
FONDOS DE RESERVA.................................  425.000.000 »  »
C o r r e s p o n s a l e s  en t o d a s  l as  p l a z a s  i m p o r t a n t e s  de E s p a ñ a  y de l  e x t r a n j e r o
(Aprobado por la Dirección General de Banca y  Bolsa con el n.° i.478.)
RECORD MUNDIAL DE V E L O C ID A D  EN FR A N C IA
2 4 3  K m s . / H O R A  S O B R E  R A I L E S ___________
¥  A notable velocidad de 243 k m ./h o ra  ha sido al- 
*—À canzada el dom ingo 21 de febrero  de 1954 por 
un  tren  de pruebas de tres coches rem olcado po r la 
locom otora eléctrica CC 7121, que les presentam os 
en la fotografía.
Los «Ferrocarriles Franceses» (S. N . C. F .) han rea ­
lizado esta ex traordinaria p rueba, que les otorga el 
récord m undial de velocidad sobre ra íl, en tre  las es­
taciones de G evrey-C ham bertin y Y ougeot (nom bres 
que son fam iliares para los aficionados a los grandes 
vinos de B ourgogne), sobre la línea de P aris  a Lyon.
Conviene subrayar que la m áquina CC 7121 no h a­
bía sido som etida a n inguna preparación  especial, así 
como ninguno de los tres coches que constitu ían  el 
tren . Varios centenares de coches de este tipo  están 
en servicio en la S. N . C. F ., y la CC 7121 no d ifiere 
en nada de las 58 locom otoras eléctricas que corren 
por los 512 km . de la linea Paris-Lyon.
La excelencia de la  fabricación francesa se pone 
así netam ente de relieve. Notem os que num erosos 
países ex tranjeros, y en tre ellos España, no habían 
esperado esta consagración para pasar im portan tes 
pedidos a F rancia.
P ara los técnicos de la S. N . C. F ., el récord  m u n ­
d ia l de velocidad—aun cuando les enorgullece—no 
es más que un accesorio. Las pruebas realizadas te ­
n ían  sobre todo como fin  m edir las posib ilidades y 
el m argen de seguridad del m aterial y de la  vía. Los 
resultados son m uy satisfactorios, y se ha notado, 
adem ás, que • el confort no está d ism inuido por la
gran velocidad ; este confort es el que ofrecen los 
trenes que corren  d iariam ente a 140 k m ./h o ra .
Tam poco se trataba para la S. N . C. F . de p rep a rar 
un  aum ento de velocidad com ercial de sus trenes, por 
lo  m enos en un fu tu ro  próxim o. Los «Ferrocarriles 
Franceses» son ya, en su explotación co rrien te , los 
más rápidos del m undo. R ecorren  d iariam ente más 
de 20.000 km . a una m edia de m ás de 100 k m ./h o ra , 
y otros 30.000 km . m ás a m ás a 90 k m ./h o ra , con unas 
velocidades com erciales m uy apreciadas p o r los v ia­
jeros. E jem plos : P aris-D ijon  (315 km .), en 
2 h . 32, a una m edia de 124 k m ./h o ra  ;
Paris-B ordeaux (581 km . sin p a­
radas), en 5 h . 10, a una 
m edia de 112 k i­
ló m e tro s
(este reco rrido  lo efectúa el tren  sud-express Paris- 
M adrid ); Paris-N ice (1.088 km .), en 11 horas, a una 
m edia de 98 km .), etc.
Para su próximo via je a Francia, pueden consultar 
los «FERROCARRILES FRANCESES».
Avda. José A n ton io , núm. 57 -  M ADR ID
4
"VESPA 125"
MOTO VESPA, S. A.
J UL I AN C A MA R I L L O
E l pecjueño codbe 
de dos ruedas
El «scooter» m ás conocido 
en todo el mundo
(Ciudad Lineal) 
MADRID
R epresentante-D istribuidora G eneral: COM ERCIAL VESPA , S . A. - Paseo Reina C rist in a , 2 3 - T e lé f .  271521 - MADRID
LA MALA REAL INGLESA
P R O X I M A S  S A L I D A S
B U Q U E De Vigo De Lisboa De Las Palmos
«HIGHLAND MONARCH». .
«ANDES»....................................
«HIGHLAND BRIGADE». . . 
«HIGHLAND CHIEFTAIN». . 
«ANDES»....................................
15 de junio 
21 de junio 
6 de julio 
27 de julio 
9 de agosto
1 6 de junio 
22 de junio 
7 de julio 
28 de julio 
10 de agosto
18 de junio 
24 de junio 
9 de julio 
30 de julio 
12 de agosto
UNA NUEVA ERA EN LOS VIAJES MARITIMOS
CON EL b u q u e  "ESTABILIZADO"
Siempre a la vanguardia del progreso,y en su afán de ofrecer a 
sus pasajeros el máximo confort, "L A  M A L A  REAL IN G LE S A " ha 
montado en su buque insignia, el "ANDES", (26.000 Tons.), el "esta­
b ilizador" DENNY-BROWN contra el balanceo, uno de los más 
modernos adelantos de la técnica.
El objeto del "estab ilizador" es lograr que, con „el mar en malas 
condiciones, el movimiento del buque quede reducido a un míni­
mo. Consiste en dos aletas de forma parecida a las alas de un 
avión, colocadas a cada costado del buque bajo la línea de flo ta ­
ción y controladas automáticamente por giróscopos, que determi­
nan el momento en que las aletas tienen que actuar y la inclinación 
necesaria para contrarrestar el balanceo que produciría el oleaje.
Salidas de: Vigo, Lisboa y Las Palmas, para Recife (Pernambuco), 
Salvador (Bahía), Río Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
Pasajes en pesetas para españoles con residencia habitual en España. 
Se fa c il i ta n ,  g ra tu ita m e n te ,  tr íp tic o s  a  so lic itu d  d e i p a s a je ro .
Consulte a su Agencia de Viajes o a los 
AGENTES GENERALES PARA ESPAÑA:
ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
VIGO: AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 - TELEFONOS 1245-1246 
MADRID: PL. CORTES, 4 - TELEFONOS 22-46-43 - 22-46-44 - 22-46-45 
Telegramas: "DURAN"
El cerebro del 
estabilizador.
Posición del estabili­
zador contrarrestan­
do una fuerte ola.
Posición del estabilizador 
en mar calma.
conto
le fodcrntoe
o r f ic a *  mirttainrag.
PRINCIPE, 4 - MADRID
T E L E F O N O  3 1  3 3  1 3LINKER RETRATOSAL OLEO 
MINIATURAS 
DIBUJOS 
PASTEL
DE C U A L Q U I E R  
FOTOGRAFIA
MINIATURES
PORTRAITS
PASTEL 
CRAYON 
FROM A N YPHOTO
TRABAJO REALIZADO TRABAJO REALIZADOORIGINAL
ORIGINALCONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES 
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Le o f re c e m o s  los más m o d e r ­
nos y  u l t r a r r á p id o s  c u a t r im o to re s  
" C o n s t e l l a t i o n "  p a r a  un v ia je  c ó ­
m o d o  y  sin t r a n s b o r d o ,  d e  M a ­
d r id  a La H a b a n a  y  M é j ic o ,  con  
e n la c e s  in m e d ia to s  p a r a  to d o s  
los pa íses  d e  A m é r ic a .
M ADRID
Î O W P / Î 1 7 / /
C onsu lte  a su A ge nc ia  de V ia jes , a "L íneas Ib e r ia "  o  a la
r / *  v i / t c : t o ! M  s .  a r .
PLAZA DE LAS CORTES, 4 - TEL. 22-46 45 - MADRID
■ l·LlOTKCA MEXICANA
¿ ''M A D R ID  i
PLANOS
DOCUMENTOS
ARCHIVOS
LIBRO
M ICROFILM  
ESPAÑOLS AHN0S.BECQUER,7
MADRID
AGENTES DE 
BIBLIOFILM  
E N  TODO 
E L  MUNDO
JORGE IOSACir RUBIO MAÜÊ, CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD NACICWAL AUTONOMA DE MÍMICO 
Y SECRETARIO DEL INSTITUTO HISPANO-MEXICANO DE INVESTIGACIONES CIENTIPICAS.
C E R T I F I C O »  Qu« la  Cooperila MI CROCIAI ESFAfOL S.A. de Madrid ha efectuado 
por encargo ralo la  reproducción an VT :RO*TLM dé unos 80.000 documente» existentes en 
los Archivos de: Casa da los Condes de Revilla  Gigado, Protocolo y  Archivo Histórico 
Racional. Dichas -»producciones se lien llevado a cabo sobre película 35 ■ ». espacial 
ininflamable y  en negativo.
SI trabajo se ha efectuado con gran esmero y a completa satisfacción mía, pudiéndo­
se le e r  perfectamente en e l aparato lec tor, ampliada a su tamaño natural la  documentado) 
registrada. Sata serv ic io  me ha permitido disponer en su valor orig inal y  autogràfico 
de una importante colección de documentos jue por »e r  única en e l mundo, no hubiera po­
dido disponer de otra manera, permitiéndome también su traslado a Uéxioo para su pos­
te r io r  inve3tigMcldn.
También ha efectuado la  mencionada Casa ima reproducción en Anaco color de s is te  
cuadros al oleo conservados en la  Casa de los Citados Co..des de R ev illa  Gigado, sobre 
pelicula 35 nvn. con resultados francamente satis factorios.
T para que conste y a petición de ÎJTCR0EUA1 EÔPA^ OL S.A., expido e l presente cer­
t ificad o  e-. Madrid a .d iec is ie te  de mayo du mil novecientos cuarenta y ocho.
Antes de visitar 
ESPAÑA
consulte usted a
MVNDO
HISPANICO
J ^ ada año vienen a España num e- 
^  r o s í s i m o s  hispanoam ericanos. 
La m ayor parte  de ellos tienen  fa­
m iliares españoles, que pueden  p re ­
pararles las etapas m ás in te resan ­
tes en el país para su visita, p re ­
paración que es tam bién re la tiva­
m ente fácil cuando el viajero vive 
en una ciudad im po rtan te , donde 
las direcciones de turism o o agen­
cias de viaje pueden proporc ionar 
la inform ación necesaria. Pero  para 
aquellos cuya vida transcurre  lejos 
de estos centros y que no han ve­
nido nunca a España o lo h ic ie­
ron hace m uchos años, la previsión 
de una estancia en  ella puede 
crearles preocupaciones y p rob le ­
m as, que desde nuestra R evista t r a ­
tarem os de resolver.
M vn do  H is p á n ic o  ha creado un 
servicio de inform ación tu rística a 
la disposición de sus lectores. D es­
de este servicio se contestará gra­
tu itam ente a cu alqu ie r pregunta re ­
feren te  a un  posible v iaje a España.
•  COM UNICACIONES TER R E S­
TRES, M ARITIM AS, AEREAS 
E IN TER IO R ES QUE P U E ­
DAN IN TERESA R LE.
•  L U G A R E S  INTERESAN TES 
QUE DESEE O PU ED A  V I­
SITAR.
•  RESERVA DE H A B IT A C IO ­
NES EN HO TELES A P R O ­
PIAD OS.
•  RUTAS A SEGU IR EN UN 
TIEM PO  M INIM O DISPONI- 
BLE.
•  CIUDADES, M ONUM ENTOS, 
COSTUM BRES D E CADA L U ­
GAR Y FECHAS AD ECU A­
DAS EN CADA CASO.
•  E T C ., ETC.
Con M v n d o  H is p á n ic o  colabora­
rán  en tidades y firm as calificadas 
para da r el m ayor núm ero de fa­
cilidades a nuestros consultantes, 
de m anera que su visita a España 
pod rán  hacerla sin preocupación 
alguna y en  la seguridad de que 
M vn d o  H is p á n ic o  resolverá todos 
sus problem as tu rísticos.
E scriban a :
MVNDO H ISPA N ICO  (Servicio 
de Inform ación T nrística).
Alcalá G aliano, 4. - M ADRID
Ó
FILATELIA
Por JOSE MARIA FRANCES
EL AÑO SANTO COMPÖSTELANO Y LA FILATELIA
Recoge la f ila te lia  en la 
casi to ta lidad  de los países 
todos aquellos actos, ^con­
memoraciones y efemérides
que poseen un rango de au­
tén tico  acontecim iento na­
cional.
Por eso la resonancia ex­
traord inaria  que la celebra­
ción del Año Santo Compos- 
telano alcanza en España 
y entre los católicos de to ­
do el mundo no podía por 
menos de reflejarse tam bién 
en la fila te lia .
Ya al empezar el Año la 
o fic ina  de Correos de San­
tiago  de Compostela comen­
zó. a u tiliza r un matasellos 
de bella alegoría y con le­
yenda referida al Año Santo.
Luego, el 1 de marzo, la 
Adm inistración española ha
puesto en circulación una 
serie compuesta de dos va­
lores: 50 cts. y 3 ptas., es 
decir, los franqueos corres­
pondientes a una carta  del 
in te rior de España o de Es­
paña para cualquier país 
americano y a una carta 
del servicio internacional.
El dibujo, bellísimo en 
ambos sellos, reproduce la 
fachada maravillosa de la 
catedral de Santiago en el 
sello de S ptas. y un detalle 
del «Pórtico de la Gloria», 
de la catedra l, la figu ra  tan 
llena de vida de Santiago, en 
el sello de 50 cts. Este 
«Pórtico de la Gloria», la 
genial obra de Mateo, ma­
ravilloso conjunto de figuras
f è & Ë L ,
p( - 1EHE.54 y>
en gran ito , de extraord ina­
ria belleza, y que preside 
la figu ra  de Santiago.
Estos dos sellos llevarán 
por todo el mundo el pre­
gón del Año Santo en San­
tiago de Compostela. Y los
millares y m illares de pe­
regrinos de todas partes que 
durante todo este año 1954 
irán llegando a la vieja 
c i u d a d  compostelana, al 
franquear sus cartas, mensa­
jes de salutación y recuer­
do, desde la Ciudad del 
Apóstol, enviarán en los so­
bres unas bellas m inia turas 
de la extraord inaria  ca te ­
dral en que reposa el cuer­
po del apóstol.
Y para muchos hijos de 
Galicia, hoy esparcidos por 
todas las tierras de Am é­
rica, estos sellos con s titu i­
rán una evocación del San­
to  Patrón de España y de la 
maga tie rra  gallega.
LAS PROXIMAS EMISIONES «DIA DEL SELLO 
COLONIAL» EN IFNI, GUINEA Y SAHARA
Y para Guinea se iniciará 
igualmente esta serie con dibu­
jos de «Peces».
^amblen 
criben
Ya se ha convocado el correspondiente con­
curso para la elección de los dibujos que han 
de figurar en los sellos «Día del Sello Co­
lonial», que aparecerán el 23 de noviembre 
del corriente año.
En estos sellos se continuará la serie « Pe­
ces» de las aguas que bañan las costas de 
Ifni y del Sáhara español, serie que se ini­
ció en el pasado año, con enorme aceptación 
por parte de los filatelistas de todo el mundo.
Para cada uno de los tres 
territorios se emitirán cuatro 
sellos en dos dibujos, siendo el valor de cada 
serie de una peseta.
Si en la confección de los sellos a que 
nos referimos preside el mismo acierto que en 
las series del año anterior, puede asegurarse, 
sin temor a equivocación, que el éxito de los 
sellos «Día del Sello Colonial 195j» habrá de 
ser verdaderamente rotundo, pues las carac­
terísticas de todo orden de esta qmisión lo ga­
rantizan.
El reverendo padre Salvador Freixe- 
do, S. J., nos escribe una interesante 
carta relacionada con el trabajo pub li­
cado recientemente en M VNDO  HIS­
PANICO acerca de las poblaciones ame­
ricanas con nombre de ciudad o pueblo 
español. Agradecemos vivamente al 
padre Freixedo su aportación, que ser­
virá en su dia para completar el trabajo  
defin itivo  del mapa. El trabajo de nues­
tro  comunicante se refiere solamente a 
C aliforn ia , pero advierte en su carta 
que en Texas, Arizona y Nuevo México  
se pueden encontrar otros tantos nombres 
e indica asimismo que ha encontrado 
algún nombre español en A laska y va­
rios en el Canadá. Subraya también en 
su lista los nombres que él cree va l­
dría la pena someterlos a una investi­
gación para aclarar su verdadero origen.
Como el trabajo es interesante y ade­
más es uno de los mejores complemen­
tos— entre los muchos ya recibidos—  
que hemos encontrado para nuestro te ­
ma, adelantamos la lista del padre 
Freixedo a nuestros lectores.
CIUDADES Y  PUEBLOS DE CALIFOR­
N IA  (U. S. A .) CON NOMBRES 
ESPAÑOLES
Alameda, 36 .000 habitantes; A lham ­
bra, 38 .900 ; Alm adén, 2 4 2 ; Andrade, 
182; Aromas, 380 ; Arroyo Grande, 
1.000; A vila , 103; Balboa, 1.285; Bal­
boa (Isla), 634 ; Bellota, 121; Berros, 
138; Biola, Boca, Bodega, Bonita; Ca­
bezón, 153; Calabasas, 1.200; Cama­
rillo , 3 .6 00 ; Cambria, 4 4 8 ; Campo, 
182; Campo Seco, 2 2 3 ; Casa Blanca, 
1.200; Castella, 195; Cazadero, Casi­
tas, Chico, Chulavista; Coloma, 40 0 ; 
Conejo, 123; Corana, 8 .700 ; Corona 
del M ar, 21 5 ; Coronado, 7 .0 00 ; Cove­
lo, 60 0 ; Dos Palos, 4 0 0 ; Duarte, 40 0 ; 
El Cajón, 1.000; El Centro, 1 .200; El 
Cerrito, 6 .000 ; El Granada, 182; El Do­
rado, 50 4 ; Elmira, 2 6 6 ; El N ido, El 
Portal, El Río, El Segundo, El Toro, El 
Verano, Encanto, Encinitas, Escalón, Es­
condido, Esparto, Fresno, Gaviota, Go­
leta, González; Grenada, 2 6 2 ; Guade­
loupe, 1.000; Guinda, Hermosa; Hes­
peria, 7 1 0 ; Ignacio; Imola, 121; Ju­
lián ; La Canada, 2 .5 09 ; Laguna Beach, 
La Habra, La Jolla, La Mesa, Las Plu­
mas, Los Banos, Loyola, Lugo M anre­
sa, Melones, M i r a f l o r e s ,  M iranda, 
Moda, Monson, Moreno, Navelencia y 
Navalencia (?), Nuestro, Olga, Opaco, 
Orena (¿OreñaP), Ortega, Palmo, Palo­
ma, Palomar, Peralta, Placentia, Playa 
del Rey, Tiburón, Tres Pinos, T rin idad, 
Valle jo, Ventura, V ida l, Yermo; Zam o­
ra, 124 habitantes.
OTROS PUEBLOS PEQUEÑOS
Arcade, Bartolo, Bellavista, Cadiz, 
Cisco, Corral de T ierra , Cristo, Cuan­
do, Cuba, Cuesta, Diablo, Diaz, Don, 
Estudillo, Falda, Gavilán, Gallinas, Ga­
lindo, La Bolsa, Labranza, Ladrillo , La 
Panza, Las Palmas, Linda Rosa, Los Ga­
tos, Los Molinos, M álaga, M anteca, 
Modesto, M onterrey, Novato, Pacheco,
Paso Robles, Piru, Ramona, Redondo 
Beach, Sacramento (la cap ita l), San... 
(46 ciudades). Desfiguraciones: San
Luis Ray, San Quentin (pronuncian 
San Cuentin), Santa Ynez, San Tomás, 
Sandía (aparece de repente en medio 
de todos los santos), Sausalito, Selma, 
Sepúlveda, Seville, Sierra M adre, Sono­
ra, Sultana, Tarzana, Poque (está muy 
cerca de Cuando), Portola (por el des­
cubridor), Pozo, Prenda, Primero, Pul­
ga, Rivas, Robla, Sebastiana, Serrana, 
Siesta, Sierra, Siete, Solo, Soto, Termo, 
Toco, Tosco, Tortuga, Tres vías, Trigo, 
T riun fo , Trocha, Valencia, Valpico, V a l- 
verde, Vega, Venado, Venta, Verano, 
Verde, Verdugo, Viejo.
*  »  *
Buenos Aires, 15 febrero 1954. 
Sr. director de la revista 
M VND O  HISPANICO, 
don A lfredo Sánchez Bella.
A lca lá  Galiano, núm. 4.
M adrid (España).
De mi mayor consideración: Me d i­
rijo  a usted a los efectos de com uni­
carle que soy un asiduo lector de la re­
vista M VND O  HISPANICO, que usted 
tan dignamente d irige ; al mismo tiem ­
po señalo los excelentes comentarios 
generales que trae la citada revista, 
como también sus brillantes fotografías, 
de exquisito colorido, dando una pauta 
del adelanto en todos los aspectos. de 
la madre pa tria , sus riquezas, sus g lo ­
rias, sus tradiciones, etc., tan ligadas a 
mi patria.
Quiero señalarle, señor d irector, un 
craso error que figu ra  en la página nú ­
mero 36 de la revista número 68, re­
ferente a las cifras en el rublo pobla­
ción en el recuadro, que señala a la 
República A rgentina con 16.300.000 
habitantes.
Según datos estadísticos oficiales del 
M in is terio  de Asuntos Técnicos de la 
nación, es el siguiente: censo nacional 
realizado en el año 1947 arro ja el si­
guiente resultado: 15.893.827 habi­
tantes, y según datos provisionales ema­
nados del citado M in isterio , en los siete 
primeros meses del año 1953, son 
18.379.000 habitantes, o sea, de enero 
a ju lio , y según los datos de la revista, 
figuran en el mes de noviembre del m is­
mo año 16 .300 .000 ; en lugar de au­
mentar, disminuye la población de mi 
patria  en 2 .079 .000 .
Posiblemente ta l error se deba a una 
equivocación de impresión, muy posi­
ble en estos casos.
Ruego al señor director que no tome 
a mal mi reclamo, pero la citada re­
vista es muy leída no sólo en mi pa­
tr ia , sino en el mundo de habla espa­
ñola, y otros idiomas, y ta l error puede 
llam ar a confusión.
En espera de su respuesta, le saluda 
muy atentam ente s. s. s.,
Luis F. Ghirardo.
Av. Libertador General San M artín , nú ­
mero 5 .851, Dto. 22. Buenos Aires
(República Argentina).
M A T A S E L L O S
En M ataró (Barcelona) se 
ha celebrado recientemente 
una exposición fila té lica , se­
gunda de las organizadas 
en dicha población.
El éx ito  de este certamen, 
por el que desfiló un con­
siderable gentío, fué ro­
tundo.
En la o fic ina  de Correos 
de que esta exposición es­
tuvo dotada se empleó el 
matasellos especial que re­
producimos, y con el que 
se inu tiliza ron  los sellos de 
millares y millares de so­
bres y tarje tas postales.
A l ponerse en circulación 
el nuevo sello em itido en 
honor del p in to r Ribera, el 
servicio de Correos u tilizó  
por primera vez el matase­
llos que reproducimos, sus­
tituyendo con éste al del 
primer día de circulación 
que venía utilizándose des­
de hacía ya algunos años.
Este nuevo matasellos, a 
pesar de ser de fecha mo­
vible, lo que impide dispo­
ner de espacio para un d i­
bujo, ostenta una alegoría 
postal muy acertadamente 
lograda, como podrán apre­
ciar nuestros lectores,
•Ç , Y  2
Aunque ya en su día señalamos en esta sec­
ción las ventajas de establecer relaciones de cam­
bio a través de las sociedades fila té licas, en nues­
tro  deseo de fa c ilita r a todos los lectores de 
M VNDO  HISPANICO la posibilidad de relacionar­
se con otros fila te listas, publicamos en esta sec­
ción, «Buzón fila té lico» , los nombres, señas y de­
seos de cambio que se nos rem itan. Todo ello con­
venientemente extractado, como es inevitable.
La publicación de estos nombres no im plica, ello 
es natura l, recomendación ni garantía por nuestra 
parte.
«CAUTIVOS DE RUSIA»
Salvamos con gusto por medio de estas líneas una omisión cometida 
en nuestro número 74, correspondiente a mayo. En la página 25 , y dentro  
del reportaje titu lado  «Cautivos de Rusia», publicamos el poema de José 
María Souvirón «Salutación a los que retornan», sin que advirtiéramos al 
pie del mismo que dichos versos estaban reproducidos de nuestro querido 
colega el diario «Arriba», de M adrid , donde anteriorm ente habían sido 
publicados.
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En 1625 rindió pruebas de limpieza y 
de legitim idad don Juan de A gu ila r del 
Río y Arellano, chantre de la catedral de 
Arequipa. Era h ijo  de Diego de A gu ila r del 
Rio, de Segovia, casado en Arequipa con 
doña Cornelia de Arellano Cabeza de Vaca, 
natural de Jerez de la Frontera. Los abue­
los paternos, Luis de Cuéllar, de Segovia, 
y doña M aría de A gu ila r, y los maternos, 
Pedro O rtiz  de Guzmán Cabeza de Vaca, 
natura l de Jerez de la Frontera, y doña Isa­
bel Maldonado, de Salamanca. Segundos abuelos paternos, Diego de 
A gu ila r, receptor de bienes confiscados de Segovia, na tural de A g u i­
lar de Campoo, casado con doña M aría Rodríguez del Río, na tural de 
Segovia, h ija  de Gonzalo Rodríguez del Río, guarda mayor de Enri­
que IV, que fundó y dotó la capilla de Santa Catalina, en San M artín  
de Segovia. Sus citados abuelos paternos tuvieron otros hijos, d ign ida­
des catedralicias, contando tam bién con ejecutoria de hidalguía, dada 
a consanguíneos del interesado. Se hicieron asimismo pruebas en el 
propio tribuna l. (A. H. N ., Sec. de Inquisición, leg. 1.277, núm . 20.)
Ricardo García-Lazo.— Córdo­
ba. —  Desearía datos nobiliarios 
de una fam ilia  Oviedo-Portal, de 
origen asturiano, que citan los 
señores Rujula en su «Indice de 
Caballeros Hijosdalgo de la No­
bleza de M adrid» .
Como verá en este libro, los 
caballeros don José y don Ro­
drigo Oviedo-Portal y M uñ iz (pá­
gina 149), ganaron provisión de 
hidalguía en la Real Chancille- 
ría de Valladolid. En este gran 
archivo, pues, se hallará el do­
cumento aludido y lo propio en 
el Archivo M unicipal de M adrid, 
el expediente de ambos caballe­
ros para su inscripción en este 
Concejo, documentación, pues, 
fidedigna a la que acudir con 
éxito.
Don Luis de A gu ila r Ventosillo, natural de León (Mechoacán), para 
fam ilia r de la Inquisición de México. Fueron aprobadas en 1688. Era 
h ijo  del capitán Alonso de A gu ila r y Ventosillo, na tura l de La H i­
guera (Jaén), y  de doña M aría de Castro y Bustos, natural de- León 
(Mechoacán). Los abuelos paternos, M elchor de A gu ila r y Ventosillo, 
natural de A ndújar, y doña Elvira Lotario, natural de La Higuera. 
Sus abuelos paternos, el capitán Juan López de Castro, natural de 
V alladolid (vástago de Alonso López de Castro y de Juana Gómez, 
ambos vallisoletanos tam bién), y Ana de Bustos, natural de El Real 
de Santa Ana (Ob. de Mechoacán).
J. M . S.— Tarragona.— Desearía saber 
qué armas usan los Folcrás, leridanos, y 
cómo se pintan.
Aun cuando, como tantas veces se re­
comienda aquí, para ostentar un blasón 
con seguridad de que corresponda al ape­
llido de que se tra ta  impónese un previo 
estudio del linaje, la localización geográ­
fica que hoy hace el consultante perm ite 
suponer que puede quedar atendida su cu­
riosidad rem itiéndole a la autorizada obra 
«Adarga Catalana», de don Francisco 
Xavier de Garma y Durán, en cuyo segundo tomo— Barcelona, 1753— , 
página 136, se describe así el escudo: «Trae de pla ta , tres bandas de 
gules; partido de oro, un águila de sable; la "b a rb a " faxada en ondas 
de p la ta  y azur», tal como se diseñan en la nota gráfica correspon­
diente.
Gonzalo M aría  del Campo e 
Iribarren.— Buenos Aires.— De­
searía noticias de la fam ilia  m ar- 
quesal de V illam ayor de las Iv ie r­
nos.
Puede hallarlas en la reciente 
obra, publicada en La Habana 
en 1952, «Los descendientes de 
Cristóbal Colón», de la cual es 
muy erudito autor el d ip lom áti­
co cubano don Rafael N ieto Cor- 
tadellas. Estúdiase ahí (págs. 73 
y siguientes) la rama contempo­
ránea del títu lo , desde el undé­
cimo marqués, don José Alvarez 
de las Asturias. Aun cuando el 
consultante no concreta su cu­
riosidad, los datos que brinda ese 
nobilia rio  le orientarían, sin du­
da, para su investigación.
Luis Arias.
Para sus consultas diríjase al 
Archivo de Protocolos de Barce­
lona. Esta sección es meramente 
orientadora en temas heráldico- 
genealógicos y no una gestoría 
adm in istra tiva.
Tomás del Rincón.— Asunción. 
Quisiera saber cuándo fué o to r­
gado un privilegio de noble a don 
Pedro M onreal, de Bolea (A ra­
gón).
Tal privilegio de hidalguía, 
fechado en A ranjuez el 2 de ju ­
nio de 1750, fué conferido a don 
Pedro Monreal y Calvo, vecino 
de Bolea, para sí y su hermano 
don M artín , prior de la parro­
quia de Bolea. Dícese en él a los 
interesados «que su Casa se ha
mantenido y mantiene en pací­
fica  posesión de exempeiones y 
que a vuestro Padre se le reputó 
por H idalgo a estilo de Aragón». 
La regia merced, que se extendía 
a los hijos legítimos y na tu ra ­
les de don Pedro, era heráldica 
también, aunque el documento 
estudiado para evacuar esta con­
sulta no tra iga descripción a lgu ­
na de las a l u d i d a s  armas. 
(A. H. N ., «Libro de Gracia de 
1 7 4 8  a 1 7 5 2 » ,  núm. 2 . 2 8 0 ,  
folios 1 6 8  V .- 1 7 8  V.)
L. de T .— Albacete.— Desea­
ría alguna inform ación de los 
Alarcón, de A lham a de M urcio, 
y qué armas ostentan.
De una rama, que hizo pruebas 
para la Real Arm ada, existe un 
Rodrigo A larcón, nacido en A l­
hama en 1610, esposo de Juana 
Espejo y Cánovas, progenitores de 
Juan de Alarcón Fuertes, nacido 
en la misma ciudad en 1641 y 
esposo de Catalina Valero, en 
quien tuvo a Rodrigo de Alarcón 
Fuertes, nacido en A lham a en 
1683, casado con Francisca Díaz 
M artínez, padres de Juan, naci­
do en A lham a asimismo el año 
1724, que fué «Alcalde O rdina­
rio de 1er voto» de Alham a, y 
casó con M aría M arta  Fernández 
Segura, naciendo de ambos Ge­
rónimo de Alarcón Fuertes, de 
quien se conservan probanzas no­
bilia rias en el A rchivo Central 
del M in is terio  de M arina bajo el 
húmero 3 .650 de Expedientes de 
Guardias M arinas, aunque no 
conste que dicho caballero ingre­
sase en las Reales Compañías 
aludidas.
R. L. O.— V ito ria .— Quisiera saber si en­
tre  las Gaona, alaveses, se ostenta otro es­
cudo que no sea el de los calderos.
Hemos repasado numerosos nobiliarios y 
libros de armerías sin ha llar otra descrip­
ción que la que alude, o sea, el escudo de 
azur, dos calderas de oro, gringoladas, pues­
tas en palo; la bordura de gules, cargada 
de ocho cruces de San Andrés, de oro, con­
forme al diseño que se acompaña.
MARIA DE LOS DOLO­
RES ILLAN. Juan de Me­
na, 13, Madrid (España).— 
Desea correspondencia con 
jóvenes argentinos de uno 
u otro sexo para intercam­
bio de revistas.
ANTONIO M. SANCHEZ. 
Generalísimo, 26, Ubeda, 
Jaén (España).—Desea co­
rrespondencia con jóvenes 
de veinticinco a  treinta 
años, europeos o de Ca­
lifornia.
MANUEL QUEREDA LA­
ZARO. Ciudad Jardín, ca­
lle A, 7, Alicante (Espa­
ña). — Solicita correspon­
dencia con muchachas me­
nores de dieciocho años.
S. O. JUSSILO. Postilo- 
kero, 4005, Helsinki I (Fin­
landia).—D e s e a  c o r re s­
pondencia con una seño­
rita de España en habla  
castellana.
C A R M E N  MARTINEZ 
RICO. Reyes Católicos, 44, 
Elche (Alicante).—Solicita 
correspondencia co n  chi­
cas y  chicos.
LUIS SANCHEZ GAR­
CIA. General Ricardos, 
número 42, Algeciras (Es­
paña).—Desea m an ten er  
correspondencia co n  chi­
cos y  chicas americanos 
para intercambio de ideas 
y co n oc im ien tos de los 
respectivos pueblos.
MARIA ANGELES RO­
DRIGUEZ. Zafaicón, 2895, 
Montevideo (Uruguay). — 
Desea correspondencia con 
jóvenes espoñoles para  
intercambio de revistas, 
postales, etc.
LISE THIBODEAU. Case  
Postales, 50, Saint-Jean, 
Quévec (Canadá).—Desea 
correspondencia con joven 
español de diecisiete a  
veinte años aficionado a  
la música, lecturas y 
viajes.
ANGEL MARIA ORTIZ 
ALFAU. Tívoli, 19-20, Bil­
bao (España).—D esea co­
rrespondencia con perso­
nas de todo el mundo para  
intercambio de revistas.
RAYMOND MOLI. Ha- 
wenau dam Hostel, Via 
Bogong, Victoria (Austra­
lia).—Desea corresponden­
cia con señoritas españo­
las o hispanoamericanas 
que deseen conocer Aus­
tralia.
JOSE D O S  SANTOS 
VIEGAS. Rúa Antero de 
Quental, 95, Coimbra (Por­
tugal).—Desea correspon­
dencia co n  j ó v e n e s  de 
d i e c i s é i s  a  veinticinco 
años para i n t e r c a m b i o  
cultural.
G. BRANCHI CALOR. 
San Juan, 12, Sanlúcar de 
Barrameda, Cádiz (Espa­
ña).—D esea corresponden­
cia con personas de todo 
el mundo en español o en 
francés.
KARL WURM. Thalmas- 
singerstr, 17, N ü r n b e r g  
(A le m a n ia ) .—Desea co­
rrespondencia con señori­
tas españolas y america­
nas, de diecisiete a  vein­
te años, para  mejorar su 
conocimiento del i d i o m a  
español.
JORGE LOBATO. Riva- 
davia, 6121, Buenos Aires 
(R. Argentina).—Desea co­
rrespondencia, para inter­
cambio cultural, revistas 
y postales, con jóvenes de 
habla hispana.
ANTONIO R O S A  LO­
PEZ. Flores Guillamón, 14, 
Espinardo, Murcia (Espa­
ña).—D esea corresponden­
cia con chicas de quince 
a  dieciocho años que sean  
aficionadas a  la  lectura, 
los deportes y cualquier 
otra cosa m ás que esté 
dentro del tema cultural.
RAFAEL O RE LLA NA .  
Casilla, 19, Las Cabras, 
O'Higgins (Chile).—Desea 
intercambio de p o s t  ales, 
sellos y  correspondencia 
con juventud de habla his­
pana.
JOSE LUIS LEONARD, 
General M. Anido, 9, Ru­
bí, Barcelona (España), y 
RAMON M A NZA NAR ES  
NAVARRO, M a g i m ,  13, 
Rubí, Barcelona (España). 
Solicitan correspondencia 
en español, inglés o por­
tugués, para  intercambio 
de sellos, revistas y pos­
tales y sobre temas cine­
matográficos.
NO TA IMPORTANTE. —  Advertim os a nuestros 
lectores interesados en la sección «Estafeta» que, 
como hasta ahora, seguiremos dando en nuestras 
columnas, gra tu itam ente y por riguroso orden de re­
cepción, todas las notas que se nos rem itan para in ­
tercambio de correspondencia cuando éstas se l i ­
m iten a fa c ilita r las relaciones epistolares culturales 
entre los lectores de M VN D O  HISPANICO. Pero 
cuando las notas aludan a deseos del comunicante 
para cambiar sellos o cualquier otra actividad que 
pueda tener un beneficio comercial, la inserción de 
su anuncio se hará contra el abono de 1,50 pesetas 
por palabra. Esta misma ta r ifa  será aplicable a los 
comunicantes normales que deseen que su nota salga 
con urgencia y se le dará prelación a las demás, 
siempre que nos lo adviertan así, acompañando el 
importe en sellos de correo españoles o bien rem i­
tiéndolo por giro postal. Los lectoras del extranjero 
pueden enviarnos sus órdenes, jun to  con un cheque 
sobre Nueva Y ork, a favor de Ediciones M VNDO  
HISPANICO, reduciendo pesetas a dólares al cambio 
oficial.
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N U E S T R A  P O R T A D A
La p in tura llamada «de caba­
llete» ha prodigado por expo­
siciones y paredes el diverso, 
caprichoso y universal «bode­
gón». Pero no es corriente  
que el tema salte de los p in­
celes al objetivo fo tográ fico , 
como esta vez, en que el arte  
y la perfección de Batllés- 
Compte lo ha conseguido para 
casi «pintar» la portada de 
nuestro número.
LA BIENAL 
EN
LA HABANA
Co m o  siem pre, es el arte el que v ie ­ne señalando con su avanzada la certeza de los grandes hechos. Ahora es la I I  Bienal H ispanoam erica­
na de A rte , que el día 17 de mayo se 
inauguró en La Habana, la que señala 
cómo es de fructífera y  cómo es de 
cierta esta un ión  de los instintos y  de 
las sangres, que viene a estar por enci­
ma de las desuniones de la circuns­
tancia. S i, como se afirm a, el arte es la 
expresión de un anhelo colectivo, el 
hecho histórico de los encuentros bi- 
anuales de artistas hispánicos cobra una  
nítida significación: por encim a de las 
fronteras políticas circunstanciales está 
la perspectiva sin  fronteras de una co­
m unidad del espíritu . Esta B ienal de 
las gentes hispánicas— lo d ijo  en su d is ­
curso inaugural Sánchez Bella— no v ie ­
ne a afirmar exclusivam ente esa ten den ­
cia de ú ltim a hora, que parece ser la 
norma preponderante de otras muestras 
sim ilares, sino que las sitúa en un  ló ­
gico transcurrir de la H istoria de l A rte . 
¡Sli trata, como aquellas muestras, de 
abarcar, con ese afán colosalista que pa­
rece ser dictado de nuestro tiem po, las 
expresiones de los in fin itos y  heterogé­
neos m eridianos del arte, que ninguna  
conexión tienen en el fondo . Por el 
contrario, la Bienal es como un gran­
dioso cuerpo m atriz, adonde, con una 
periodicidad de dos años, se ha de ir 
arrojando la sem illa  fructífera de un  
arte con proyección de fu turo  y  con 
anhelo de totalidad. Y  como cuerpo 
vivo que es, ha de ir creciéndose y  m a­
durándose hasta conseguir que en él es­
tén  todas las células de su propia vida. 
Sobre esta de La Habana podría tra­
zarse ya una rosa de los vientos que  
señalase todos los caminos que en el 
fu turo  convergerán en ella: e l sentido  
clásico de la norm a y  el orden m ed i­
terráneos en las esculturas de José Ciará, 
en las cerámicas de Lloréns Artigas y  
en la p intura de Joaquín Sunyer; el 
hondo sentido americano de Justo Aro- 
sem ena, H éctor Poleo y  Carmelo G on­
zá lez; la dura raíz castellana de Ortega 
M uñoz y  hasta esa avanzada de lo h is ­
pánico en lo europeo que es la escuela 
española de París— la más calificada ac­
tualm ente de las escuelas parisienses— , 
que con Grau Sala y  Pedro Flores tie ­
ne aquí dos calificadísim os representan­
tes. La B ienal ha tenido un marco d ig ­
no de su ju ven il aspiración en el ed i­
fic io  construido para M useo Nacional 
por el arquitecto cubano R odríguez  
Pichardo.
Pero no se crea que este afán de no  
renunciar a la tradición nutricia  elim ina  
en ella la vocación de im poner normas 
actualísimas. Esa es, en lo inm ediato , 
su aspiración más fuerte . En España, 
la Exposición Nacional de Bellas Artes 
no ha podido ignorar ya, a partir de 
las normas de la I  B ienal, los co ncep­
tos que deben imperar. En este sentido , 
una corriente de ju ven tu d  parece que  
acaba de pasar por las vetustas salas 
del Palacio del R etiro  m adrileño. La 
m ism a que, si llega por fin  a lograrse 
el afán totalizador de este certam en, 
rejuvenecerá todas las muestras artísti­
cas del dilatado m undo hispánico.
Relación de premios otorga­
dos en la II Bienal Hispano­
am ericana de Arte
Y URBANISMO  
SECCION DE ARQUITECTURA
GRAN PREMIO DE LA BIENAL 
HISPANOAMERICANA DE ARTE 
(100.000 pesetas), al arqu itecto  cu­
bano don Alfonso Rodríguez Pi­
chardo, por su proyecto de Palacio 
de Bellas Artes y Museo Nacional.
Premio de 50.000 pesetas del M in is­
terio de Educación Nacional de Es­
paña, al arquitecto español don 
Ramón Vázquez Molezún, por su 
proyecto de Museo de A rte  Con­
temporáneo, emplazado en Madrid.
Premio de 1.500 dólares, al a rqu itec­
to español don Francisco de Asís 
Cabrero, au tor de dos proyectos de 
viviendas económicas.
Premio de 500 dólares, al arquitecto  
uruguayo don Eduardo Barañano, 
por su estudio de plan ificación de 
la isla de Santo Tomás, Islas V ír­
genes, A n tillas  Menores.
SECCION DE ESCULTURA
GRAN PREMIO DE ESCULTURA DE 
LA BIENAL (100.000 pesetas), al 
escultor español don José Ciará.
Premio de 3.000 dólares, al escultor 
cubano don Teodoro Ramos Blanco.
Premio de 1.500 dólares, al escultor 
español don José Planes.
Premio «Jesús Pernas», de 500 dó la­
res, para artistas cubanos, al es­
cultor don Ernesto González Jerez.
Premio de 500 dólares, a la escultora 
peruana Susana Polac.
SECCION DE GRABADO
GRAN PREMIO DE GRABADO DE LA 
BIENAL (25.000 pesetas), a l a rtis ­
ta cubano don Carmelo González.
Premio de 1.500 dólares, a l graba­
dor español don Julio Prieto Nes- 
pereira.
Premio de 1.000 dólares, a l grabador 
español don Jaime Pía.
Premio de 500 dólares, a la a rtis ta  
argentina doña Magda de Pam- 
philis.
Primer Premio «Ciudad de Madrid»  
(12.500 pesetas), al grabador cu­
bano don Armando Posse.
Segundo Premio «Ciudad de Madrid» 
(12.500 pesetas), al grabador cu­
bano don Luis Peñalver.
Premio «A lfredo Guido», de 5.000 pe­
setas, al grabador español don Pe­
dro Quetglás Xam.
SECCION DE ARTE CERAMICA
GRAN PREMIO DE LA BIENAL
(25.000 pesetas), a l ceramista es­
pañol don José Lloréns Artigas.
Premio de 1.000 dólares, al ceramista 
español don A nton io Cumella Se- 
rret.
Premio de 500 dólares, a la ceramista 
cubana señorita Araceli Carreño.
SECCION DE DIBUJO
GRAN PREMIO DE LA BIENAL 
(25.000 pesetas), al a rtis ta  espa­
ñol don Carlos Pascual de Lara.
Premio de 1.500 dólares, a l a rtis ta  
español don Francisco Domingo.
Premio de 1.000 dólares, a l a rtis ta  
cubano don Carlos Sobrino.
Premio de 500 dólares, al d ibu jante  
argentino don José Manuel Mo- 
raña.
Premio «Domecq» (5.000 pesetas), al 
a rtis ta  argentino don E. V illa fañes.
SECCION DE PINTURA  
AL AGUA Y  A L PASTEL
GRAN PREMIO DE LA BIENAL
(25.000 pesetas), al a rtis ta  espa­
ñol don Manuel Humbert.
Premio de 1.500 dólares, al a rtis ta  
inglés residente en Cuba señor 
Glyn Jones.
Premio de 1.000 dólares, al a rtis ta  
español don Amadeo Gabino.
Premio de 500 dólares, a la a rtis ta  
española señorita Menchu Gal.
Premio « Ciudad de Barcelona » 
(15.000 pesetas), a la a rtis ta  cu­
bana señorita María Pepa La- 
marque.
SECCION DE PINTURA
GRAN PREMIO DE LA BIENAL 
(100.000 pesetas), al p in tor espa­
ñol don Godofredo Ortega Muñoz.
GRAN PREMIO CUBANO A LA OBRA 
DE UN PINTOR, dotado con 3.000 
dólares, al a rtis ta  español don Joa­
quín Sunyer.
Premio de 1.500 dólares, a la pintora  
cubana M irta  Cerra.
Premio «Ponce», de 1.000 dólares, a 
la p intora cubana doña María Te­
resa de la Campa.
Premio «Ciudad de La Habana», de 
1.000 dólares, al p intor español don 
Pedro Flores.
Premio de 500 dólares, al a rtis ta  ve­
nezolano don Héctor Poleo.
(Pasa a la pág. 60.)
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SALAMANCA TIENE EN EL 
MUNDO NUEVOS DOCTORES
LA «RENACIENTE MARAVILLA», EN LO ALTO DE SU FAMA, 
CLAUSURA SU SEPTIMO CENTENARIO
Por MANUEL CALVO HERNANDO
E l  8 de mayo de 1954, la U niversi­dad de Salam anca cum plía sete­cientos años. Este pobre cronista ha ten ido el privileg io de presenciar las 
jo rnadas más im presionantes de las fies­
tas jub ila res, desde la colosal un iversa­
lidad  de las fiestas in iciales, en octu­
b re, hasta estos actos finales de mayo, 
que m otivan la p resente crónica. En 
aquéllos, el m undo del esp íritu  se con­
gregó, por razones espirituales, en  un 
hom enaje de adhesión a Salam anca y 
a lo que Salam anca represen ta . En és­
tos, la investidura de doctores . honoris 
causa al Jefe de l Estado español y a 
dieciocho prestigiosos profesores ex tran ­
jeros ha coronado de m odo b rillan tís i­
mo tan  fecundas conm em oraciones.
La ciudad en tera se ha rem ozado este 
año para ser escenario de los aconteci­
m ientos. La Plaza M ayor, m aravilla de 
arm onía y de gracia, estrenaba un n u e­
vo pavim ento de p ied ra , que com pleta 
la en trañable serenidad de las fachadas. 
Se han  construido un  nuevo edificio para 
la Facultad de D erecho y *el Museo 
U niversitario , con la  célebre bóveda de 
F ernando Gallegos, y se han hecho im ­
portan tes reform as en el R ectorado. Ha 
quedado inaugurado tam bién  el nuevo 
Colegio M ayor Fray Luis de León, cer­
ca de l patio de las Escuelas M enores, 
y se han realizado reform as en  la b i­
blioteca. T am bién se ha em bellecido y 
m odernizado la ciudad, como queriendo 
ponerse a tono con la grandeza de su 
U niversidad, siete veces centenaria .
Ya la llegada a Salam anca del Jefe 
del Estado español fué un  buen  p re lu ­
dio de lo que hab ían  de ser los demás 
actos. E l G eneralísim o Franco no v isi­
taba la ciudad desde 1937, cuando, to ­
davía en p lena guerra civil, trasladó a 
Burgos su C uartel G eneral. Los salm an­
tinos recordaban aquellas jo rnadas de­
cisivas que condujeron a la prim era vic­
toria anticom unista del m undo (Sala­
manca otra vez y siem pre en vanguar­
dia del espíritu) y llenaron  la gran p la ­
za-m onum ento de vítores, pañuelos y 
palom as. En ella se jun taban  tres Sa­
lam ancas perfectam ente diferenciadas : 
la ciudad de la  guerra española, la  Sa­
lam anca docta ' y universitaria  y la ca­
p ita l cam pesina y ganadera de una flo re­
ciente región. Las tres, confundidas en 
un b loque unánim e y estrem ecido, re ­
cib ieron a Franco con alegría y con 
am or, en tre el rep icar de cam panas, el 
estallido de cohetes y el revolar de pa­
lom as recién sueltas en hon or del eg re­
gio huésped.
«ASI LO JU R O  Y ASI 
LO QUIERO»
Luego, el acto de investidura en el 
paraninfo de la U niversidad L iteraria . 
M erece la pena reproducir algunas fa­
ses del antiquísim o cerem onial. Es el 
rector de Salamanca* quien  hab la :
«Por la autoridad a m í concedida por 
las leyes del reino , te confiero e l grado 
de doctor en D erecho, y el padrino te 
revestirá con las insignias doctorales 
y explicará su significación.»
Más tarde , e l decano de la  Facultad 
de D erecho im pone al C audillo de Es­
paña las insignias, m ien tras dice en 
latín :
«Recibe el ornam ento de la cabeza 
con borla  para que con él no sólo so­
bresalgas sobre los dem ás, sino que tam ­
bién , como con el yelm o de M inerva, 
estés m ás protegido para la lucha.»
Le im pone la borla  y el an illo , m ien­
tras pronuncia las m ism as fórm ulas de 
las investiduras m edievales. Luego, el 
nuevo doctor, Francisco Franco Baha- 
m onde, se sienta con su m uceta ro ja 
en tre  el C laustro salm antino y recibe 
el abrazo de ritual. Suenan las chirim ías. 
Se hace de nuevo el silencio , y el pa­
drino  le  pregunta si ju ra  guardar los 
privilegios de la U niversidad. E l G e­
neralísim o Franco responde con voz 
clara :
«Sic iuro et sic volo.»  («Así lo  ju ro  
y así lo quiero.»)
Y el recto r concluye, tam bién en 
la tín  :
«Así D ios os ayude y los Santos Evan­
gelios de D ios. Am én.»
E l acto, solem nísim o, en el que están 
presentes el G obierno español y los rec­
tores de todas las U niversidades de la 
nación, term ina con cuatro espléndidos 
discursos, a cargo del recto r de Sala­
m anca, de los m inistros de Educación 
del P erú  y Colom bia y, por fin, del Jefe 
del Estado español. La U niversidad sal­
m anticense guardará m em oria de esta 
m añana soleada, con b uen  tiem po para 
las sem enteras de Castilla.
UN GOBERNA NTE CATOLICO
El m ism o día 8 de m ayo, p o r la ta r­
de, otro acontecim iento de igual esp len ­
dor que el p rim ero—pero aun de m a­
yor em oción—habría  de estrem ecer los 
ánim os. E l G eneralísim o Franco fué in ­
vestido de doctor honoris causa por la 
U niversidad Pontificia de Salam anca, 
cuyas Facultades han sido precisam ente 
restauradas siendo Franco Jefe del E s­
tado e Ibáñez M artín  m inistro  de E du­
cación N acional. He dicho que e l acto 
ganó en em oción al de la m añana p o r­
que soy testigo de excepción de las lá ­
grimas de Franco. A l final, la em oción 
pudo más que el háb ito , y el hom bre 
acostum brado a pronunciar discursos y 
a recib ir los m áxim os hohores y d ign i­
dades, se ha rendido a l considerar, si­
guiendo el hilo de su propio  discurso, 
sus graves responsabilidades como go­
bernante católico español y  como fiel 
h ijo  de la Iglesia.
E l obispo de Salam anca, gran canci­
ller de la U niversidad P on tific ia , em pe­
zó a cargar el horno  de la em oción al 
dar las gracias a Franco, después de im ­
ponerle las insignias de doctor, p o r su 
apoyo decisivo a la U niversidad P o n ti­
ficia y , en  general, a los estudios ecle­
siásticos en España. (Precisam ente el 
G eneralísim o clausuraba en este acto las 
recientes e in teresantísim as Semanas de 
Estudios Superiores Eclesiásticos, que 
han congregado en Salam anca a re lig io ­
sos de todo el m undo en el estudio de 
problem as filosóficos, teológicos, de D e­
recho Canónico y de esp iritualidad  se­
glar).
Después el prelado justificó la desig­
nación de doctor honoris causa para 
Franco p o r su preocupación en gober­
nar según el Evangelio, por la ap lica­
ción de la  doctrina social de la Iglesia 
a la legislación española y, finalm ente, 
por la firma del C oncordato con la San­
ta Sede, «que ha sido el asom bro del 
m undo».
E l cardenal prim ado y arzobispo de 
T oledo , doctor P ía y D eniel, acabó de 
quebrar con sus palabras la entereza 
y la  serenidad del Jefe del Estado al 
p ronu nciar una au téntica lección de 
cómo el Estado y la Iglesia de España 
en tienden que deben ser sus relaciones 
—((amistosas y sin confusión»—, negan­
do validez para España a la doctrina 
de separación rigurosa en tre  la Iglesia 
y el Estado. E l prim ado preside e l C on­
sejo de obispos que tu tela la m archa 
de la U niversidad Pontificia, y , como 
ta l, dió nuevam ente las gracias a l Cau­
dillo  por su ayuda a la restauración de 
sus Facultades.
UN DISCURSO TERM INADO 
A DURAS PENAS
E l G eneralísim o—que ya se levantó a 
hab lar en tre una ovación im presionante 
de los profesores y alum nos que lle ­
naban el paraninfo  y de o tros tantos 
que no pud ieron  en tra r p o r falta de si­
tio y que escuchaban el acto a través 
de altavoces—em pezó su discurso con 
una pequeña brom a. «De poca cosa 
—dijo—os puedo servir como doctor 
honoris causa en Derecho Canónico.» 
Sin em bargo, la frase, que com pletaba 
a ésta no era n inguna brom a, sino pe r­
fecta y rigurosam ente seria. «Pero esta­
m os—añadió—en plena batalla , y creo 
que, como soldado que soy, sé algo de 
batallas, y en esto algo puedo serviros.»
Ya los aplausos y las ovaciones sub­
rayaban las frases de F ranco. Cuando 
habló de la incom prensib le separación 
en tre  la  Iglesia y el Estado, «im posible 
de aceptar cuando una nación quiere 
llevar el títu lo  de católica», el en tusias­
mo em pezó a desbordarse y el C audi­
llo a titubear, im pedido de hab lar por 
la em oción creciente. E l clam or llegó 
a su cúspide cuando Franco preguntó , 
ya con las huellas de las lágrim as en 
la garganta: «¿M e queréis decir dónde 
acaba lo seglar y lo tem poral y dónde 
em pieza lo católico?» Luego todo fué 
m uy ráp ido , y aun al escrib ir ahora, 
pasados unos días de l hecho, se sien­
ten escalofríos singulares. E l soldado 
heroico, de frío  valor, que luce en  su 
pecho nuestro m áximo reconocim iento 
a la valentía de un hom bre—la Cruz 
Laureada de San F ernando—, tuvo que 
detenerse unos instantes en  su discurso 
porque no podía seguir hablando. I n ­
ten taba in ic iar una frase y ten ía  que 
dejarla  a la m itad.
E ntretan to arreciaban los aplausos y 
los gritos entusiastas. H abía teólogos 
que tiraron al suelo los program as del 
acto para poder ap laud ir m ejor, y hubo 
canonista que se saltó a la torera no 
sólo los cánones, sino hasta las sillas, 
vitoreando a un poder civil que hablaba 
pensando solam ente en el poder e sp iri­
tual y eterno.
P o r fin, y  haciendo un suprem o es­
fuerzo , Franco pudo rem atar su d iscur­
so con una frase que acabó de escalo­
fria r a todos los presentes. Estaba refi­
riéndose a sí m ism o cuando, ya sin fu e r­
zas para m ás, term inó  diciendo : «Un 
deber de gobernante, consciepte de su 
responsab ilidad , que no qu ie re  llegar 
a la otra vida con las m anos vacías.»
A hora ya el C audillo  cristiano de E s­
paña estaba llo rando , y la U niversidad 
en tera se venía abajo en un clam or sen­
sacional, m ás allá de toda ponderación 
y de toda m edida.
NUEVOS DOCTORES
DE SALAMANCA
E l lunes 10 había de celebrarse otra 
solem nísim a cerem onia en e l m ism o pa­
raninfo  de la U n iversidad que clausu­
raba sus fiestas centenarias.
La investidura de los doctores ex tran ­
jeros se desarro lló  con el m ism o ritu a l 
que la del Jefe  del Estado y po r el si­
guiente orden :
E l catedrático don M artín  Sánchez 
R uipérez actuó de padrino del p ro fe­
sor M ichel L ejeune, de la U niversidad 
de la  Sorbona, de P arís , y después de 
hacer e l elogio del doctorado se p roce­
dió al acto de la investidura con e l r i ­
tua l acostum brado. E l profesor don M a­
nue l G arcía B lanco hizo e l elogio del 
profesor Max L eopald W agner, catedrá­
tico jub ilado  de la U n iversidad alem a­
na , hoy residente en W àsh ing ton ; el 
profesor don José M aría Ram os Loscer- 
tales hizo el elogio de l profesor don 
Joaqu ín  de C arvalho, de la U niversidad 
de C oim bra (Portugal).
P o r la F acultad  de D erecho, el cate­
drático don Francisco H ernández Boron- 
do hizo el elogio del profesor Lorenzo 
Mossa, de la  U n iversidad de P isa ( I ta ­
lia), y el catedrático don José A ntón 
Oneca elogió al profesor don José R a­
fael M endoza, de la U n iversidad C en­
tra l de Caracas (Venezuela).
P o r la Facultad de Ciencias, el ca­
tedrático don Joaqu ín  de Pascual T ere­
sa hizo el elogio del profesor F . A. Hen- 
glein, de la U niversidad Técnica de 
K arlsruhe (A lem ania).
P o r la F acultad  de M edicina, e l cate­
drático señor Gómez O liveros elogió la 
figura del profesor A dolf Dabelow , de 
la U niversidad de M aguncia (A lem a­
nia) ; el catedrático don A lfredo Caira- 
to destacó la labor del profesor H erna- 
n i Bastos M onteiro , de la U niversidad 
de O porto (P ortuga l); el catedrático 
señor Fernández Q uerol elogió a l p ro ­
fesor H onorio D elgado, de la  U niversi­
dad de San Francisco, de L im a (Perú), 
y el catedrático señor F ernández C ua­
drado hizo e l elogio del profesor M axi­
m ino C orreia, de la U niversidad de 
C oim bra (Portugal).
Tam bién han sido investidos—en au ­
sencia—los siguientes doctores : por la 
Facultad de Filosofía y L etras, M r. A r­
cher M. H unting ton , p residen te y fu n ­
dador de la H ispanic Society of A m eri­
ca, de Nueva Y o rk ; por la Facultad de 
D erecho, profesor A ntonio Cicu, de 
la U niversidad de B olonia (Italia) ; p ro­
fesor Francesco C arnelu tti, de la U n i­
versidad de R om a; profesor Felice Bat­
taglia, de la U niversidad de B o lon ia ; 
profesor A lfred V erdross, de la U n iver­
sidad de V iena; profesor H ans K elsen, 
de la U niversidad de Barkeley (C ali­
fornia, Estados U nidos). Y po r la F acu l­
tad de Ciencias, e l profesor H erm ann 
S taudinger, de la U niversidad de F r ib u r­
go (A lem ania), y e l profesor K u t A l­
der, de la U niversidad de Colonia (A le­
m ania).
La investidura, b rillan tísim a, subrayó 
una vez más la existencia de una co­
m unidad in ternacional del saber, y fué 
un digno final de las conm em oraciones 
del V II centenario , que hab ían  com en­
zado con una ex traordinaria reunión  en 
octubre pasado, en la que partic iparon 
123 U niversidades ex tranjeras. Una vez 
más la U niversidad de Salam anca, de 
cara a H ispanoam érica y a l m undo, 
orienta la b rú ju la  del pensam iento y 
se pronuncia por la vigencia perm anen­
te del esp íritu  y por la solidaridad de 
los pueblos del m undo y en especial de 
los de nuestra estirpe.
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L a e s t a t u a  de  F r a y  L u i s  
de L e ó n  p r e s id e  la  e s c e n a . Su E x c e l e n c ia  e l  J e f e  del  
E sta d o  e s p a ñ o l , in v e s t id o
DOCTOR «HONORIS CAUSA», 
AL QUE ACOMPAÑAN EL MI­
NISTRO de  E d u c a c ió n  N a- 
CIONAL Y EL RECTOR DE LA
U n iv e r sid a d  de  S a l a m a n c a .
SALMANTICA DOCET
LA UNIVERSIDAD SIETE VECES CENTENARIA CLAUSURA SUS FIESTAS JUBILARES
Los días 8 y 10 de mayo, la Universidad de Salamanca ha clausurado solemnísima- mente sus fiestas jubilares del VII centenario de su fundación, fiestas que empezaron en octubre de 1953 con una magna Asamblea de Universidades hispánicas y la con­gregación en los claustros salmantinos de representaciones de 123 Universidades entre las más gloriosas del mundo. El día 8 recibió su investidura de doctor ’’honoris causa” por la Facultad de Derecho de la Universidad Literaria Su Excelencia el Jefe del Es­tado español, quien aquella misma tarde había de recibir las insignias correspondientes al Doctorado de Honor por la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Pon­tificia. El día 10, y en el curso de solemnísimas ceremonias, realzadas por la pre­sencia de los ministros de Educación de Colombia, Perú y España, recibieron la investidura de doctores "honoris causa” vamos profesoreh de renombre mundial.
A n t e s  de que sonaran las chiri­m ía s medievales, contemporá­neas del emotivo ceremonial, una voz que tiene poder de mando juró, la Cruz y los Evangelios de Dios por testigos, conservar y cum­plir todos los derechos y privilegios y el honor de la Universidad, y siem­pre ayudarla, prestarle favor, ayuda y consejo.Y allí, entre los que son sus pares
DOCTORES HONORIS CAUSA
ictor Maximino Correia. Universidad de Coimbra. Padri- doctor Fernando Cuadmdo, Facultad de Medicina.
Doctor Joaquin de Carvalho, Universidad de Coimbra. Pa­drino: doctor José Maria Ramos, Facultad de Letras.
Doctor Adolf Dabelow. Universidad de Maguncia. Pa­drino: doctor Gómez Oliveros, Facultad de Medicina. Doctor Her nani Bastos Monteiro, Universidad de Oporto. Padrino: doctor Alfredo Cairato, Facultad de Medicina.
'octor Honorio Delgado, Universidad de San Marcos de ima Padrino: doctor Martinez Querol. Facultad de Medicina. Doctor F. A. Henglein, Universidad Técnica de Kalrshure. Padrino: doctor J. de Pascual Teresa, Facultad de Ciencias.
D o n  M ig u e l  d e  U n a m u n o , acaso  e l  h o m b r e  m ás r e p r e s e n t a t iv o  d e l  «98»  e s p a ñ o l ,
FIGURA UNIVERSAL. ANTE EL CERCANO PAISAJE CAMPESINO DE SU AMADA CIUDAD DE SALA­
MANCA. D e s d e  a l l í d ir ig ió  « u n  m a n if ie s t o  a to d a s  la s  U n iv e r s id a d e s  d e l  m u n d o , e x ­
p r e s a n d o  CON PALABRA CLARA Y ROTUNDA LAS ALTAS RAZONES DEL MOVIMIENTO NACIONAL».
en la investidura académica, Fran­cisco Franco, doctor por Salamanca, comenzó a usar de la triple facultad que se le había dado e inició su pri­mera lección magistral.Uno, elegido al azar, entre los jó­venes bachilleres becados, garabateó las notas que se transcriben de la clase dictada por el eximio togado.
UN MODESTO DOCTOR QUE HACE HISTORIA
Comprenderéis la emoción que me embarga al sentir en estos momentos la responsabilidad de contarme entre los doctores de vuestro Claustro y en el mismo lugar que elevaron sus voces los cerebros más preclaros de aquel Siglo de Oro de nuestra histo­ria. Os va a hablar, pues, este nuevo
y modesto doctor, al que habéis que­rido, sin duda, premiar su espíritu de servicio al progreso de la cultura.Los que, por la responsabilidad en que la vida nos colocó, venimos ha­ciendo historia al enfrentarnos con la tarea trascendente de levantar a España del caos en que había caído, para volverla a los caminos gloriosos de que un día se desvió, y para ello nos comprometimos a acaudillar la revolución nacional que estos años vi­vimos, podemos ver mejor desde nues­tra altura, libres de ataduras y con­vencionalismos, la p e r sp e c tiv a  de nuestro tiempo.
FRATERNAL ALIANZA ENTRE LAS ARMAS Y LAS LETRAS
La hermandad entre las armas y
Doctor Lorenzo Monna. Universidad de Pisa. Padrino: doc­tor Francisco Hernández Barando. Facultad de Derecho. Doctor Rafael Mendoza, Universidad Central de Caracas. Padrino: doctor José A. Oneca, Facultad de Derecho.
Doctor Lejeune, Universi­
dad de La Sorbona. Pa­
drino.: Martín S. Ruipé- 
rez. Facultad de Letras.
Doctor Max Leopold Wag­
ner, Universidad alemana. 
Padrino: José María Ra­
mos, Facultad de Letras.
E l m in is t r o  de E d u c a c ió n  N a c io n a l  d e  E s p a ñ a , d o n  
J o a q u ín  R u i z -G im é n e z , p r e s id ie n d o  e l  acto  acadé­
m ic o  DE INVESTIDURA DE DOCTORES «HONORIS CAUSA».
E l  m inistro  de E ducación del P er ú , excelentísim o  
señ o r  don C arlos G onzález I g le sia s , invitado a
LOS ACTOS DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. A SU 
IZQUIERDA, EL MINISTRO DE LA GOBERNACION ESPAÑOL.
El, MINISTRO DE EDUCACION DE COLOMBIA, EXCELENTÍ­
SIMO seño r  don D aniel H enao, otra personalidad 
ASISTENTE A LOS SOLEMNES ACTOS UNIVERSITARIOS. A  SU 
LADO, EL MINISTRO ESPAÑOL SEÑOR FERNANDEZ CUESTA.
las letras encuentra en nuestra patria una en­carnación visible y espléndida en todas las horas de plenitud. Parece como si hubiera querido mar­carse una solidaridad entre el triunfo militar y la afirmación rectora de la inteligencia para el gobierno de los pueblos.
ASAMBLEA DE UNIVERSIDADES HISPANICAS
Rinde homenaje a las Universidades de Santo Domingo, Lima y México, que nacieron como hi­jas directas de Salamanca y Alcalá, y las pre­senta como símbolo de fidelidad a la fe y a la cultura de Hispanoamérica y España.Por eso no es de extrañar que, al iniciarse el pasado 12 de octubre las fiestas conmemora­tivas del VII centenario de la Universidad de Salamanca, se convocase una Asamblea de Uni­versidades hispánicas, que congregó aquí a los
rectores y representantes de las Universidades de nuestra lengua, y que en ella, se llegase a conclusiones fundamentales en el espíritu de uni­dad y en los hechos, que dan fisonomía propia a la comunidad de nuestros pueblos.A continuación saluda afectuosamente a los ministros de Educación del Perú y de Colombia, cuya presencia subraya una vez más la vincula­ción de Salamanca con las Universidades de las naciones hispánicas.
LA SOLIDARIDAD DE UNAMUNO
El Movimiento nacional, que el 18 de julio de 1936 había de cambiar la ruta de España, ha­ciéndola recobrar la conciencia de su destino, for­zosamente había de conmover a la Universidad. Y mientras sus aulas se vacían para nutrir las filas de las unidades combatientes y formar los cuadros de oficiales de nuestros ejércitos, el en­
d in o  DOCTOR ESPAÑOL MENCIONADO EN LA EFEMÉRIDES, 
EL «FUNDADOR», JOSE ANTONIO PRIMO DE RlVERA, «MÁR­
TIR DE NUESTRA GUERRA Y UNIVERSITARIO EJEMPLAR».
Su E xcelencia  el  J efe  del E stado españo l es  in v es­
tido DOCTOR «HONORIS CAUSA» DE DERECHO CANONICO. Así SONARON EN LA GRAN AULA LAS PALABRAS DE
F ra n co : «Es inco m pren sible  la separación de la
I c LESIA Y EL ESTADO. ESTA SEPARACION ES ADECUADA 
EN LAS SOCIEDADES O EN LAS NACIONES QUE PASAN POR 
LA DESGRACIA DE NO TENER UNA SOLA Y ÚNICA FE, PERO 
NO ES ACEPTABLE CUANDO, POR SU FE VERDADERA Y ÚNI­
CA, UNA NACIÓN QUIERE LLEVAR EL TITULO DE CATOLICA.»
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D octores m ilita res, escrito res com batientes, poetas g uerrero s, eterno  d isc u rso  
DE LAS LETRAS Y LAS ARMAS CERVANTINO. G aRCILASO, HERRERA, A lDANA, HERNANDO DE 
A cuña , C arrillo  de S otomayor. L a espada y el  endecasílabo alternaron m uchas
VECES PARA ENSANCHAR EL IMPERIO. HOY LAS FIGURAS DE CERVANTES, LOPE DE VEGA
y  C alderón de la B arca pueden  ser  recordadas en la cala de la U niversidad
SALMANTINA, CUANDO UN NUEVO SOLDADO ES INVESTIDO DOCTOR «HONORIS CAUSA».
E l  decano de la F acultad de D erech o  de la U niversidad salmantina , padrino del 
G eneralísim o  F ranco en  s u  investidura , pronuncia  las fó rm ulas r it u a l e s , m ien ­
tras e l  J e fe  del E stado esp a ñ o l , situado entre el  claustro  de p r o feso res de la 
U niversidad, escu ch a  en  silen c io  y  pien sa—como habría  de exponer  d espu és  en
SU DISCURSO—EN LAS RESPONSABILIDADES DEL ESTADO PARA CON LA CULTURA Y EN EL 
PROFUNDO Y UNIVERSAL SIMBOLISMO DE ESTE ACTO. L a TOCA Y LA MUCETA, BAJO EL 
UNIFORME MILITAR, SIGNIFICAN UNA SENSIBILIDAD ABIERTA A TODOS LOS PROBLEMAS DE
E spaña  y  del mundo , sintetizados h o y  en  facultades de hum anism o  universitario .
tonces rector de Salamanca, don Mi­guel de Unamuno, dirige un mani­fiesto a todas las Universidades del mundo, expresando con palabra cla­ra y rotunda las altas razones del Movimiento nacional en defensa de nuestra civilización cristiana de Oc­cidente, constructora de Europa, fren­te a un ideario oriental aniquilador. Ciento veinte universitarios salman­tinos, que dieron su vida en la Cru­zada y cuyos nombres figuran en una lápida del claustro de esta Universi­dad, refrendaron con su sacrificio la defensa de nuestra civilización.
EL CLAMOR DE JOSE AN­TONIO PRIMO DE RIVERA
Expone el significado primordial dado a la Universidad por el Movi­miento y la necesidad, para un ré­gimen político trascendente, no sólo
de órganos ejecutivos de poder fir­mes y unidos, sino de otras fuerzas sustanciales: la adhesión iluminado­ra de las minorías consagradas a los más altos saberes de la. cultura hu­mana y la adhesión general del pue­blo, es decir, de todos los sectores que orgánicamente integran la na­ción. Por eso, desde los primeros mo­mentos contamos con la colaboración de las mejores inteligencias universi­tarias, de aquellos hombres que ha­cen de sus mentes el mejor instru­mento de servicio a la grandeza de su patria. Aquel espíritu selecto, de tanta finura intelectual y a quien tanto el Movimiento debe, José Anto­nio Primo de Rivera, mártir de nues­tra guerra y universitario ejemplar, clamaba muchas veces por esa fun­ción rectora de la inteligencia, que impide que la acción pueda caer en la barbarie.
LA ESPERANZA ESTA EN 
LA JUVENTUD INDEPEN­
DIENTE Y RESPONSABLE
Expone algunos juicios afirmativos sobre la relación entre la economía y la cultura, y termina su oración con un envío a la juventud:La juventud posee una especial sensibilidad para percibir cuanto de bueno y de malo sucede en torno suyo. Vive la edad de la buena fe y de la generosidad, presta también a la re­beldía y a la exigencia; pero por es­tas mismas características suele ser blanco predilecto de los maliciosos. Por eso, la juventud debe estar des­pierta y, sin hacer dimisión de inde- pendencia y de legítimas inquietudes, poseer de manera muy acusada el sentido de su propia responsabilidad. Todas las esperanzas puestas en el
futuro se truncarían si faltase ese sentido de responsabilidad de la ju­ventud, que debe estar consciente que de su conducta depende la continui­dad en la marcha de la nación, por la que dió su vida la flor de las gene­raciones que les precedieron.
EL GOBERNANTE QUE NO Q U I E R E  L L E G A R  A LA OTRA VIDA CON LAS MA­NOS VACIAS. CEREMONIA Y EMOCION EN LA UNI­VERSIDAD P O N T I F I C I A
El acto de la investidura a Fran­cisco Franco de doctor honoris causa en la Universidad Literaria se com­pletó con otro de igual índole, pero distinto estilo, celebrado en la Uni­versidad Pontificia, que congrega las Facultades eclesiásticas (Pasa a la 62.)
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Esta perspectiva aérea del Toledo actual corresponde a la parte este de la ciudad. Casi en el centro de la fo togra fía  pueden verse las ruinas gloriosas de su Alcázar.
T oledo , acaso la ciudad m ás sugestiva y to talm ente m onum ental de España, tiene siem pre m otivos para ser visitada o rep roducida , pero  nunca como ahora , en  que la ocasión señala una hora definitiva para la h is to ria  de su fisonom ía. Las bellezas de la ciudad tropezaban m uchas veces con lógicas d ifi­
cultades que e l visitante ten ía para acom odar sus necesidades en los itinera rio s 
a los deseos p o r conocer am pliam ente y en poco tiem po su co n jun to . P o r otra 
parte , la heroica ciudad , en alguna de sus partes, había sido herida  duram ente 
por la guerra de L iberación española. E l especial cuidado con que había que 
llevar a cabo estas reconstrucciones, unido a las exigencias que el desplazam iento 
rodado de hoy exige, ha conducido a un  p lan  m editado y de absoluto respeto 
a la parte  h istó rica , que facilita , po r otra parte , la  visita y perspectivas de sus 
m onum entos, y  que ofrecem os hoy al lec tor, como últim o y definitivo docum ento.
F O T O S  T R A B A J O S  A E R E O S  Y F O  T  O  G  R A M  E T  R 1 C  O  S
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A rriba: La Puerta del Sol, monumento mudéjar del 
siglo X I I ,  uno de los más pintorescos. Abajo: Una 
vista aérea casi to ta l de la ciudad. En el primer 
térm ino de la fo tografía , fuera de la ciudad, la 
vegetación, acotada, de los clásicos cigarrales.
F ?  - f  ■ Y 'l
T O L E D O
PARA EL TIEMPO
C  I e t e r n o ,  com o  Ro m a,  no po r  eso o lv id a d o  de su p rop ia  
^  f is io lo g ía .  C iu d a d  de los conc i l i os ,  c a p i ta l id a d  d e l  re in o  
h is p á n ic o  v is i g ó t i c o ,  cabe ce ra ,  ya en  la a l t í s im a  Edad M e ­
d ia , de una  n a c io n a l id a d  que  co in c id e  casi n í t i d a m e n t e  con 
la q u e  hoy  s ig ue s ie ndo ,  T o le d o  fu e ,  cu a n d o  o t ra  vez  vo lv ía  
a nace r  España en  la m o n a r q u ía  de A s tu r ia s ,  la c iu d a d  a d o n ­
de los reyes qu e  ca lza b a n  aba rcas  busca ban  ascendenc ia s  
para su d in a s t ía .  H oy ,  cu a n d o  s igue s ie ndo  la c iu d a d  a d o n ­
de lo h i s p á n ic o  va a busca r  el a n c e s t ro  de  su e f e c t i v a  
g r a n d e z a ,  re v i t a l i z a  su c u e rp o  para c o n t i n u a r  e x i s t i e n d o  
po r  m iles  de años en el f u t u r e  En el p la n o  de a r r ib a  de 
la p a g in a  a n t e r io r  se c o m p r e n d e  u n  s is tem a de c e n t ro s  con 
n u e ve  r e fo rm a s  p a rc ia le s ,  que  c o m p le ta  el p r o y e c t o  de n u e ­
vas a l in e a c io n e s  en aqu e l lo s  i t i n e ra r i o s  qu e  p rec is a n  a d m i t i r  
c i r c u la c ió n  rodada .  En él f i g u r a  la vía de c i r c u n v a la c ió n  
in t e r i o r  p r o y e c t a d a  en to d a  la fa ch a d a  de  T o le d o  hac ia  el 
Ta jo .  Cada una d e  es tas r e fo rm a s  ha s id o  o b je t o  de  un 
m u y  m e d i t a d o  e s t u d io  p a r t i c u la r ,  q u e  respe ta  en  g rado  
s u m o  su p e c u l ia r í s im a  red v ia r i a .  El p la n o  de  la de recha ,  
t a m b ié n  a r r ib a ,  es el p a r c e la r io  de l To le d o  a c t u a l .  En él 
se seña la  con toda  p rec is ion  la p a rc e la c ió n  de  cada una 
de  las c o n s t r u c c io n e s  e x is te n te s ,  con sus p a t io s  in te r io re s ,  
a g r u p á n d o lo s  por  n u m e r o  de  pisos en  c in co  co lo res  d i f e r e n ­
tes. Se in d ic a n  en  ro jo  los e d i f i c io s  pú b l ico s ,  ig les ias, c o n ­
v e n to s ,  espacios  verdes p ú b l ic o s  o p r iv a d o s  ja rd ines  y zonas 
de d e s t r u c c ió n  de  la pasada g ue r ra .  En los e d i f i c io s  que  
r odean  la p laza  de Z o c o d o v e r  Dueden lo ca l i za rse  las cons ­
t ru c c io n e s  de m a y o r  a l t u r a .  Las e d i f i c a c io n e s  púb l ica s ,  p a r ­
t i c u l a r m e n t e  ig lesias  y co n v e n to s ,  o c u p a n  la m a y o r  s u p e r ­
f i c ie  de es ta  c iu d a d ,  que , si no es c a p i ta l id a d  de im p e r io ,  
s ig ue  s ie ndo  de la te  c a tó l i c a  de las g e n te s  h ispán icas .
ha
ese monte murado, ese turbante 
de labor africana, a quien el Tajo 
su blanca toca es listada de oro, 
ciñó las sienes de uno y otro moro; 
esa con m ajestad y señorío 
corona im perial que, a l cielo grata, 
en las perlas comienza de este río, 
y en la cruz de aquel tem plo se remata; 
ese cerro gentil, al voto mío 
segundo Potosí fuera de plata, 
si la plata no fuera fugitiva, 
o algun a vena desatara arriba; 
ese obelisco de edificios claro, 
que con tanto esplendor, con gloria tanta, 
m enospreciando mármoles de Paro 
sobre aquellos cristales se levanta, 
urna es sagrada de artificio raro, 
de una y otra ya ceniza santa, 
prendas de aquellos, si no son abonos, 
que fueron hijos, y ya son patronos.
Esa, pues, o turbante sea, o montaña, 
segundo Potosí, im perial corona, 
sacro obelisco de grandeza extraña, 
Toledo es, claro honor de nuestra zona.
GONGORA
(De la comedia «Las firmezas de Isabela».)
P o r  R O D O L F O  G A R C I A - P A B L O S ,  A R Q U I T E C T O
de la acrópolis, que com prende el actual em plazam iento del A lcázar y 
que tiene 100 m etros sobre el n ivel del T ajo .
V isigodos y árabes extienden sus m urallas adaptándolas rígidam ente 
a la topografía del terreno . C apital de España en el reinado de Leovi- 
gildo, b rilla  su nom bre p o r la celebración de los fam osos Concilios 
toledanos.
Los árabes, que tuvieron bajo su dom inación la ciudad duran te tres­
cientos años, dejaron  en sus m onum entos y en la organización urbana 
de población pruebas fehacientes de su paso po r T oledo .
Alfonso VI conquista la población en el año 1085, pasando desde esa 
fecha al poder cristiano, alcanzando su m ayor esplendor en el reinado 
de los Reyes Católicos. Felipe I I ,  a l trasladar la Corte a M adrid, marca 
la fecha de estacionam iento de Toledo.
Hoy la ciudad ofrece al visitante o al estudioso un conjunto  de ex-
OLEDO, la Im peria l C iudad, es, sin duda, 
la población m onum ental más visitada 
por el turista que llega a España. Su 
singular enclavaniiento en una acrópo­
lis de siete colinas, rodeada por el 
T ajo , que recoge sus taludes im presio ­
nan tes : sus m onum entos, que se des­
tacan del m enudo caserío de su núcleo 
urbano ; sus notables puentes históricos, 
las evocadoras siluetas de sus fachadas y 
su inm ensa riqueza artística, hacen de esta m aravillosa ciudad uno de 
los conjuntos más bellos de España.
Población de fundación ibérica, recibe la civilización de los rom anos, 
que  establecen su «castro» en este lugar tan  propio desde el punto  de 
vista m ilitar. Este p rim er recin to am urallado rodea la cota dom inante
Los d ibu jos están realizados por el autor. Los de las dos vistas generales de la ciudad que ilustran las págs. 22 y  23 pertenecen al arquitecto Pérez-M ínguez.
com pleta, ya que si las norm as restrictivas se aplican con rigidez, pueden 
ocasionar un colapso grave en el funcionam iento de la ciudad.
Con el fin de enfocar y satisfacer la resolución com pleta de este 
problem a, se decretó la constitución de una Com isión de U rbanism o, 
cuya m isión fundam ental fuera la de redactar un  plan general de o r­
denación urbana, que, en este caso especial, precisaría un m editado es­
tudio bistórico-artístico de la población.
Este trabajo , llevado a cabo por la D irección G eneral de A rquitec­
tu ra, contó con valiosas aportaciones de los distintos técnicos afectos a la 
Com isión de Urbanism o constituida.
La Real Academ ia de Bellas Artes de San Fernando exam inó y aprobó 
este proyecto, con lo que contribuyó inestim ablem ente a la conserva­
ción progresiva de Toledo.
EL PLAN DE ORDENACION DE TOLEDO.—Un proyecto de u rb a ­
nización de una ciudad m onum ental exige un detenido estudio in fo r­
m ativo, que debe realizarse con el más m inucioso detalle.
En Toledo se estudiaron su comarca, la topografía de la ciudad, los 
? :cesos y el sistema viario , recogiéndose inform ación com pleta sobre 
los m onum entos religiosos, edificios públicos, distritos y servicios m u­
nicipales, zonas verdes, localización de comercios e industrias, etc. Fué
form ado un plano parcelario , en el que se detallaron todas las edifica­
ciones de la población, con indicación de su altura y uso a que se destinan.
Una vez reunida y sistem atizada la inform ación general de la ciudad, 
se acom etió el plan de ordenación de la zona antigua, ya que era n e ­
cesario realizar este proyecto para tra tar de m ejorar y ordenar el con­
jun to  m onum ental, dejando para una segunda fase el estudio del nuevo 
ensanche, que puede considerarse como independiente del recin to de in ­
tram uros.
E l proyecto de urbanización del casco actual se ha redactado con el 
m ayor respeto a la estructura tan singular de la red viaria de esta h is­
tórica ciudad.
Figura tam bién en el plan general de ordenación la reform a de una 
serie de centros de gran interés por su valor m onum ental o turístico ; el 
prim ero de ellos es, sin duda, la ordenación de los alrededores del 
Alcázar de Toledo y todo el sector destruido en el asedio, y después, la 
ordenación de la zona de acceso a la carretera de M adrid, P uerta  de 
Bisagra y los centros urbanos de San Juan de los Reyes, San Sebastián 
y San Lucas, P laza de la Judería  y otros de m enor im portancia.
F inalm ente, fué proyectado un plan de alineaciones fundam entales, 
donde se propusieron las debidas rectificaciones para garantizar en los 
puntos más im prescindibles una m ejora en las circulaciones por el in ­
terio r de la población. Siete itinerarios se incluyen en este proyecto 
general.
Con la redacción de unas Ordenanzas de carácter general destinadas 
fundam entalm ente a reglam entar el conjunto, se dió fin a este plan ge­
neral. Estas Ordenanzas com prendieron unas disposiciones de carácter 
general y unas muy especiales de conservación histórico-artística.
A continuación vamos a destacar las dos reform as que consideram os 
más im portantes en tre las señaladas en el plan de ordenación.
LA VIA DE CIRCUNVALACION IN T E R IO R .—La reform a, sin duda, 
más im portante fué la de establecer en el plan una vía de circunvalación 
in terio r que perm itiera la circulación rodada en tre el Puente de A lcán­
tara y el de San M artín, siguiendo en cornisa la traza del T ajo. Esta vía, 
además de perm itir el disfru te para el visitante de un paseo altam ente 
sugestivo, serviría para lim ita r todos los arrabales de la ciudad que 
existen sin presentar sus fachadas al T ajo , sino, por el contrario , vol­
viendo la espalda al río .
Zonas de gran interés y que son desconocidas por la inm ensa m ayoría 
de los que visitan Toledo quedarían servidas por esta vía de com unica­
ción, desde la cual se contem plaria la bellísim a panorám ica de los «Ci­
garrales» con el p rim er térm ino del T ajo . La zona baja del Alcázar, 
la de San Lucas, las C arreras de San Sebastián y las inm ediaciones del 
Puente de San M artín y la zona del T ránsito  (sector de la casa del 
Greco, museo del Greco, calle Reyes Católicos), quedarían  m ejoradas no ta­
blem ente con la realización de esta reform a. Una plantación de masas 
arboladas, agrupándolas en bosquetes, perm itiría  establecer contraste
Esta declaración de m onum entalidad , que im pone fuertes restriccio­
nes, en el caso de un edificio pueden ser fácilm ente observadas; pero 
resultan sum am ente difíciles de ap licar cuando se trata de una ciudad
traord inario  in terés desde el punto de vista h istérico-artístico, pues todas 
las civilizaciones de jaron  profunda huella en su núcleo urbano.
Los árabes, en  la fina arquitectura de las P uertas del Sol, de A lfon­
so VI ; sinagogas del T ránsito  y Santa M aría la Blanca ; iglesias de San­
tiago del A rrabal, Cristo de la Luz, y en las torres m udéjares de Santo 
Tom é, San M iguel.
La arquitectura religiosa del m edievo y del R enacim iento alcanza 
su culm inación en el p rim er m onum ento toledano, la catedral prim ada, 
iniciada en el siglo x in  y concluida en el xv, ingente obra de estilo gó­
tico y sin duda una de las catedrales más im portantes de España. Iglesias 
m onum entales son las de San Juan de los Reyes, San Ildefonso, San M ar­
cos, San Justo , San A ndrés.
La arquitectura civil y m ilita r está bien representada en el castillo de 
San Servando, en los puentes m onum entales de Alcántara y San M artín , 
en las Puertas de Bisagra y del C am brón, en los recin tos de m urallas, 
palacios y casas solariegas. Y  cuenta con m onum entos arquitectónicos tan 
singulares como los hospitales de Santa Cruz y de A fuera, conventos de 
Santo Dom ingo el R eal, San Juan  de la Pen itencia, Carm elitas, E l N uncio.
En la etapa de nuestra Cruzada corresponde nuevam ente a la im pe­
ria l Toledo una singular significación. La gesta heroica del asedio del 
Alcázar lleva al m undo de hoy el nom bre eterno de esta ciudad histórica. 
La dureza de la lucha, aérea, subterránea y directa, ocasiona la ru ina 
de este m onum ento, uno de los más im portantes de la ciudad, así como 
de una zona extensa en sus inm ediaciones.
Finalizada la guerra , el G obierno sintió la grave preocupación de 
buscar una fórm ula eficaz que am parase en su to talidad a esta ciudad, 
y así determ inó que fuera declarada m onum ento nacional en su conjunto .
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con los taludes hoy día existentes, form ados por inm ensos vertederos. 
Esta labor, realizada con cariño y m eticulosidad , podría m ejorar muy 
considerablem ente la estética de conjunto  de esta im presionante fachada 
de Toledo hacia el T ajo .
LA ORDENACION DE LOS 
ALRED EDORES D EL ALCA­
ZAR. — D el 21 de ju lio  al 28 
de septiem bre de 1936 se des­
arro lla  el dram a del asedio a la 
fortaleza del A lcázar toledano.
E l coronel d irec to r, jefes, o fi­
ciales, alum nos, fuerza de la 
G uardia C ivil, tropa de distintas 
Armas y gran núm ero de pa i­
sanos, m ujeres y  n iños, se re fu ­
gian entre los m uros del h is tó ­
rico edificio para escrib ir la más 
bella y heroica página del valor 
de los h ijos de España. Som e­
tido a la acción de bom bardeos 
de aviación, artille ría  y de una 
m anera especial de las m inas 
subterráneas, las solidísim as fá­
bricas de e s te  m onum ento van 
desm oronándose, desaparecen las 
herm osas torres de sus ángulos, 
se desplom an los grandes lie n ­
zos de sus m uros y solam ente las 
zonas protegidas de los sótanos 
perm iten  que se salven las vidas 
de los defensores.
No sólo sufrió los efectos del asedio el m onum ento principal, sino 
que una extensa zona quedó m aterialm ente destru ida. D esaparecieron o 
quedaron m uy gravem ente afectados el convento de capuchinos, los p a­
bellones del P icadero , cocinas y com edores de la tropa, y el de Santiago,
toda la fachada este de la P laza de Zocodover y gran núm ero de v iv ien­
das en  la zona de la Cuesta del A lcázar, P laza del H orno de la M agda­
lena, calle del m ismo nom bre y Cuesta de C apuchinos.
La ordenación de los alrededores del A lcázar fue el p rim er proyecto
parcial que se estudió una vez 
aprobado el p lan  general de o r­
denación de la ciudad.
Se incluyó en este proyecto la 
ordenación urbana de toda la 
zona destru ida , creando los espa­
cios adecuados para que se p u e­
dan valorar debidam ente los p u n ­
tos de vista ex teriores del A l­
cázar. .
C om prende esta obra tres fa ­
ses. La p rim era , com enzada en 
el año 1950 y term inada ya to ­
talm ente, se inició en la misma 
P laza de Zocodover, pavim en­
tando la Cuesta de Carlos V 
(acceso al m onum ento), la P la ­
za del H orno de la M agdalena, 
el antiguo callejón del H orno de 
los B izcochos y la calle de la 
M agdalena. Para la ejecución de 
esta obra se han  ten ido que 
vencer graves d ificultades, sien­
do particu larm en te in teresante 
señalar que no ha sido necesa­
rio  ap licar n inguna m edida coer­
citiva o de expropiación forzosa 
para la ocupación de las distintas p ropiedades afectadas po r este tra ­
zado, llegándose a acuerdos directos con todos los prop ie tarios pa rticu ­
lares. En esta zona se ha construido un  cine de nueva planta y todas 
las pequeñas propiedades del resto del solar disponi- (Pasa a la pág. 62.)
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A l  p ie  de la  t o r r e , l a  p u e r t a  de  l a  c a ted r a l  pr im a d a , que da a l a  p la z a  d e l  A y u n -tamiento, libre ahora de la reja que la circundaba, tiene una más limpia perspectiva.
AYER Y HOY 
DE LA CIUDAD
C
ada ciudad arrastra y defiende su cédula de etern idad, que nadie n i nada puede cam biar 
en el tiem po. Toledo, como ninguna, puede defender esta ejecutoria. Su silueta ha 
quedado dibu jada para los siglos. E l Toledo de ayer y de hoy será siem pre «esa 
m ontaña que precip itan te ...» , que d ijo  G óngora. Y así quedará en los lienzos del Greco, 
o en él b u ril de los grabadores, o en el objetivo de la cámara que boy conduce un avión. 
Un herm oso contraste serán siem pre esas carrocerías lujosas del turism o actual frente a las 
piedras de secular belleza. Con todo cuidado se lia em prendido esta tarea de hacer Toledo 
«más asequible», pero sin que pueda perder la gran fuerza racial sobre los que perdura.
E s t e  t íp ic o  em ped rad o  d e l  su e lo  to led a n o  h a  sid o  co n servad o  e n  m u c h a s  de l a szonas reconstruidas. Por cualquier parte asoma la aguja maravillosa de la catedral.
25
A y e k  y  ho y  de T oledo  e s  la  C a sa  d e l  G rec o , po r  co ya s h a b it a c io n e s  se puede transitar y «vivir» como un modelo resucitado del gran pintor.
U no  de l o s  m e jo r e s  m ir a d o r es  pa ra  c o n t em p la r  l a  ciudad  e s  la  avanzada de la ermita de la Virgen del Valle, balcón imprescindible.
E s t e  e s  T oledo  e n  d if e r e n t e s  m o m en to s de su  a y e r . E l  A lc á z a r , alguna vez sin torres, como hoy. Y el perfil de la ciudad dibujado con esa meticulosidad que facilitan siempre sus magníficos puntos de vista.
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«PRACTICA Y TEORIA» PUDIERA SER 
EL LEMA DEL INSTITUTO CATOLICO  
D E  A R T E S  E I N D U S T R I A
LA C O M U N I C A C I O N  DE LA VIDA 
DEL ESPIRITU C ON  LA VIDA DE LAS 
MAQUINAS HACE DE EL UNA 
AUTENTICA ESCUELA DE HUMANIDADES
EN esa vía madrileña, de tráfago constante y ag i­tado, que es la calle de A lberto  Aguilera, se alza, desde 1908, el Ins titu to  Católico de A r­
tes e Industrias. Era el tiempo de los viejos tranvías, 
arrastrados por mulas pacíficas, que impresionaban a 
nuestros abuelos can el vértigo de su velocidad, cuan­
do abría sus puertas una escuela privada de e lectri­
cidad y mecánica— el I. C. A . I.— , fundada por los 
padres jesuítas.
Todavía quedan de aquella etapa fundacional su­
pervivientes entrañables: por los amplios tránsitos del 
ed ific io suele verse al padre Angel Ayala, su primer 
rector; y aunque sólo sea el recuerdo, persiste v ivís i­
mo el del padre Pérez del Pulgar, que supo dar su 
orientación acertada de hombre dedicado a la cien­
cia a los estudios electromecánicos. Ellos, el recuerdo 
vivo del ausente y la vivísima presencia del primer 
rector, presiden las actividades y las labores de todos 
los que se dedican a la enseñanza de la ingeniería 
en el I. C. A . I.
Hasta 1912, los planes de estudio, todavía en e ta ­
pa de experimento, se mantuvieron en un grado ele­
m ental. Desde entonces se fueron acoplando y to ­
mando cuerpo, en un «crescendo» de facu ltad y de 
posibilidades cada vez más acentuado, a través de 
las m últip les d ificu ltades creadas por este género de
El fu tu ro  ingeniero se realiza lentam ente en su cons­
tan te contacto con las máquinas. Aquí vemos a un 
alumno efectuando medidas eléctricas de precisión.
En el laboratorio de resistencia de materiales, los 
alumnos, transformados en obreros, practican en 
las modernísimas máquinas M ohr de engranajes.
HOMBRES Y 
MAQUINAS 
EN EL I.C. A.I.
En el ta ller de máquinas-herramientas, el alumno 
realiza un muy preciso trabajo de engranaje cónico, 
reafirmando con esta práctica la ya sabida teoría.
Con el fin  de percatarse en toda su am plitud de la 
estructura física de los metales, se requiere una ha­
bituación constante con los aparatos de rayos X.
La concepción de la estructura interna de los me­
tales, adquirida ya con los rayos X, se completa con 
la que se adquiere en el microscopio metalográfico.
Determinando características de tubos electrónicos 
con el puente general de radio. Los alumnos se ha­
bitúan así en el contacto con la física más actual.
del laboratorio de Electrotecnia, que aquí lleva el nombre del Padre Pérez del Pulgar, en
verdadero culto a la ciencia empírica, que los alumnos adquie- 
a completar la teoria que ya habían adquirido en clase.
Una vista parcial
memoria de su impulsor. En él se realiza un 
ren en su diálogo con las máquinas, y que viene
escuelas. Fué el estudio comparativo de institucio­
nes similares en el extranjero lo que decidió estable­
cer en el I. C. A. I. estudios superiores de electri­
cidad y mecánica, fijando ya definitivam ente la orien­
tación de esta escuela de ingenieros.
Mayo de 1931 es una fecha nefasta de la historia 
española, que todos los que la vivieron la recuerdan 
con un nombre: «cuando la quema de los conven­
tos». También contra el I. C. A. I. lanzaron su 
llamarada de odio y de fuego las hordas comunistas. 
El edificio en llamas de la escuela de ingenieros fué 
asaltado. Ya no podría continuarse la enseñanza en 
España. Cuando parecía que todo se había perdido 
para siempre, el I. C. A. I. sometió a la mayor prue­
ba su vita lidad intensa: cuando todavía en Madrid 
humeaban los rescoldos de tantos incendios sacrile­
gos, el Institu to  Católico de Artes e Industrias, con 
ese sentido de perdurabilidad que tiene todo lo cató­
lico y que lo hace renacer siempre de entre los es­
combros, reanudaba en Lieja sus clases de ingeniería. 
Quizá por primera vez en la historia de la enseñanza 
un centro de estudios superiores realizaba la penosa 
hazaña de trasladarse en bloque hasta el extranjero.
Se renovaron cada año las promociones de ingreso, 
y el Gobierno belga, dando validez oficial a sus estu­
dios y otorgando el títu lo  de ingeniero a las promo­
ciones salidas del I. C. A. I. desde 1932 a 1936, 
reconoció su innegable capacidad para la creación y 
la enseñanza.
La contribución a la Cruzada española no fué por
He aquí el mando electrónico de la moderna solda­
dura eléctrica. Cuando el alumno salga de este cen­
tro, ninguna de sus características le será desconocida.
ello menos efectiva. Hay, a la entrada del edificio de 
la escuela en la calle de A lberto Aguilera, una pie­
dra grande de mármol gris, en la que están grabados 
para siempre los nombres de profesores y alumnos 
del I. C. A. I. que dejaron sus vidas en los campos 
de batalla de la Cruzada española o en los azares 
sacrificadores de la revolución roja. Ellos escribieron 
en esos tres años la historia castrense, de servicio y 
de sacrificio, del I. C. A. I. Ellos escribieron en esos 
tres años la historia del I. C. A. I.
El año 1939 tra jo , con la victoria española sobre el 
comunismo, la apertura otra vez, en el M adrid libe­
rado, de todas las clases de la escuela de ingenieros, 
incluso las nocturnas para obreros.
Pero todavía el I. C. A. I. hubo de soportar otra 
desgracia: la pérdida de quien fué su incansable con­
ductor, el padre Pérez del Pulgar. Los trabajos de 
España y los trabajos del destierro cansaron su vida 
hasta agotarla.
Ahora, como un fru to  de tan ta siembra, cada año, 
cuando en septiembre el I. C. A. I. abre la inscrip­
ción para los candidatos a ingenieros electromecáni­
cos, los jóvenes bachilleres afluyen en número cre­
ciente.
Y la industria española ofrece sus puestos a estos 
jóvenes ingenieros, que han conquistado la confianza 
y el aprecio de las grandes empresas privadas y del 
Estado.
LA ENSEÑANZA DE LA INGENIERIA 
EN EL I. C. A. I.
La escuela de ingenieros del I. C. A. I. ha recogi­
do en sus planes de estudio las tendencias pedagógi­
cas de las mejores escuelas técnicas del mundo.
Dos directrices paru la enseñanza de la ingeniería 
se ofrecían al I. C. A . I.: la dada por la famosa Ecole 
Polytechnique francesa y la de las modernas escuelas 
norteamericanas, alemanas e inglesas. Se aceptó des­
de el principio esta ú ltim a dirección, que funde en 
un solo cuerpo el estudio científico y teórico y el es­
tudio práctico de las máquinas de los laboratorios, 
como fundamento capital de la ingeniería mecánica 
y eléctrica.
La vieja idea de que al ingeniero le basta ser un 
matemático práctico se sustituye ahora modernamen­
te por la de la formación jerárquica del ingeniero 
desde un fructífero encuentro con la materialidad de 
las máquinas. Hombres formados no sólo en M a te ­
máticas, sino, sobre todo, en la Física teórica y prác- 
l tica y en los laboratorios experimentales de máquinas 
y electrotecnia.
Esto nos lleva a hablar sobre algo que es específico 
de la enseñanza de la ingeniería en el I. C. A. I.
Esta fusión de la teoría con la empírica científica 
en el ensayo de máquinas y en la construcción de las 
mismas, requiere un abundante material de experi­
mentación en talleres y laboratorios. Y en este as­
pecto la escuela de ingenieros electromecánicos del 
Institu to  Católico de Artes e Industrias es una de las 
mejor dotadas de España, en la que más de cincuen­
ta profesores realizan estas enseñanzas, entre ellos el 
padre Enrique de Rafael, S. J., de la Real Academia 
de Ciencias.
Reseñaremos brevemente las instalaciones del Ins­
titu to  Católico de Artes e Industrias dedicadas a la 
enseñanza práctica de la ingeniería.
Para el ensayo de los materiales empleados en la 
construcción de máquinas tiene la escuela cuatro la ­
boratorios: laboratorio de Química, para análisis in ­
dustriales; laboratorio de Combustibles y lubricantes; 
laboratorio de M etalografía, con aparatos e insta la­
ciones modernas, entre ellas las de rayos X  para el 
estudio de la estructura fina (Pasa a la pág. 61.)
Otro de los sentidos que aquí adquiere y aguza el alumnado es el de la labor en común y el trabajo con 
conciencia de equipo. Es uno de los pilares del verdadero humanismo, que desarrolla la escuela. Los futuros 
ingenieros, ante los pupitres de mando de los grupos de ensayo, donde trabajan y laboran sus compañeros.
Ser ingeniero del I. C . A .  I. significa elevarse desde A nte  la turb ina hidráulica Francis y el freno h id ráu li-
aprendiz u obrero mecánico hasta técnico. Los a lum - co, los alumnos hacen sus propias experiencias, que
nos manejan una bomba hidráulica de gran caudal. traducen luego en complicados cálculos matemáticos.
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Estamos en ei laboratorio de Biofísica del Hospital Centrai de la Cruz Roja. Aislado de los ruidos y del movimiento urbano de la madrileña avenida de la Reina V ic­
toria , en él trabaja el doctor Blanco-Soler, con sus colaboradores, en las más recientes investigaciones, con los cuales comenta un caso que acaban de examinar.
UNA REVOLUCION 
EN LA CIENCIA
LOS ISOTOPOS RADIACTIVOS EN BIOLOGIA Y MEDICINA
LA ENERGIA NUCLEAR, SU APLICACION PACIFICA
DIAGNOSTICO EXACTO Y TERAPEUTICA MODERNA
LA R A D I A C T I V I D A D  Y EL C A N C E R
P o r  e l  D r .  C .  B L A N C O - S O L E R
I A  investigación  científica española, desde que el glorioso histólogo Ramón y 
I  j  Cajal le hizo perder su complejo de inferioridad— en afortunada frase de Lain 
Entralgo— , ha cogido ritmo y  proyección universal en el área de la más noble 
sabiduría, ¡a que procura el bienestar, la  salud y  la paz a  los hombres. En este sen­
tido se trabaja actualmente en España, con afán, fe  y  provecho. Y como muestra o 
ejemplo de esta labor, traemos hoy a  nuestras páginas una de las realizaciones del 
ilustre doctor Carlos Blanco-Soler en el laboratorio de Biofísica del Hospital Central 
de la Cruz Roja, de Madrid. En este laboratorio están instalados los servicios de 
\ isótopos radiactivos que él dirige. Servicios absolutamente qratuitos— como todos los 
que presta la  benéfica institución—-, dedicados en el caso presente al estudio de la 
patología endocrina, especialmente las enfermedades del tiroides y  trabajos experi­
mentales de la  especialidad, en la cual el doctor Blanco-Soler ha  logrado notables 
hallazgos y  meritorios adelantos, que le sitúan en el grupo más distinguido y  des­
tacado de la  moderna medicina hispana.
La  extraordinaria c o m p l e j i d a d  del mundo material que nos rodea y del que formamos parte, constante problema planteado por filósofos desde 
la era presocrática—en especial, Demo­
crito— , y desde los grandes descubri­
mientos científicos a  principios de nues­
tro siglo por físicos, matemáticos y otros 
investigadores, sabemos ahora que con­
trasta con una increíble simplicidad en 
los últimos sillares de su constitución. 
Todo queda reducido a  unas entidades, 
que llamamos partículas elementales, que 
en número limitado no son más que por-
Pero no es sólo la investigación de la patología endocrina lo que se realiza en este 
laboratorio. También se persigue el secreto del cáncer, de cuyo terrib le  mal están 
inoculados estos ratoncillos, que ayudan en sus trascendentales estudios al doctor.
He oqui el moderno contador G eiger-M üller para el estudio biológico de los isótopos radiactivos, con el que el ilustre mé­
dico español doctor Blanco-Soler está realizando importantísimos y trascendentales trabajos con enfermos endocrinos.
El aparato, en funcionam iento. Uno de los médicos ayudantes investiga las características patológicas de un paciente. Se 
tra ta  de diagnosticar una enfermedad de tiroides por los contadores, que recogen ahora las radiaciones de los isótopos.
(adores de esos conceptos que conocemos 
con los nombres de electricidad, m asa, 
energía. Las partículas elementales más 
importantes son el neutrón, que no tiene 
carga eléctrica, pero sí una m asa, y, por 
tanto, dada la  equivalencia entre m asa  
y energía (después de Einstein sabemos 
que a  cada m asa corresponde una de­
terminada energía, y viceversa), una ener­
gía; el protón, con carga eléctrica positi­
va  ( +  ) y m asa similar a  la  del neutrón, 
y el electrón, con m asa despreciable y 
con la  misma carga eléctrica del protón, 
pero de signo contrario (—). Estas tres 
partículas se mezclan entre sí. y de las
casi infinitas combinaciones posibles re­
sulta aquella complejidad que antes veía­
mos en el mundo material. Unidos forman 
las discretas entidades que apellidamos 
átomos. Lo que da una especial caracte­
rística al átomo, definiéndole fisicoquími- 
camente, es el número de protones, que 
se encuentran apelotonados en una zona 
central, llam ada núcleo. En la  actuali­
dad se conocen hasta cien diferentes ti­
pos de átomos, que tienen desde un pro­
tón (átomo de hidrógeno) hasta cien pro­
tones en su núcleo. Pero como el número 
de estas partículas define al mismo tiem­
po un exceso idéntico de carga eléctrica
positiva y eJ átomo ha de ser neutro, 
cad a átomo tendrá un número igual de 
electrones, que con su electricidad nega­
tiva contrarresta aquélla. Estos electro­
nes, en órbitas elípticas, giran alrededor 
del núcleo. Así, pues, todo el mundo ma­
terial está constituido por unos cien ele­
mentos químicos diferentes. Hace y a  a l­
gunos años se pudo demostrar que el 
núcleo alberga aún otra partícula, que 
es el neutrón, y que los átomos de un 
mismo elemento, idénticos entre sí por te­
ner todos el mismo número de protones 
nucleares, pueden variar en el de neu­
trones que contienen. Un trastorno del
número de neutrones no lleva aparejado  
un cambio en las características del ele­
mento; lo único que varía es su masa, 
pues el átomo que tiene diferente número 
de neutrones p esa  m ás o menos según 
tenga también más o menos neutrones. 
Estos átomos, que, siendo iguales, difie­
ren en m asa, se llaman isótopos. Lo ex­
traordinario es que el hombre, mediante 
dispositivos adecuados, puede variar ar­
bitrariamente este número de neutrones. 
La naturaleza se defiende contra seme­
jante violación, y si el número de neu­
trones de un núcleo no es el natural, este 
exceso o defecto define una especial in­
estabilidad de aquel núcleo, que espon­
táneamente tiende a  un estado d e  mayor 
equilibrio mediante la  emisión de ese ex­
ceso de energía o m asa que posee. Esta 
emisión, en forma de lo que se llama ra­
diaciones, es lo que caracteriza el fenó­
meno de la  radiactividad, y los isótopos 
que son inestables reciben el nombre de 
radiactivos. Así, pues, un isótopo difiere 
de otro del mismo elemento en m asa siem­
pre, y en la emisión de radiaciones algu­
nas veces. En estos fenómenos emisivos 
se despliegan siempre enormes cantidades 
de energía, y precisamente cuando la  in­
estabilidad es máxima y y a  no ocurre 
una simple emisión de radiaciones, sino 
una rotura del núcleo en varios frag­
mentos, la  liberación energética será asi­
mismo máxima. Es lo que sucede en la 
escisión del uranio o cuerpos afines, base  
de la  llam ada bomba atómica.
Si tenemos siempre presente que los 
isótopos de un mismo elemento sólo di­
fieren en m asa o estabilidad, compren­
deremos las múltiples aplicaciones pací­
ficas de la  energía nuclear. Por ejemplo, 
podemos estudiar lo que ocurre con el 
agu a o cualquier sustancia que ingeri­
mos, que hasta la  actualidad era prác­
ticamente imposible de seguir en todas 
la s vicisitudes por que pasan  en nues­
tra economía, pues aquéllas se mezcla­
ban inmediatamente con los constituyen­
tes corporales y se hacían indistinguibles. 
Pero si en vez de dar aqu a corriente 
damos agu a que contenga algún isótopo 
diferente del natural, entonces e sa  agu a  
lleva una especie de etiqueta, «está mar­
cada», y la  podremos perseguir a  través 
de todas sus vicisitudes en el organismo. 
Este no sabrá distinguir entre agu a na­
tural y «m arcada»; pero nosotros, gra­
cias a  la emisión energética, podremos 
detectar su presencia en dondequiera que 
esté, en tiempo o espacio. Esta nueva 
técnica de los «indicadores», y a  que el 
isótopo actúa de indicador, ha revolucio­
nado la  medicina y la  biología, y hoy 
pueden estudiarse problemas que tiempo 
atrás parecían i n a b o r d a b l e s .  Muchos 
ejemplos podemos aducir, pero señalare­
mos uno de interés médico. Ya es de 
tiempo conocida la  importancia del iodo 
para  el organismo humano, en especial 
en lo que se refiere a  las enfermedades 
del tiroides, como el bocio, hipertiroidis- 
mo, etc. Se aceptaba que el tiroides a l­
m acenaba iodo, pero de aquí no se p a­
saba, ignorándose 1° que ocurría a l iodo 
y por qué fases p asab a  ingresado con 
la  alimentación. Hoy administramos un 
isótopo radiactivo del iodo, y gracias a 
su potente emisión seguimos su paso a  
través del aparato digestivo, su circu­
lación por la  sangre y el ritmo de fija­
ción en la glándula tiroidea. Precisamen­
te de este ritmo podremos sacar conclu­
siones importantísimas del estado de nor­
malidad o anormalidad de la  glándula, 
habiéndose convertido dicho método en 
una de las pruebas de diagnóstico más 
exactas y brillantes que tiene la  clínica. 
Nosotros, que poseemos una técnica ori­
ginal, damos un extraordinario valor a  
semejante método.
Pero aun hay más: las emisiones de 
los isótopos radiactivos, por su acción 
biológica, pueden producir una lesión allí 
donde se absorban. De todos es conoci­
do que la  bomba atómica lesiona e in­
cluso mata a  aquel que es expuesto a  
sus radiaciones. Los médicos podemos 
aprovechar estas radiaciones y sus efec­
tos con fines terapéuticos. Así, pues, sa ­
bemos que la enfermedad hipertiroidea 
se b a sa  en un exce- (Pasa a  la  pág. 61.)
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, A la objeción de
... que en M adrid no
M B  hay p r i m a v e r a  de
A J F  algún exigente c li-
r
™  ma to  lóg ico , se le
contestò con la casi 
verdad de qu e  en 
M adrid s iem pre  es 
— primavera. Así tam -
/  \ bien las fiestas de
/  ( /  su S a n t o  Labrador
'  A  se d ilatan por mo-
K  M  yo, llegan a junio y
■  ' alcanxan la otoña-
da de mes en mes 
y sin s e n t i r l o .  Las 
verbenas y devocio­
nes de cada barrio se encargan de hacer el relevo a la 
ocasión para la fiesta, la agudeza diferenciada y la 
fác il vida del estío madrileño, donde lo únicamente 
imposible es pensar que aquello va a term inar. Se 
diría que San Isidro Labrador toca cada año de nue­
vo la roca con su vara, y la fuente del buen holgar 
sigue irrcstañable a lo largo de estos fecundos meses.
i r
!  j
M
v d r i i .e ñ o s  : Demos gracias a Dios y a quien recibió sus insp ira­
ciones por haber puesto a nuestro bendito San Isidro en el 
fiel de la balanza. Digo de la balanza de la prim avera. A un 
lado queda el platillo de ab ril, ya exultante y gracioso, pero 
con el relente del Guadarram a todavía picando a nieve fresca. A otro 
lado, el acariciante y perfum ado junio , con el oreo ya quem ándose en 
el planeta de fuego de la anchurosa plataform a castellana. Y él, en medio 
de mayo gentil, repartiéndonos a diestra y siniestra, y para todo el mes 
como en otros tiem pos repartía trigo a las aves del cielo—, verbenas 
y cohetes, corridas y serenatas, rosquillas, de- m iel y baloneitos p im pan­
tes que se disparan solos hacia el gol; pero sin de jar del todo a la a le ­
gría de su mano, sin dejar de pedirnos una m irada al cielo por la 
escalera grande de la Misa Mayor, que es todavía aquella misa que lo 
dejaba a él^em belcsado y en descuido de todo para que Dios se lo cu i­
dase todo ¿Sor el m inisterio de sus ángeles, que allí estaban, puntuales, 
pagando la reja que se llevó el ladrón, fulm inando al lobo que se en ­
carnizaba sobre el asno y labrando la tierra con sus yuntas blancas, 
puestas las blancas alas en la neblina tenue del alba, junto  a la ribera 
del M anzanares, como árboles refulgentes con la nieve y la escarcha 
del paraíso.
No sé si alguien supone que le vaya mal a M adrid, a la fundidora 
y no disoejadora Babel de las Españas. a la gran ciudad en cuarto cre­
ciente, que ya pasó hace mucho tiempo de donde eran huertos y ja rd i­
nes y labrantíos de buey, y se extiende por donde fueron m ontes de 
oso y ciervo o eriales de cabra triscadora y de oveja trashum ante; que 
le vaya m al, digo, a la ciudad cortesana, y a pasos largos industria li­
zada, e l patronazgo de un tan simple siervo de Dios, de un triste lab ra ­
dor puesto en el cielo, de un Isidro bendito.
Creerán éstos que lo m ejor es buscarle causas aparatosas a los gran­
des efectos, y glorias de genealogía ¡lustre y de altísim a cuna a los gran­
des hom bres, a las grandes ciudades o a los grandes pueblos. Pero la 
verdad és que son triste cosa las glorias de Babilonias, Troyas o Cartagos 
venidas a nada y a desierto , o a la del noble de muchas cam panillas 
descendido a picaro o declinante en la haraganería, en com paración con 
la gloria de los que, de pobres comienzos, supieron crecer a grandes 
realidades. Buena es la fortuna del que tuvo y retuvo, del que fue grande 
y hace honor a su grandeza ; pero más m érito tiene aún el que de poca 
cosa supo hacer cosa grande, de grano de mostaza árbol corpulento o 
de aldea encastillada capital de varios m undos.
- Así digan lo que digan los cronistas cortesanos—, M adrid fué cre­
ciendo desde muy poca cosa, desde la gleba y el castillo, hasta hacérse­
nos esta ciudad de ahora, derram ada y ensanchadora, que parece pedir 
una España más grande y obligarnos a procurarla , no con desvanecidas
fantasías, sino con actos de paciencia y verdad, acum ulados uno a uno,
como sillares de edificio.Y es bueno y justo que la que nació pequeñita como sim iente, se p u ­
siera y siga puesta al cuidado del buen lab rador que la Sembró y le 
cuidó la tierra, y de quien, en buena ley, es la propiedad del fru to 
logrado o del árbol frondoso. Porque fué en los días del Santo Labrador 
cuando M adrid fué hecha tierra  de cristianos, es decir, plantada, como 
de nueva cepa, en el solar histórico de la España sucesiva y continua. 
Este buen San Isidro fué mozárabe liberado y nos d ió—ante todo—el 
buen ejem plo de lo que debe ser un liberado ejem plar, pues no quiso 
hacerse sojuzgador, sino m isionero, y no grande y poderoso, sino h u ­
m ilde y servicial. Y de la simiente de huiWIdad y de caridad que San. 
Isidro le puso al nuevo M adrid, al M adrid liberado de la m orism a, le 
vino a éste la buena savia, la que andando el tiem po le haría m erece­
dora de ser Corte del Im perio y más tarde m etrópoli de España.
Ahora, San Isidro vuelve todos los años con la prim avera, porque 
él ya es flor y cosecha, y hace m uchos siglos que dejó el invierno a sus 
espaldas. Y viene a hacernos alegre, y por tanto hum ilde, caritativo, y 
por tanto ab ierto , a este M adrid que puede ser tan doloroso por la po ­
breza como soberbió y cerrado por la riqueza. Viene San Isidro a ju n ­
tarnos las alegrías a todos, los grandes y los chicos, los ricos y los 
pobres, los triunfantes y los resignados. Y detrás de las alegrías se nos 
juntarán  tam bién las penas, disolviéndose en la luz de la prim avera 
y en la herm osura de la festividad. Porque para eso sirven las fiestas: 
para hacer com unidad y reunión. Los ordinarios días vienen y se van 
cargados de nuestros intereses, de nuestras pasiones, de nuestros odios, 
de nuestros egoísm os; los soportan y los recrudecen. Pero una vez al 
año todo eso hay que dejarlo en suspenso y hacer que los hom bres se 
jun ten  y no sean, por un poco tiem po, lo que son cada día : la obra 
turbia de sus forcejeos, sino solam ente hom bres con la pena disuelta 
en la alegría, hom bres liberados de su carga .cotidiana, que salen a re ír 
y a gozar un poco, y que riendo y gozando se entienden. En el clima 
de la prim avera, y en los trein ta días de las fiestas de San Isidro , M adrid 
y sus hom bres se pondrán en sem entera para hacerse nuevos, para p u r­
garse de sus hum ores de dolor o de triv ialidad, de insuficiencia o de 
com petencia. Y por unos días la gran ciudad no será ese conjunto de 
células solitarias o clasificadas en la vida de cada día, sino un pueblo, 
una com unidad de hom bres, vueltos a un  poco de aquella sencillez de 
que gozaron cuando M adrid era una aldea y San Isidro la sem braba 
para que—como era su costum bre—Dios le m ultip licara m uchas veces 
la sim iente echada en el surco o dejada festivam ente, con aparente lo ­
cura o inu tilidad , en medio del camino.
D I O N I S I O  R I D  R U E J O
«
L s  OCO después de la muerte de este gran 
artista, el Instituto de Cultura Hispáni­
ca de Madrid ha patrocinado una extraor­
dinaria exposición-homenaje en las salas de 
la Biblioteca Nacional. Por primera vez lle­
gaban a España los acartónese originales de 
este genial dibujante hispanoargentino. Su 
fama mundial llegaba a sublimarse ahora 
aquí en la patria de origen, y  días después, 
en Asturias, su patria chica, se repetiría la 
exhibición, muestra de cómo el talento, el 
tesón y  la personalidad pueden fraguar un 
nombre sin más ayuda que la de sus propios 
méritos. Aquel muchacho, Nicanor Alvarez 
Díaz, que naciera en Oviedo en 1890 y, casi 
un niño, cruzara el Atlántico en busca de 
gloria y  de fortuna, volvía ahora sus naves, 
ganando, aun después de muerto, la más en­
trañable victoria que hubiera soñado. Repro­
ducimos hoy para nuestros lectores, en las 
páginas que siguen, y  como un avance somero 
de la singularidad de su obra, algunos de los 
dibujos que han figurado en esta exposición, 
así como el trabajo que sobre Alejandro Sirio 
publicó en «La Nación» ,  de Buenos Aires, 
el escritor José León Pagano.
LA ANECDOTA
público. Todo un panoram a de exaltación ardiendo 
en una atm ósfera alucinante. Era el im aginativo sólo 
accesible a los íntim os, a los cam aradas, a los del 
oficio. Aun dentro de lo inesperado, resultó aquello 
desconcertante. Pocas veces tuvo la im aginación no ­
tas de más aguda acritud . El espíritu  endiablado de 
Felicien Rops parecía enardecer las acuarelas de este 
hom bre manso. Composiciones lib res, decimos. Bar- 
bey d’Aurevilly hubiera podido prestarle un  título 
y denom inar «aquello» Las diabólicas, ilum inando el 
rótulo con una luz fosforescente.
Esas com posiciones hubieran  podido ilustrar—in ­
terpretándolo  de m odo libérrim o—un  canto del « In­
fierno» dantesco. No quiero escrib ir aquí la deno­
m inación de ese canto. Es el quin to . E l acuarelista 
del trasm undo venusino se detuvo allí. Dígase con 
franco acento laudatorio . Fué un m om ento sin re ite ­
ración, una etapa sin continuidad, un acento disperso, 
un ciclo in terrum pido , sin enlace coherente. Fué un 
sueño con m ucho de pesadilla. A lucinación o capri­
cho, quedó ello flotando en una atm ósfera extrarreal. 
La psicología del viejo R ibot llam a a esto válvulas 
de escape; F reud  dice lo mismo con otras palabras, 
Y am bos están en lo cierto . Digamos : liberación. El 
arte explica a veces cosas de explicación al parecer 
dificil.
COHESION INTERNA
Veamos en las acuarelas precitadas motivos de re ­
beldía. ¿C uál es la tarea obligada para Caras y  Ca­
retas m ientras realiza estas composiciones? La de esos 
días es precisam ente la de d ibu jos de poco vuelo. 
Le sirven, no obstante, para soltar la mano. Pero 
tanto como le favorecen en un  sentido, le coartan 
en otro. Sirio es un  exuberante cuya prodigalidad ha 
de perm itirle  extensiones inusitadas. Su vitalidad está 
pidiendo otros horizontes. No puede m overse con 
trabas n i sufrir lim itaciones. Así, pues, m ientras e je ­
cuta una labor acompasada de ornamentaciones y  
viñetas, su fantasía corre y se desborda en otras 
esferas. Cuando el panoram a se ab re a su paso, cuan­
do el avance le perm ite poner a prueba el am plio 
registro de su capacidad productiva, Sirio se ajusta 
a norm as de otro alcance. T ranscurre así más de una 
década. Todo un período de afirmación victoriosa. 
Lapso no breve de p roducir consecutivo, días tras 
días, con ardor sostenido, sin esfuerzo, con fácil 
vena fluyente, sin excluir género alguno, pasando de 
un tem a a otro, así fuesen los más contrarios y de 
inspiración más distanciada. Tarea abrum adora. Y 
frente a tanto fluir de form as captadas y traducidas 
con mano ágil, Sirio define y se define : siem pre se­
m ejante y siem pre d isím il, siem pre diverso y siem ­
pre igual a sí m ism o. M uda el tono, cambia el r i t ­
mo : el sello perm anece. Inconfundido e inconfun­
dible. Térm ino de autenticidad : la presencia de es­
tilo . No m anera, no cifra, no m ódulo : estilo. Cohe­
sión interna.
LA OBRA ORGANICA EN EL 
PR O D U C IR  M ULTIPLE
Veintiséis años de Am érica, veinticinco de d ibu ­
jan te . Esta síntesis biográfica es del propio Sirio. 
Dicen de él en España : «A lejandro Sirio, artista a r­
gentino.» Y The Studio  escribe : «Reside en Buenos 
Aires desde 1910. A llí se form ó a sí mismo.» La dua­
lidad- -de procedencia y m edio adoptivo—es en él 
integración. Su arte germ inó en tre nos­
otros y adquirió  extensa validez. Se 
identificó con lo nuestro , penetrándolo 
con fino sentir ; pero tam bién conservó 
en su más íntim a tram a sensible lo o ri­
ginario y racial. Es, en lo psicológico, 
una doble capacidad extensiva. Enlaza 
esto con aquello, uniendo lo afinado 
de España con la fuerte alm a criolla. 
De ah í el tim bre de autenticidad en su 
doble acción productiva. Va a los al­
cances, d iría el filósofo ; hay carácter 
en sus figuraciones, advertirá el gus­
tador ceñido a la pura v isib ilidad. J u i­
cio de valor afirmativo en uno y otro 
caso. Categoría esp iritual, decimos.
Así llegó a La N ación  A lejandro Si­
rio  en  1924. Si en esa fecha ya era su 
labor considerable, llegó a ser después 
sencillam ente abrum adora. Pocos igua­
lan su im aginar inventivo ; concibe y 
traduce con rapidez prodigiosam ente 
regulada. No se busquen sobresaltos en 
su obra, si éstos han de quebrar la a r ­
m onía de una disposición sostenida en 
m utua dependencia. E l corazón late con
o r m ò  a su hora. Tras ella está el azar, 
y éste detuvo cierta vez a Ju lio  Caste­
llanos jun to  a la vidriera de una sas­
trería . Hallábanse expuestos allí unos 
figurines. Era eso lo com ún. En todas 
las vidrieras de sastres los hay. Pero 
lo común traía ahora un algo insólito. 
No estaba el contem plador frente al dibu jo  im per­
sonal de líneas m uertas en su rigidez atildada. Eso 
era otra cosa. Castellanos entra en la sastrería, in ­
daga, pide noticias acerca del autor de los figurines. 
¿El d ibu jante? Un m uchacho desconocido, de apenas 
veinte años. Ha llegado al país hace poco. Vienç de 
Asturias. No quiere saber más Castellanos, Corre a 
Caras y  Caretas, habla con M anuel Mayol. Lo insta 
a ver los figurines, porque allí hay un artista de ver­
dad. Mayol conocía la vida en algunos de sus aspectos 
más ásperos. Artista cordial y hom bre de m undo, 
había vivido m ucho y visto no poco. ¿La presencia 
de un talento? ¿La revelación de un espíritu? ¿Y 
todo eso a través de unos figurines de sastrería?
—H om bre, vamos a ello—dijo Mayol.
Frente a la v idriera confirmó Mayol la videncia 
de Castellanos. Buscaron al «chico ese», y, sin otros 
requisitos, le  incorporó a Caras y  Caretas en calidad 
de colaborador artístico.
Anotemos este rasgo, henchido de significaciones : 
en los años mozos ya enuncia el artista un  modo 
personal, y lo hace perceptible en la hum ildad del 
tema y, más aún, a pesar del asunto. Antes había 
realizado breves apuntes para ilustrar notas de ac­
tualidad en E l Sarm iento, cuyo anim ador fué José 
María Ramos M ejía. Con la m uerte de Ramos M ejía 
tam bién cesó de existir el d iario , y quedó e l d ibu­
jante con este balance efectivo : veinte años, escasa 
pecunia, sin relaciones cotizables en la 
zona del espaldarazo, un  carácter ex­
pansivo, todo un  m undo de imágenes 
danzando en sus ojos de inquieto m i­
rar. ¿La vida aprieta ahora demasiado?
Tanto peor para ella. E l sabía ponerle 
buena cara. Ya se le m ostró dura la 
existencia en los comienzos. Como todo 
hom bre fuerte, se ajustó a la situación, 
y fué modesto em pleado de comercio 
así como se avino a d ibu ja r figurines 
para un sastre. La ironia suele vestirse 
de luz para acentuar la gracia de su 
verdadero sentido.
A Caras y  Caretas, pues. E l tiem po 
dirá lo demás. Un hallazgo y una ad­
quisición. De esta suerte comenzó a 
conquistarse A lejandro Sirio. Era un 
muchacho risueño, decidor, de fácil 
vena com unicativa. Retengam os esto : 
de fácil vena com unicativa. ¿D ónde ha­
bía estudiado? En todas partes y en 
ninguna. Su Academia fué la calle, la 
afluencia m últip le de las vías urbanas, 
el desfile incesante de tipos hum anos, 
de condición diversa, de contextura d i­
símil, de presentación  no menos diversificada. Cada 
im agen, cada silueta, cada figura, dejaba una v ib ra­
ción en su capacidad de intuitivo y en su natural 
sensibilidad de autodidacto.
EL ENCUENTRO
Fué en Caras y  Caretas, hace más de veinte años, 
donde yo conocí a S irio, no como dibu jante , sino 
como p in to r de acuarelas, aspecto ignorado por el
«Beatriz». (De «La glo­ria de Don Ramiro».)
M J A liOs i y o
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Ilustración para «La gloria de Don Ramiro», de Enrique Larreta.
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«Catedral de Avila». (De «La gloria, de Don Ramiro».) <¡.De Palermo d Montparnasse». (Apunte de París, 1931.)
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«Don Ram iro frente a  Toledo». W alle de Toledo».
fuerza, se le siente; pero el querer, regido por lo 
fren dell’arte, impone su ley de gusto y de armo­
nía, y el pulsar emotivo se traduce en vivo matiz 
de espíritu.
Llamo obra orgánica a la interpre­
tación de momentos sucesivos de un 
gran asunto, adecuadamente desarrolla­
do, porque en la unidad de estilo tam­
bién es orgánica la obra restante. En 
el primer caso aludo, pues, a las com­
posiciones destinadas a exornar La glo­
ria de Don Ramiro. Antes de publicarse 
la magnífica edición de este libro se­
ñero, me invitó a ver las interpreta­
ciones realizadas por él para ilustrar 
el texto de Larreta : una viva tensión 
continuada la de Sirio, una labor diu­
turna, capaz de poner a prueba la f i­
bra de mejor temple. Esta serie, tan 
■finamente sutil y tan rica en temas evo­
cadores, bastaría, por sí sola, para ha­
cer la reputación de un artista de raza.
Y  fué eso un episodio en su gran pro­
ducir de largo respiro. Un episodio, y 
en él se resumen la gracia y la fuer­
za, el libre vuelo imaginativo y el po­
der disciplinado, dúctil y dócil al es­
píritu de la letra, cuando ésta liga y 
obliga, cuando es fuerza ceñirse al ma­
tiz definidor en su concreta precisión 
del carácter. Todos los tonos y todos 
los movimientos lineales. La forma 
emersa y el contorno neto. El trazo 
abierto y la línea cerrada, según con­
venga al motivo y a la misión del ar­
tista. Si la línea es la categoría de la 
forma, la luz lo es del color. Y  tienen 
color y sabor esas composiciones : ya 
graves en los interiores adustos, ya cla­
ras y suntuosas en temas aireados o 
dinámicos. Se advierte allí lo interior 
de cada escena o de cada personaje ; se 
advierte el estado psicológico, el latir 
íntimo de la época y del momento.
¿El modo técnico? ¿El procedimien­
to? Cambiante y móvil como las v i­
braciones emotivas. Uno y vario : uno 
en el rigor estilístico, vario en la gra­
dación de sus registros tonales. He 
aquí lo característico de este hombre 
admirable : extenderse por la efusión
permaneciendo fiel a su núcleo cordial.
Castilla en la raza originaria.
Luego lo de aquí. ¿Tiene esto mucho de lo de 
allá? En algunas esferas; en otras, no. El cosmo­
politismo diversifica y pone en cada cosa un sesgo 
peculiar. Veamos esto.
« L a  sopa de los pobres» . (M adrugada de invierno en P a rís .)
LA ILUSTRACION Y  SU ARTE
Subrayo el posesivo. Algo suyo y muy privativo 
tiene el arte de ilustrar. En él, nadie lo ignora, se 
definen jerarquías. Nos situamos en el 
centro de lo significativo. Desde aquí 
vemos cómo ese arte es de noble y an­
tiguo abolengo. Nos lo dice la digni­
dad del Libro de horas.
Pintada o dibujada, la ilustración es 
esto, y se resuelve por el espíritu. Es 
glosa viva. Crea completando, unas ve­
ces ; otras procede sin ir referida a 
ningún texto escrito. Entonces evoca 
o reconstruye. En uno y otro caso, 
cuando quien dibuja, pinta y compone 
es un artista, no disuelve su persona­
lidad en ninguna influencia. Por el 
contrario, la impone, haciéndola visi­
ble aun en los casos de mayor acep­
tación del tema.
# *
Todo arte resulta así ilustrativo. La 
gran pintura religiosa lo fué en la in­
tención de sus comienzos. A  este pun­
to urge delimitar posturas. También 
existe en la ilustración un arte y un 
no arte, como en pintura, como en es­
cultura, como en arquitectura, como en 
todas las actividades estéticas. Con fre­
cuencia, la ilustración se resuelve en 
la modesta zona de un oficio. Abunda 
eso entre nosotros, como en todas par­
tes. Cuando el ilustrador se remonta a 
la esfera de lo estético, aun el profano 
descubre allí otra cosa, de estructura 
y expresión no usadas. Emerge y do­
mina y atrae por un señorío en nada 
conforme con lo demás, estereotipado 
en repeticiones y remedos vacíos de 
toda esencia vital. Cuando el intuir 
estético no entraña un problema, no 
es arte. Arte y problema se equivalen 
en la actividad del espíritu creador. 
Por esto es cada obra un organismo 
concluso en sí mismo, .un momento 
único, un pequeño mundo definido en 
su propio ser.
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EL
INDIGENISMO 
ES ABSURDO,
D UO  O R O ZCO
El problema del indigenismo, recor­
dado constantemente para atacar por 
los peores y más torpes caminos la 
esencia de lo español y el espíritu del 
descubrimiento, tuvo en la pluma del 
pintor ]. Clemente Orozco, quizá el 
más grande de ¡os pintores mexicanos, 
una de las páginas con más clara 
y  visión y serenidad a través del garbo
y el humor que le eran habituales. 
De su « Autobiografía» recoge «La 
Nación», de México, el texto a que nos 
referimos, y que aquí reproducimos 
para nuestros lectores.
P a h a  lograr la unidad, la paz y el progreso, bas­
taría, tal vez, con acabar para siempre con la 
cuestión racial. Ya no volver a hablar nunca de 
indios, españoles y mestizos. Relegar a los estudios 
puramente especulativos lo referente a la conquista 
y volver a colocar ésta en el lugar que le corresponde, 
y que no es otro que el siglo xvi. Tratar al indio no 
como «indio», sino como hombre, igual a los demás 
hombres; como trataríamos a los andaluces y a los 
vascos. Si hay un Departamento de Asuntos Indígenas, 
¿por qué no uno de Asuntos Mestizos o Criollos? El 
de Asuntos Indígenas suena a Departamento de po­
bres diablos, Departamento de infelices menores de 
edad, que jamás pueden hacer nada por sí mismos y 
que necesitan que gente de otras razas piense por 
ellos y los provea graciosamente de cuanto les hace 
falta con el pretexto de los tres siglos de explotación 
colonial, magnífico truco para la holganza con el lema 
de «hay que darle la razón al indio aunque no la 
tenga», como a los locos del manicomio se les da 
por su lado para que no se enfurezcan, aunque los in­
dios no tengan nada de locos. Un Departamento de vi­
ciosos o de enfermos sería menos humillante. Las razas 
indígenas no serían otra cosa que un sumando más en 
el total de razas que forman lo hispánico, en la misma 
categoría y derecho que cualquiera de ellas. Ya no 
habría por qué hablar del león y sus cachorros, o de 
la madre y sus hijos. Todos seríamos el león y todos 
la Madre España, de Cataluña al Perú y de Chihuahua 
a la Patagonia. La metrópoli podría ser cualquier lu­
gar del mundo en donde gente hispánica viva su vida, 
piense lo que piense, ame lo que ame.
Pero este panorama tan bonito será estropeado por 
los indigenistas. Según ellos, la conquista no debió 
haber sido como fué. En lugar de mandar capitanes 
crueles y ambiciosos, España debió haber enviado 
numerosa delegación de etnólogos, antropólogos, ar­
queólogos, ingenieros civiles, cirujanos dentistas, vete­
rinarios, médicos, maestros rurales, agrónomos, enfer­
meras de la Cruz Roja, filósofos, filólogos, biólogos, 
criticos de arte, pintores murales, eruditos en Historia. 
Al llegar a Veracruz, desembarcar de las carabelas 
carros alegóricos enflorados, y en uno de ellos Cortés 
y sus capitanes llevando sendas canastillas de azuce- 
nas y gran cantidad de flores, confeti y serpentinas 
para el camino de Tlaxcala y la Gran Tenochtitlán, 
y, después de rendir pleito homenaje al poderoso Moc­
tezuma, establecer laboratorios de bacteriología, euro- 
logia, rayos X, luz ultravioleta, un Departamento de 
asistencia pública, universidades, «kindergartens», bi­
bliotecas y bancos refaccionarios. En lugar de aceptar 
los españoles los frecuentes regalos que les hacían 
de doncellas aztecas y taltecas, debían haber traído
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mozas guapas de Andalucía y Galicia, para obsequiár­
selas a Moctezuma y a Cuauhtémoc. Poner a Alvarado, 
a Ordaz, a Sandoval y  demás varones fuertes, de gen­
darmes, a cuidar las ruinas, para que no se perdiera 
nada del tremendo arte precortesiano. Aprender ellos 
mismos los setecientos ochenta y dos idiomas diferen­
tes que se hablaban aquí. Respetar la religión indí­
gena y dejar en su lugar a Huitzilopochtli. Repartir 
gratis semillas, maquinaria agrícola y ganado. Cons­
truir y regalarles casas a los campesinos. Organizar 
los ejidos y las cooperativas. Hacer caminos y puen­
tes. Enseñarles nuevas industrias y deportes, todo con 
muy buen modo, suave y cariñosamente. Impulsar los 
sacrificios humanos y fundar una gran casa empaca­
dora de carne humana con departamento de engorde 
y maquinaria moderna para refrigerar y enlatar. Su­
gerirle muy respetuosamente al gran Moctezuma que 
estableciera la democracia en el pueblo, pero conser­
vando los privilegios de la aristocracia para darles 
gusto a todos.
De esta manera se habrían ahorrado los tres siglos 
de la aborrecida colonia y estaría en pie todavía el 
gran Teocalli, bien desinfectado para que la sangre 
de los sacrificados no se pudriera y poder hacer mor­
cilla fresca con la misma, en una fábrica que ocupara 
el sitio que malamente ocupa el Monte de Piedad.
Tan bonito que hubiera sido que al banquete mons­
truo con que el Periódico de la Vida Nacional cele­
bró sus bodas de plata hubieran llegado todos con 
taparrabo, plumas y macana, y la algarabía, que no 
dejaba oír a los oradores, fuera una mezcolanza de 
los mil trescientos veinte idiomas indígenas.
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M A R IA N O  A Z A Ñ A  Le  h a  s ido  conced ido  el 
p re m io  c reado  p a ra  A r te  
d ra m á tic o . S u  v e te ra n ía  de a c to r ,  que h a  hecho 
to d a  c lase  de t ip o s , que ha  c rea d o  p e rso n a je s  in ­
o lv id a b le s  y  que h a  u n id o  a  su  g ra c ia  in im ita b le  
una s  e x t ra o rd in a r ia s  ca lid a d e s  d ra m á tic a s , le  s i­
tú a n  h o y  en los  p r im e ro s  puestos de l a r te  in te r ­
p re ta t iv o .  A c tu a lm e n te  a  la  cabeza de la  com ­
p a ñ ía  t i t u la r  de l te a t ro  L a ra ,  de M a d r id ,  s igue  
dando  a d ia r io  lecc iones de a m p li tu d  y  c a lid a d .
J O S E  IS B E R T  S i nos a tre v ié ra m o s  a d e c ir  los 
años que lle v a  Pepe • Is b e r t  p ro ­
p o rc io n á n d o le  g lo r ia s  a l te a tro  esp a ño l, nos e n ­
c o n tra r ía m o s  en s e g u id a  con la  m ás f in a  agudeza  
d e l in te re s a d o . S í, m uchos años de te a tro  y  aho ­
r a  unos c u a n to s  de c in e  c im e n ta n  la  fa m a  de 
este a c to r  e x t ra o rd in a r io ,  que h a  hecho r e í r  a 
m illo n e s  de españo les. L a  m e d a lla  de o ro  de l A r te  
c in e m a to g rá fic o  co ro n a  h o y  su  c a r re ra .  U n a  ca­
r r e r a  que es la  de la  e x p re s ió n  en todas  sus fo rm a s .
P IL A R  L O P E Z  P re m io  de D a n za , es la  m ás g e ­
n u in a  re p re s e n ta n te  a c tu a l del 
ballet españo l. C reado  p o r  su h e rm a n a , E n c a r ­
n a c ió n , la  « A rg e n  t in i t a » ,  con la  que a c tu ó  ta n to  
t ie m p o , el espectácu lo  que d ir ig e  P i la r  se e n r i ­
quece cada d ía  con  nu e vas  y  m ás p u ra s  a p o r ta ­
c iones. M ie n tra s  en m uchos escenarios  e l b a ile  
españo l apa rece  a d u lte ra d o  y  c o n fu n d id o  p o r  r a ­
zones de c o m e rc ia lid a d  o de e fe c tism o , e lla  sabe 
c o n s e rv a r la s  esencias t ra d ic io n a le s  d e l fo lk lo re .
C A R M E N  S E V I L L A  P re m io  fe m e n in o  d e l A r te  
c in e m a to g rá f ic o , es un o  de 
los  va lo re s  de m ás in d u d a b le  c a lid a d  a p a re c id o s  
re c ie n te m e n te  en la s  p a n ta lla s  españo las . S u  j u ­
v e n tu d  y  su  be lleza , re a lm e n te  e x t ra o rd in a r ia ,  
h a n  hecho de esta  a r t is t a  c o m p le ta  u n a  fa v o r i t a  
de todos  los p ú b lic o s . C a n ta , b a ila  y  «d ice» con 
esa g ra c ia  y  esa p e rs o n a lid a d  a u té n t ic a s  que no 
da n in g u n a  escue la . L a revoltosa, E l  sueño de 
Andalucía  y  m uchos t í tu lo s  a b o na n  su  ta le n to .
P E P E  IG L E S IA S  P re m io  de h u m o r  d e l C írc u -  
« E  L  Z  O R  R  O » lo , y  p re m io  re fre n d a d o  p o r 
todos los españoles, po rq u e  
sus a c tu ac ion e s  a tra v é s  d e l te a t ro  y  de la  ra d io  
h a n  hecho que Pepe Ig le s ia s  te n g a  en E s p a ñ a  
e l m ás fe rv o ro s o  co ro  de a d m ira d o re s . Caso s in ­
g u la r  de e fica c ia  y  de s im p a tía  a r t ís t ic a s ,  este 
g e n ia l a c to r  a rg e n t in o  se ha  pod ido  a n o ta r  el 
é x ito  de que la s  noches de su  a c tu a c ió n  en la  
ra d io , la  g e n te  no a s is tía  a o tro s  espectácu los.
P R E M I O S
DEL
C I R C U L O
DE
BELLAS ARTES
Entre los diversos premios que todos los años otorga 
el Círculo de bellas Artes de Madrid, destacan los 
destinados a ealardonar la labor de actores y actrices 
de los géneros dramático, lírico y cinematográfico. 
Las medalla■ de oro que son entregadas en esta so­
lemne ocasión se han visto este año aumentadas con 
una especial, creada para distinguir el «.arte de la 
luz», y que ha sido concedida al ingeniero don Carlos 
Ruhigas, verdadera revelación de este d ifícil arte.
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L U IS  S A G I V E L A  P re m io  m a s c u l i n o  en el 
A r t e  l í r ic o .  H i jo  de a r t is ­
ta s — de la  t ip le  L u is a  V e la  y  d e l in o lv id a b le  S a g i 
B a rb a — , ha  consegu ido  en e l gé n e ro  u n  lu g a r  
de s ó lid a  p r im a c ía . T r iu n fa d o r  en p le n a  ju v e n ­
tu d , poseedor de u nas  fa c u lta d e s  e x tra o rd in a r ia s ,  
este e m in e n te  b a ríto n o  un e  a la s  ca lid a d e s  de 
su voz u n  in d u d a b le  ta le n to  de a c to r .  L a  za rz u e ­
la  españo la , que pasa  p o r  m om en tos  de d i f í c i l  
p e rm a n e n c ia , t ie n e  en é l u n a  ra z ó n  de v id a .
E N R IQ U E  G U IT A R T  L e  ha  sido  concedido  el 
p re m io  espec ia l de A r te  
d ra m á tic o  p o r  su « T e a tro  de b o ls illo » . E n  e l m e­
jo r  m om en to  de su c a r re ra  a r t ís t ic a ,  cuando, des­
pués de la  cosecha in in te r ru m p id a  de é x ito s  que 
ha  te n id o  ta n to  en e l c in e  como en el te a tro , 
su n o m b re  pod ía  a s p ira r  a c u a lq u ie r  puesto , é l 
ha  p re fe r id o  h a ce r su te m p o ra d a  de R o b in so n  
a r t ís t ic o ,  m o n ta n d o  su  ta b la d o  p a ra  re p re s e n ta r  
L as manos de Euridice, d ra m a  de u n  solo a c to r.
P IL A R  L O R E N G A R  P re m io  fe m e n in o  de A r te  
l í r ic o ,  esta  s in g u la r  d is c i­
p u la  de A n g e le s  O te in , que y a  o b tu vo  e l p re ­
m io  « O fe lia  N ie to »  p o r  su in te rp re ta c ió n  en 
E l canastillo de fresas, fu é  e le g id a  p o r  el m a e s tro  
T o ld rá  p a ra  p ro ta g o n iz a r  su  ó p e ra  E l giravolt de 
Maig. B e llís im a  y  jo v e n , la  ra d io , e l c in e  y  el 
te a tro  recogen  sus t r iu n fo s ,  y  la  te le v is ió n  acaba 
de c o n t ra ta r la  p a ra  u n a  se rie  de c o n c ie rto s  y  re ­
p resen tac iones que la  d a rá n  a  conocer a l m undo .
C A R L O S  B U H IG A S  U n a  m e d a lla  de o ro  espe­
c ia l ha  s ido  concedida  este 
año a C a rlo s  B u h ig a s , e l e m in e n te  in g e n ie ro  es­
p a ñ o l, a r t í f ic e  s o rp re n d e n te  de a q u e lla s  m a ra v i­
llo sa s  fu e n te s  de lu z  y  de a g u a  de la  E x p o s ic ió n  
de B a rc e lo n a . F u e n te s  lu m in o s a s  y  te a tro s  de 
a g u a - lu z  en to d o  e l m un d o  s u b ra y a n  su fa m a . 
P a r ís , L ie ja ,  L isb o a , R om a, t ie n e n  buena  m e­
m o r ia  de su  a r te .  E s  a u to r  d e l p ro y e c to  de «L a  
nave  lu m in o s a » , su  ú lt im a  y  g e n ia l c re a c ió n .
C O N C H IT A  M O N T E S  L ic e n c ia d a , t r a d u c t o r a  
de m uch a s  o b ras  d ra ­
m á tic a s , e s c r ito ra  y  a c tr iz ,  C o n c h ita  M on te s , p re ­
m io  fe m e n in o  de A r te  d ra m á tic o , u n e  a  su b e lle ­
za u n a  s e rie  de dotes donde lo  p u ra m e n te  a r ­
t ís t ic o  se un e  a lo  in te le c tu a l.  P oseedora de u n a  
« m ane ra»  in te rp r e ta t iv a  que la  destaca  en e l gé­
n e ro , desde la  e lecc ión  de la s  o b ra s  que p re s e n ta  
h a s ta  la s  cu id a d a s  ve rs ion e s  de sus p e rso n a je s , 
sus a c tu ac ion e s  de c ine  y  te a tro  ca u sa n  sensación.
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F o t o  A l f r e d o .
Di S téfano ha sido la gran fig u ra — y el m áxim o goleador— de la Liga española. 
N o ha decepcionado en un solo encuentro / y  su labor, entregándose en todo  m o­
m ento a la  lucha sin desfa llec im ientos n i reservas, ha sido verdaderam ente e jem pla r.
L l e n a  todo el campo y  surge 
donde menos se piensa. Sus 
dimensiones de jugador re­
basan las medidas reglamentarias 
del cuadrilátero balompédico y  
esas otras mucho más estrechas y  
adhesivas del mareaje moderno. 
Por eso está en todos los sitios y  
les cuesta tanto trabajo a los que 
le marcan meterle en la horma 
táctica con que ahora pretende 
maniatarse la acción del futbolis­
ta de ataque.
La primera vez que Alfredo Di 
Stéfano—con su apellido de te­
nor de ópera apenina— pisó, el 
césped del estadio del Real Ma­
drid; se vió que en sus pies y en 
su cabeza— en el juego y en la 
concepción del juego— adquiría el 
fútbol una proyección inédita, 
fuera de la frontera normal. Una 
proyección atisbada por los afi­
cionados españoles sólo en aquel 
Ramón Herrera, a quien llama­
ban «el Sabio», y que se apagó 
prematuramente, antes de cuajar 
su estallido de luz definitivo, por 
causas de índole muy especial. 
Herrera «el Sabio» tuvo condición
El gran jugador pro fesional a rgen tino , a fincado en M a d rid , aparece aquí con sus 
dos h ijas. La «Saeta rub ia» , fue ra  de las canchas de juego, tiene  una gran vo­
cación: la apacible v ida dom éstica, aparentem ente a le jada de los campos de juego.
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D I  S T E F A N O ,
U N A  P E R S O N A L I D A D
D E L  F U T B O L
G O L E A D O R
E X T R A O R D I N A R I A
U N I V E R S A L
■
M,AXIMO IDOLO HOY DE LOS AFICIONADOS MADRIDISTAS
U N A  de las más sanas y nobles aspiraciones del m undo h ispán ico  sería— y es—  la nac iona lidad  ún ica . A nhe lada  por las gentes de nuestros países y p ro­
c lam ada idea l y especu la tivam en te  su conven iencia  por po líticos y ensayistas, 
ha de lle g a r un día en que deje de ser aspiracíán inaprensib le  y se co nv ie rta  en 
re a lida d . De m om ento , la  teo ría  va' ensayándose tím id a m en te  en tra ta d o s  b ila te ra ­
les que, por e jem plo, reconocen la  va lidez  de los tí tu lo s  un ive rs ita rios  y el líbre 
e je rc ic io  de la p rofesión  en los países s ign a ta rios . Pero esta de lgada tón ica  de vasos 
com unicantes no se corresponde con la a m p lia  y generosa rea lidad en v ir tu d  de Ja 
cua l e l español no es un e x tra ñ o  en la A rg e n tin a  n i e l ch ileno lo es en C olom bia, 
pongam os por casos. N i m ucho menos con el hecho de que los depo rtis tas  h ispá ­
nicos del o tro  lado del A tlá n tic o  sean considerados a este lado de la H ispanidad 
como depo rtis tas  ex tra n je ro s . Si el abogado español, sin som eterse a d isc rim ina ­
ciones, puede in fo rm a r en Buenos A ires, o si el m édico  cubano puede a b rir  con­
su lta  en M a d rid , como si fuese— y lo es— un español más, o tro  ta n to  tend ría  que 
o cu rr ir  con los depo rtis tas . Aspiram os— hemos d icho antes— casi a una u to p ía : la 
n ac iona lidad  única de las gentes del á rea h ispán ica . La conva lidac ión  de títu lo s  
u n ive rs ita rio s  es un paso en ese cam ino . La lib e rta d  de que los ingenieros h isp á n i­
cos a los profesores hispánicos o  los a rtis ta s  h ispán icos actúen  lib re m en te  en  c u a l­
qu ie ra  de los países hispánicos puede ser o tra .
Lo que no nos parece opo rtuno , n i m ucho menos, es que, por e jem p lo , a  un 
a rge n tin o , o  un peruano, a un pue rto rriqueño , sean médicos, dependientes de co­
m ercio  o depo rtis tas , se les c a lif iq u e  y encasille  en España como «extran je ros» .
Nunca un español ha sido lib e ra lm e n te  e x tra n je ro  en C uba, nunca un español 
ha sido e x tra n je ro  en el Perú o en Chile  o en la A rg e n t in a ...  Y— pasaportes a un 
lado— nunca un h ispanoam ericano puede ser e x tra n je ro  en España.— «M . H.»
aparatosa como la levantada con 
las vicisitudes de su contrato.
Dos grandes clubs españoles, 
los más potentes en lo económico 
—hoy que el fútbol es profesio­
nalismo exacerbado—y en lo de­
portivo, se disputaron su ficha 
con ardor y casi diríamos con en­
carnizamiento. La tensión en tor­
no a la ficha de Di Stéfano alcan­
zó tal tirantez, que obligó a in­
tervenir al organismo superior de­
portivo de la nación para domi­
nar y reducir el encrespamiento 
con una fórmula de arreglo equi­
tativo.
Di Stéfano ingresó, al cabo, en
el Real Madrid. El Real Madrid 
quedó campeón de Liga después 
de veintiún años de soñar con 
el título mayor del calendario 
balompédico español. La influen­
cia que Di Stéfano tuvo en ello 
quedó demostrada domingo a do­
mingo, hasta llegar al último del 
torneo, en el que el rubio argen­
tino se proclamó también máxi­
mo goleador, en apretada pugna 
con otro fenómeno internacional 
—Kubala— , al que, al fin, reba­
só con holgura.
Pero Di Stéfano no sólo fué re­
sorte decisivo y peso fundamental 
para inclinar el título de cam-
F o t o  A l f r e d o .
Tam bién fue ra  de M ad rid  los graderíos se llenan para ver al fenom enal jugador. 
En la fo to . D i Stéfano rem ata a gol con e l tacón, d ive rtida  m odalidad «a rtille ra»  
— oportun is ta  sobre todo— que ha dado más de un tr iu n fo  decisivo a su club.
tan fulgurante y meteòrica como 
fugaz. Di Stéfano tiene la condi­
ción del meteoro, pero con vigen­
cia permanente.
¿Cuál tiene que ser el valor y 
el peso específico de Di Stéfano 
como futbolista para que no de­
fraude nunca? ¿Qué cantidades y 
calidades de jugador tiene que 
llevar dentro para que cada tar­
de deportiva suya parezca una ré­
plica mejorada de la anterior? 
Desde que vino a España con el 
equipo colombiano de los «M illo­
narios», la España deportiva que­
dó prendada de Di Stéfano. Y  
hasta que no .consiguió meterle 
dentro de una camiseta balompé-
dica española no se dió por con­
forme.
Cada mundo tiene sus áreas. 
Dentro del área del mundo de­
portivo, Di Stéfano representa lo 
que representan en sus mundos 
respectivos— de las letras, del ar­
te, de la política, de las finan­
zas—todos esos nombres univer­
sales que no nacen todos los días 
y que cuando nacen es para vivir 
T—y perdurar— por encima de la 
mediocridad, superando el metra­
je corriente humano. El nombre 
de Di Stéfano cayó con estrépito 
sobre las aguas del fútbol español, 
y las agitó de tal manera, que ja­
más se conoció marea tan viva y
F o t o  A l f r e d o .
El Real M ad rid , sin e l de lantera  M olow ny, conquistador este año del t í tu lo  de cam­
peón de Liga de prim era  d iv is ión . En p ie: Pazos, N avarro , O liva , Lesmes, M uñoz  
y Zárraga . En cuc lillas  aparecen: Joseíto, Olsen, Di S téfano, Pérez Payó y Gento.
peón hacia los blancos colores del 
Real Madrid. Llenó también el 
gigantesco aforo de Chamartín en 
partidos de trámite, partidos de 
esos que ya están jugados en el 
papel y que no tienen la incer­
tidumbre ni el aliciente de la 
duda, por flagrante desequilibrio 
entre las dos fuerzas en choque. 
Y  llenó también los campos de 
los otros equipos cuando recibie­
ron la visita «madridista», con lo 
cual los clubs de la primera divi­
sión resultaron beneficiados.
Y  tampoco fué esto sólo ni que­
dó reducido a ello el paso de A l­
fredo Di Stéfano por la geogra­
fía balompédica hispana. Sus lec­
ciones de buen futbol— quitémos­
le a la u su acento para que la 
frase quede con reflejo sabor be- 
naventino— dejaron secuela y es­
cuela, estilo, modo de hacer, téc­
nica, aire y ritmo personal.
En fin, en Di Stéfano se hizo 
quizá el milagro de fundir esos 
dos estilos de juego que ninguna 
alquimia balompédica podrá ob­
tener en gran escala, porque si 
pudiese, se habría encontrado la 
piedra filosofal del fútbol. Es de­
cir, combinar exactamente la pre­
cisión y el toque de pelota con 
la velocidad y el brío ; la exacti­
tud de movimientos y de apoyo 
al compañero, con la fulminante
F o t o  A l f r e d o .
El famoso «gol de tacón» de Di S téfano, con el que el Real M a d rid  venció a su 
gran r iva l, el A tlé tic o  m adrileño. Un gol d iscutid ís im o— al margen de considera­
ciones anatóm icas— , por cuan to  Di S téfano se ha llaba , a l parecer, fue ra  de juego.
línea recta hacia el gol. Sttdamé- 
rica y España, en una palabra, 
ensambladas dentro de un cuadro 
futbolístico. Fórmula ideal de vic­
toria irresistible que se da en Di 
Stéfano, y que si se diese también 
en otros nueve jugadores más en 
su torno, no existiría estrategia 
bastante en el mundo del balón 
redondo para compensarla.
¿Dónde está Di Stéfano cuan­
do juega? En el centro del cam­
po al comenzar, ocupando el es­
pacio reservado a los delanteros. 
De pronto se le ve en el área pro­
pia para defender los agobios de 
su meta. De pronto se le ve en 
el área contraria, creando la ju­
gada mortal que terminará en la 
red, o presto al remate decisivo. 
Y  de pronto también se le ve bro­
tar muy lejos— «arrancada desde 
atrás», que dicen los técnicos—y 
cubrir en record mágico distancias 
de césped reglamentario, para po­
ner el balón en los pies del com­
pañero mejor situado, o disparar 
él mismo a gol por el hueco más 
inverosímil e imprevisto. Siem­
pre igual. Sin altibajos. Como ar­
tista y trabajador del fútbol que 
sabe ser profesional como nadie.
El que quiera creerlo, que lo 
crea. Y  el que no, que vaya al 
fútbol una tarde que juegue Di 
Stéfano.
La gran tr ip le ta  cen tra l a tacan te , e le­
m ento específico del Real M a d rid : O í- 
sen, Di S téfano y el canario M olow ny.
F o t o  A l f r e d o .
F o t o  A l b e r o  y  S e g o v i a . 
Di Stéfano y Olsen, dos delanteros a r­
gentinos, que han ten ido  decisiva in te r­
vención en los éxitos del Real M ad rid .
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A U G E  Y  C R E C IM IE N T O  D E L O S  S E R V I­
C IO S  P O S T A L E S .-M A S  D E  N U EV E  M IL L O ­
N ES  D E  P E S E T A S  EN G IR O S .-M A S  DE  
UN M ILLO N  D E C A R T A S  O R D IN A R IA S . 
M A S DE 72.000 K IL O S  D E  E N V IO S  A  
A M ER IC A  P O R  A V IO N .-A R G E N T IN A , V E ­
N E Z U E L A , CU B A  Y  M E X IC O , LO S  P A IS E S  
H IS P A N O A M ER IC A N O S Q U E  R EC IB EN  
M A S C O R R ES P O N D E N C IA  DE ESP A Ñ A
L  Palacio de Comu­
nicaciones de Ma­
drid, nervio central 
del Correo español, 
limita siempre con 
un vuelo de palo­
mas y un corro de 
niños. Los niños 
madrileños, en las 
horas de sol, van a 
echarles a las pa­
lomas de Correos 
arroz, cañamones y 
migas de pan. Las 
pa lom as de Co­
rreos son mansas y 
asequibles. Anidan 
en los huecos barrocos de la fachada del Palacio de 
Comunicaciones, se multiplican generosamente y rea­
lizan breves piruetas aéreas en torno a la estatua 
de piedra de la Cibeles, a los primeros árboles del 
paseo de Recoletos y a las farolas nuevas del Salón 
del Prado.
Las palomas de Correos y sus infantiles amigos per­
tenecen ya al último folklore madrileño, que va de­
jando de ser castizo para convertirse en cosmopolita. 
Cuando el Palacio no estaba donde está, fluía por allí 
el metálico son de los organillos con sus chotis cilin­
dricos y se extendía la pequeña masa forestal de 
ios jardines del Buen Retiro. Ahora hay más cemento, 
más ruido y  más gente alrededor. No habrá ningún 
madrileño, ningún forastero, ningún turista, que no haya 
pasado por el Palacio de Comunicaciones. Sus oficinas 
ponen en relación universal a los habitantes de Ma­
drid con el resto de la nación y todo el ancho espacio 
del mapamundi postal.
Cuando el servicio se hacía al compás de los cas­
cabeles de las diligencias y las Casas de Correos 
eran pequeñas y viejas habitaciones, nadie podía ima­
ginarse que llegase un tiempo en que el Correo nece­
sitaría un edificio como el que hoy tiene y que dis­
tribuye sacas de correspondencia cuyo peso anual no 
podría ser transportado de una vez por el trasatlán­
tico de mayor tonelaje. Sólo el correo aéreo, que por 
sus elevadas tarifas es utilizado por un número re­
ducido de usuarios—en comparación con el terrestre 
y marítimo— , registró un volumen de movimiento de 
salida del orden de los setenta y tantos mil kilos. El 
movimiento de entrada es lóqico suponer que alcanza­
ría una cifra parecida, porque la relación entre lo 
que uno escribe y lo que le escriben a uno arroja re­
sultados de casi exacto equilibrio.
AHORA SE ESCRIBE MUCHO MAS
El crecimiento del servicio de Correos se ha salido 
del compás y el ritmo del crecimiento de población. 
No va sincronizado a él, sino que lo rebasa abierta-
F O T O G R A F I A S  B E R N A R D O
E sta  es  l a  s a l a  l l a m a d a  «de b a t a l l a », donde  Con  e s a  p r e o c u p a c ió n  que uno  t ie n e  por  l a  carta  
toda  la  c o rre sp o n d e n c ia  lle g a  en fu rg o n e ta s  como a la  que se ro d e a r ía  de todas  las  seguridades,
la  que aparece  en p r im e r  té rm in o , se c la s if ic a . el p ú b lic o  obse rva  la s  ope rac iones de l c e rtif ic a d o .
44
C omo f il a s  de  ja m o n e s  e n  u n a  c a r n ic e r ía , l a s  sa - 
cas esperan  p a c ie n te m e n te  que la s  c a rta s  de cada 
país las  lle n e n . E s  e l s e rv ic io  aéreo e x tra n je ro .
E n t r e  lo s  d is t r ib u id o r e s , cada  m e s a  de s e l e c - 
c ión  tie n e  u n  «decano». Se le  puede conocer f á c i l ­
m en te  p o r ese g o r r i to ,  p r im o ro s a m e n te  ga loneado .
E ste  e s  e l  correo  de  H is p a n o a m é r ic a . D e sp u é s  
de a b r ir  las sacas o r ig in a le s , estos em pleados d is ­
t r ib u y e n  los envíos, que pasan  a sacas españo las.
A q u í h a  a u m e n ta d o  u n  poco e l  peso  de lo s  e n ­
v ío s . Se t r a ta  de la  sección donde se recogen  los 
paquetes que p a g a n  a d u a n a . E l  p ú b lic o  espera .
T odo e s t e  correo  p e r t e n e c e  a u n a  so la  n a c ió n , 
A rg e n tin a ,  que posee un o  de los m ayo re s  po rce n ­
ta je s  de l c o rre o  p a ra  E sp a ñ a . A q u í se c la s ific a .
mente. Con ayuda de la elocuencia de los datos esta­
dísticos podemos observarlo con entera claridad, to­
mando un período de tiempo de treinta años, por 
ejemplo.
Después de la primera guerra europea—la que se 
llamó grande sin imaginar que llegaría otra mucho 
mayor—, España tenía 20 millones de habitantes. Por 
aquellos tiempos circularon por los Correos nacionales 
219 millones de cartas y  tarjetas y tres millones largos 
de cartas certificadas. Actualmente, con unos 29 millo­
nes de habitantes, circulan cerca de 607 millones de 
cartas y tarjetas y casi 20 millones de cartas certi­
ficadas.
La proporción entre lo que se escribía antes y lo 
que ahora se escribe acusa—si vale la paradoja—una 
desproporción tan flagrante, que hace por sí sola el elo­
gio al esfuerzo que tuvo que desarrollar el Correo espa­
ñol para su transformación en la realidad actual. Rea­
lidad que queda reflejada en las cifras que recoge­
mos seguidamente, con exclusión del servicio aéreo, 
del cual trataremos después con más minuciosidad y 
detalle.
Movimiento interior, referido a 1951, por estar aún 
en elaboración las estadísticas correspondientes a 1952:
Correspondencia ordinaria .................... 1.019.000.000
Certificada ..............................................  79.000.000
Paquetes muestra ..................................  54.000.000
Valores y objetos asegurados ................  11.000.000
Giros postales ........................................  106.000.000
El apartado último—giros postales—no se refiere a 
pesetas, sino a servicios realizados. La marea de di­
nero que levantó el Giro Postal en 1952 se elevó a 
los 9.257.355.122,77 pesetas.
CORREO CON AMERICA
No podemos ofrecer una esta- (Pasa a la pág. 60.)
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U N  E S P A Ñ O L  D I R I G E
L A
O R Q U E S T A  S I N F O N I C A
D E
S A N  F R A N C I S C O
E n r iq u e  J o rd á  ha s ido  re c ie n te m e n te  d e s ig n ad o  d ir e c to r  p e rm a n e n te  de la  
O rq u e s ta  S in fó n ic a  de S an  F ra n c is c o , en los  E s ta d o s  U n id o s . Se ve  así 
co ro n a d a  con este t r iu n fo ,  de re s o n a n c ia  u n iv e rs a l,  la  la b o r  m e r it ís im a  
de este m ús ico  esp a ño l, que une  a su  ju v e n tu d  u n  e n tu s ia s m o  y  u n  co n o c i­
m ie n to  re a lm e n te  e x t ra o rd in a r io s .  N a c ió  en S an  S e b a s tiá n  en e l año 1912, 
E s tu d ia  en P a r ís  a rm o n ía  y  co m p o s ic ió n  con  P a u l le  F le m  y  ó rg a n o  con 
D u p ré . M á s  ta rd e  in ic ia  sus e s tu d io s  s u p e rio re s  de d ire c c ió n  de o rq u e s ta  
con R h u lm a n . De v e rd a d e ro  a c o n te c im ie n to  puede c o n s id e ra rs e  su  p re s e n ta ­
c ió n  a l f r e n te  de la s  o rq u e s ta s  S in fó n ic a  y  P a rd e lo u p , de P a r ís , y  S in fó n ic a  
de B ru s e la s . E n  1940 se p re s e n ta  en M a d r id  a l f r e n te  de la  S in fó n ic a , y  con 
e lla  hace u n a  t r iu n f a l  j i r a  p o r  la s  d is t in ta s  c a p ita le s  de p ro v in c ia  españo las 
E n  1943 es e le g id o  d ir e c to r  t i t u la r  de d ic h a  a g i-u p a c ió n . P ueden  c o n ta rs e  
e n tre  o tro s  de los  d is t in to s  é x ito s  de su c a r re ra ,  la  fu n d a c ió n , com o d ire c to r ,  
de la  o rq u e s ta  de la  B . B . C ., de L o n d re s , y  sus c o n c ie rto s  en la  C iu d a d  de 
E l  Cabo.
C on m o tiv o  de su a c tu a l n o m b ra m ie n to , se ce le b ró  u n a  re c e p c ió n  en  su 
h o n o r  en e l C on su la d o  g e n e ra l de E s p a ñ a  en San F ra n c is c o . E n  la  fo to g i'a -  
f í a  vem os a E n r iq u e  J o rd á , y  a su d e recha , a la  se ñ o ra  de E c h e g u re n , que 
co n ve rsa  con  P e d ro  S a lv a d o r , c ó n s u l esp a ño l, que le  o fre c ió  e l h o m e n a je .
46
With great pride
and pleasure 
we announce that
MONDAY, OCTOBER 5th
JW , . '¿TAT 11 A. M.The Honorable \ <A '
Ramon de la Presilla,
Consul General for S[>ain
will officiate at formal L v
OPENING
CEREMONIES | \ . K
of Piatila España. P } 2a charming new shop on 2 «. V
i 'X ' i t i  ' * ov~
the Third Floor of
our Fifth Avenue store,
devoted entirely to \
C D A  " A . I S S A . N C E
ont of iht most comprehensivi 
collections of Spanish arts, 
hamlicrnfls, fashions, home 
Ué-msories and other erealire 
expressions ever presented in this 
country. nil importeli from Spain 
rxi lusivdy for Franklin Sonori
• « S S S S -
En plena Q u in ta  A ven ida  neoyorqu ina, el modelo de Pedro Rodríguez inspirado en el 
famoso cuadro del cardenal Borgia tiende  un evocador puente a rtís tico  e n tre  siglos.
A R T E S A N I A  
E S P A Ñ O L A  EN 
N U E V A  Y O R K
E n el pasado año, Nueva York vivió unas semanas de exaltación española. No 
fueron, como pudiera suponerse, días de clamores jubilosos, llenos de pan­
cartas y de discursos académicos, sino algo mucho más sencillo y, desde luego, 
dé una más serena trascendencia. Hasta Nueva York—la última expresión que en 
cuanto a urbe desmesurada y colosal ha podido concebir la civilizada sed de cosmo­
politismo—llegaron, calladamente, las minúsculas producciones entrañables que el 
artesanado de la gleba ibérica fué tallando al pie del surco, en la minúscula aldea 
perdida en lejanía de pan llevar, y junto al viejo burgo atenazado de murallas me­
dievales y con cadencia de campanas catedralicias.
El milagro fué posible gracias a la perspicacia de una importantísima firma comer­
cial neoyorquina, la casa Franklyn y Simon. Una exposición de todo lo que pudiera 
significar manufactura española—desde el más humilde cacharro salido de los hornos 
de un alfar sin nombre, hasta el traje de noche más suntuoso que pudiera prestigiar 
la firma de un modisto de Madrid o Barcelona—llenó una planta entera y ocupó 
cuatro de los magníficos escaparates que la casa tiene en la Quinta Avenida. Asimis-
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RENAISSANCE COLLECTION... excerpts front 
a most exciting group of separates, authentically Spanish in feeling, but keyed 
completely to life today in any city and humming their brilliance and gay spirit 
of pageantry from the picturesque fiesta costumes of the Spanish provinces. Hand- 
y  loomed wool skirts and stoles designed and made expressly and exclusively for us by
i
C O M A R  O F  M A D R I D
l···Il·llRhlrr diln. »1S.M 
Blwk wilh mulli' olor lima 
raliroiifm<l konkr. $9t.M  
Miirkiaj lima rukraldml
.I.K9M.M  
Mullkolnr .kirt.fM 
Matching plaid .Iole U L H
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FROM THE PRADO in the magnificent formal tradition that 
associates with Spain, superb adaptations of truly statuesque 
gowns. The originals, inspired by world-famous portraits in oils from 
magnificent art museum, were created expressly and exclusively for 
Spanish Renaissance Collection by Spain's leading couturier
• 7 '*
¿Quién fué p rim ero , e l huevo o la ga llina?  ¿Qué antes, la 
fábu la  o la realidad? Seguram ente es la  n iña ahora la que ha 
im ita do  el tra je  que la moda de la muñeca ha im puesto.
Este em pleado de lo T W A , ya en la esca lerilla  del 
avión, se prepara a enviar su s im pático  cargam ento : 
varios modelos de la muñeca « M a riq u ita  Pérez».
ino, la cadena de almacenes que la misma casa posee 
en otras grandes ciudades de la ‘ Unión lanzó su­
cesivamente el grito que, con la denominación «R e­
nacimiento español», venía a redescubrir para Norte­
américa la realidad de un muy bien ganado maes­
trazgo en el orden de lo artesano.
En aquel primer contacto con el público america­
no, para que todo tuviese el hálito de lo genuino 
—incluso la artesanía que pudiéramos llamar ciuda­
dana, como la moda, el calzado, los juguetes, etc.—-, 
se ideó una feliz conjunción de lo tradicional-po- 
pular con lo más actualísimo. Por ejemplo, un tipo 
de muñecas, muy popular ya para el público de Es­
paña, se exhibió en Nueva York con cada uno de 
los más característicos trajes regionales españoles. 
Los modistos, haciéndose eco de una sugerencia de 
los delegados de la casa destacados a España, con­
cibieron una maravillosa estilización de trajes ins­
pirados en las obras maestras del Museo del Prado.
Y  no es que la idea de la exposición estuviese ab­
solutamente desprovista de interés lucrativo. De por 
medio estaba, naturalmente, un complicado meca­
nismo de negocios, de aperturas de mercados, etc. 
Pero implícita en ello estaba una idea muy enco- 
miable, que preveía una serie de posibilidades de 
colocación en el mercado estadounidense para todos 
estos productos.
Aquella primera salida tuvo mucho de encuentro 
simbólico. Una cultura muy genuina y muy acen­
drada a la tierra tomaba contacto en un momento 
dado con una vida muy civilizada y muy alejada 
de la tierra, que ha tenido que transformar mucho 
las cosas esenciales para que puedan ser digeridas 
fácilmente. No dejaba de ser sintomático ver en 
las manos pulidas y supersensibles de tina señora, 
vestida según el más exigente dictado de la moda 
neoyorquina, la nobleza brutal y directa de un cu­
charón de ítalo, que la tosca mano de un pastor 
extremeño fuera tallando con formas personalísi- 
mas. Hasta el más mínimo detalle accesorio se cui­
dó, en fin, para que todo respondiese a una estu­
diada armonización. Diariamente, un cargamento de 
claveles fué transportado desde (Pasa a la pág. 62.)
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España está presente, en el escaparate de lo célebre 
via de Nueva Y o rk . Dos bellos modelos del m odis­
to m adrileño M arbe l exhiben a llí «el ú ltim o  g rito » .
■MUSI KRIFJIW.
FIFTH AVC. AT MTH »T.. NEW YORK. WISCONSIN
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M A R B E t w O F  M A D R I D
En las v itr in as , una sintesis de la ú ltim a  y m ejor artesania española: encajes, cerám ica, guadam acile ría . La 
exh ib ic ión tiene  verdadero éx ito  de púb lico , y encauzada a l fu tu ro  será tam b ién  un e fectivo  éx ito  económico.
SEÑO RITA X -2 .— No me gusta  el m edio; se estropea el receptor y se queda una 
desintegrada en e l é ter.
ESCRITOR.— ¡Y  las in te rfe renc ias ! A  lo  m ejor llega usted con la cabeza de o tra  
persona. (A c to  p rim ero .)
ALFREDO.— Nada n i nadie me detendrá. Sólo servirán vuestros músculos, si los 
tenéis, para luchar conm igo. (A c to  tercero.)
M ED IC O .— Debe de tener los músculos relajados, después de un sueño de más
de m il años.
DIRECTOR.— Desátenle; retírense un poco, por si sa lta . (A c to  prim ero.)
A G U STIN  de Foxó, conde de Foxá, poeta, d ip lom á tico , d ram atu rgo , a u to r de 
las prosas acaso más bellas que se han escrito  en los ú ltim os  años en Es­
paña, cuando se asoma al tea tro , lo hace siempre desde un ángulo  de 
m áxim a o rig ina lidad . Lo que era en «C u i-p in -s in g »  a ire  m ágico y delgado de le ­
yenda can tada , fué  en «Baile en C ap itan ía»  evocadora y sugestiva estampa del 
sabor de una época rom án ticam en te  inm ed ia ta , y  es hoy en «O toño del 3 006»  
p ro fecía  s ingu larís im a y derroche im ag ina tivo . Y  siempre y en todas sus creacio­
nes ese su toque in in te rru m p id o  de poeta sobrado y  com un ica tivo , siempre la exu­
berante  g rac ia  verbal y  el ac ie rto  ro tundo de la frase, al servicio de una portentosa 
fan tasía . Los lectores de M V N D O  H IS P A N IC O  podrán gozar hoy de las p rim ic ias 
ed ito ria les  de este «dram a del fu tu ro » , como su au to r lo c a lif ica , y sen tir desde 
estos personajes de A gus tín  de Foxá el p à lp ito  v ita l de un m undo fabuloso.
ESCRITOR.— ¿Qué? ¿Contem plando estas joyas arqueológicas?
DIRECTOR.— En efecto , am igo Escritor, anoche rec ibí la novela que usted está 
pensando por te le p a tía . Es un gran m étodo: sin le tras, sin voces, sin im áge­
nes... (A c to  segundo.)
ACTO PRIMERO
E scena  en e l F u tu ro .  A ñ o  3006, que f ig u r a r á  en 
a lg ú n  s it io  v is ib le , sob re  u n  e x tra ñ o  c a le n d a r io . 
M ueb les  im p re v is to s , t ra n s p a re n te s ;  co jin e s  in ­
flados de a ire  y  a lg ú n  d e ta lle  a n a c ró n ic o , como 
u n  r e lo j is a b e lin o  o u n  espe jo  Im p e r io .  A l  fo n d o , 
u n a  co lm en a  e n tre  c r is ta le s . E n  e l c e n tro  de la  
h a b ita c ió n , u n  tro n c o  de á rb o l.  Lo s  t ra je s ,  como 
todo  e l m o b il ia r io ,  de m a te r ia l p lá s tic o , de d i­
fe re n te s  y  v is to so s  co lo res . E n  escena, la  Se ñ o ­
r it a  X -2  y  la  Se ñ o r it a  R - l .  Son jóve n e s  y  b o n i­
ta s . E l  D ir e c t o r , f r ío ,  de o jos  l ig e ra m e n te  o b li­
cuos y  c a lvo . E l  E s c r ito r  H -1 7 , a le g re  y  o p t im is ta .
E S C E N A  I
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ Y  qué? ¿N o v ie n e  n u e s tro  que­
r id o  Z -24 , n u e s tro  H is to r ia d o r?  Son y a  los  d ie ­
c iocho m i l  segundos de la  m a ñ a n a  y  s in  a p a ­
re c e r.
D ir e c t o r .— M e d i jo  que a n tes  de v e n ir  a q u í p en ­
saba d a rse  u n a  v u e lta  p o r  sus a m adas ru in a s  
de E u ro p a . E s tá  c h if la d o  con la  A rq u e o lo g ía , 
y  s ie m p re  desde a q u í, desde e l n o r te  de n u e s tra  
A m é r ic a , se ta rd a n ,  p o r  lo  m enos, tre s  o c u a ­
t r o  m in u to s  e n tre  i r  y  v o lv e r .
Se ñ o r it a  R - l .— C ada vez está  p e o r esto de los 
t ra n s p o r te s . F ig ú re n s e  ustedes que n u e s tra  a n ­
c ia n a  a m ig a , la  s e ñ o r ita  V -5 , ‘h a  ta rd a d o  de 
A u s t r a l ia  a  N u e v a  Y o r k  ¡c e rc a  de s ie te  m i­
n u to s  !
D ir e c t o r .— (Con asom bro.) ¡Q ué  e scá n da lo !
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡E s  in c re íb le !
E s c r it o r .— Com o n u e s tro s  abuelos en e l tie m p o  
de lo s  av io n e s .
D ir e c t o r .— P ro n to  v ia ja re m o s  p o r  ra d ia c ió n , y  
a b a nd o n a rem o s  estos a n tic u a d o s  cohetes. Se le  
d e s in te g ra rá  a u n o  en la  e s ta c ió n  e m iso ra  y  
se le  v o lv e rá  a  in te g r a r  en la  re c e p to ra , re co ­
r r ie n d o  m ile s  de k iló m e tro s  en m enos de u n  
segundo.
Se ñ o r it a  X -2 .— N o  m e g u s ta  e l m ed io  ;_ se es­
tro p e a  e l re c e p to r  y  se queda u n a  d e s in te g ra ­
da  en e l é te r .  (P au sa .)
E s c r it o r . —  ¡ Y  la s  in te r fe re n c ia s !  A  lo  m e jo r  
lle g a  u s te d  con  la  cabeza de o t ra  pe rsona . 
¡N a d a , n a d a ! Y o  con  m is  m étodos a n tig u o s . 
N o  o lv id e n  que en m i pa ís , en  D a k o ta , to d a ­
v ía  se a ra n  los cam pos con  tra c to re s .
Se ñ o r it a  R - l .— ¡C om o en  los  t ie m p o s  de V i r g i l io !
E s c r it o r .— E so es, com o cuando  V ir g i l io .
Se ñ o r it a  X -2 .— P o r  eso E u ro p a , es d e c ir, e l N u e ­
vo M u n d o , n u n c a  m e  h a  in te re s a d o . C arece  de 
t ra d ic ió n .  T od o  es a l l í  dem asiado  nuevo . ¡A h , 
m is  q u e rid o s  a m ig o s ! N o  saben ustedes lo  que 
es v i v i r  en c iu d a d es  m ile n a r ia s  com o la s  nues­
tra s , com o N u e v a  Y o r k  o Quebec, en n u e s tra s  
v ie ja s  casas de cem ento , y  c o n s e rv a r en n ues­
tro s  m useos e l « F o rd »  p r im it iv o  o e l « f r ig i -  
d a ire ÿ  de 1953.
E s c r it o r .— T ie n e  ra z ó n . E n  la  jo v e n  E u ro p a  h a ­
b rá  m uchas  cosechas p o rq u e  ese espacio  es tá  
cas i despob lado . P e ro , ¿qué im p o r ta ?  L o  in te ­
re s a n te  es e l pasado . P uesto  a escoger, les ase­
g u ro  que p r e fe r i r í a  la  v ie jís im a  y  decadente  
A u s t r a l ia  a  esos b á rb a ro s  y  p r im it iv o s  pueblos 
de E u ro p a .
Se ñ o r it a  X -2 .— Y , s in  em ba rg o , n u e s tro  a m ig o  
Z -24 , e l H is to r ia d o r ,  p re te n d e  que ha  descu­
b ie r to  los re s to s  de u n a  a n t ig u a  c iu d a d  l la ­
m ada  P e rís  o P a r ís .
D ir e c t o r .— (Como queriendo cortar, la conversa­
ción.) E s tá  u n  poco c h if la d o .. .  Y o  les ase g uro  
que a l l í  n u n c a  hubo  n a d a . (P au sa .)  L o  que sí 
pa rece  c ie r to  es que se h a  e n c o n tra d o  u n  s a r ­
có fa go  con u n  h o m b re  he lado , b a s ta n te  a n t ig u o .
Se ñ o r it a  X -2 .— U n a  b u e n a  m o m ia  p a ra  m i M u ­
seo A rq u e o ló g ic o . E s p e ro  que m e la  cederá .
( E n t r a  u n  C r ia d o  n e g r o , de o jo s  f ijo s , com o de
po rce la n a , y  gestos de a u tó m a ta . H a ce  u n  ru id o
m e tá lico  a l m o v e r sus a r t ic u la c io n e s . T ra e  u n
p la to  con p í ld o ra s  y  u n a s  copas en u n a  b a n d e ja .)
Se ñ o r it a  R - l .— P ero , ¿vam os a a lm o rz a r  s in  es­
p e ra r  a l P ro fe s o r?
D ir e c t o r .— Op in o  que s í. E l  y a  lo  h a b rá  hecho 
en e l cohete de id a .
Se ñ o r it a  R - l .— ( Señalando a l  C r ia d o  n e g r o , que 
se tam balea con ruido de ch atarra .)  ¿E s nuevo  
este « ro b o t»  m ecán ico?
D ir e c t o r .— N o es u n  « ro b o t» . E s  u n  a u tó m a ta ;  
e l ca d á ve r de u n  n e g ro  que se m u r ió  de u n  
go lpe  de so l en la s  p la n ta c io n e s , y  a l que he 
g a lv a n iz a d o  con f lù id o  cósm ico, re fo rz a n d o  con 
a lu m in io  sus a r t ic u la c io n e s . F u é  m i re g a lo  p a ra  
la  S e ñ o r ita  X -2 .
Se ñ o r it a  X -2 .— Y  m e h a  s ido  m u y  ú t i l .
D ir e c t o r .— Y o los  p re fie ro  a  los  m uñecos m o v i­
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d o c ilid a d  a b s o lu ta .
dos p o r  te le p a tía . ¡ P o r ­
que, en n u e s tro  s ig lo , 
y a  saben ustedes que h a  
em pezado a  n a c e r e l 
a lm a  de la s  m á q u in a s .
Y  éste es u n  m u e r to  
to ta l,  in c a p a z  de c u a l­
q u ie r  re b e ld ía  y  con  u n a
Se ñ o r it a  X - 2 .— (Ofreciéndole en un plato unas 
píldoras de diferentes colores) T om e, S e ñ o r ita  
R - l .  (P au sa .)  E s ta  pequeña p í ld o ra  ro s a  con ­
t ie n e  la s  v ita m in a s  y  los  a n t ig u o s  sabores de l 
p o llo  con to m a te , la  m e rm e la d a  y  la  m a n te ­
q u il la .
Se ñ o r it a  R - l . — T o m a ré  so la m e n te  m e d ia . T engo  
m iedo  a e n g o rd a r.
E s c r it o r .— A h , pues yo  h o y  m e h a r to ;  m e vo y  
a  to m a r  dos o tre s  p íld o ra s . C ua n d o  e s to y  en-
Solam ente dos actos, de los tres con 
prólogo de que consta ” Otoño del 3006” , 
bastan p ara  dar idea de la  a lta  calidad  
poética de la obra de A gustín  de Foxá, 
estrenada en M adrid el Sábado de Gloria.
t r e  a m igo s  m e g u s ta  co­
m e r  b ie n . A  v e r  : u n a  de 
ja m ó n  y  u n  b u e n  ex­
t r a c to  de c a rn e  co n  p a ­
ta ta s . (Se  las traga .)  
¡Q ué  lá s t im a  que d u re n  
ta n  poco !
D ir e c t o r .— ( Mirando con interés a  la  Se ñ o r it a  
X - 2.) M a g n íf ic o  e l e x tra c to  de o s tra .
Se ñ o r it a  X -2 .— N o  te n g o  m u c h a  g a n a . (L a  prue­
ba.) S í, es exce len te . _
E s c r it o r . —  (Dirigiéndose a  la  Se ñ o r it a  X -2 .)  
G ra c ia s  p o r  su e sp lénd ido  a lm u e rz o , S e ñ o r ita  
X -2 . (P au sa .)
(D ir ig ié n d o s e  a l  D ir e c t o r .)
U n  d ía  te n g o  que v is i t a r  sus ta lle re s  f is io ló g i­
cos y  t ra n s fo rm a d o re s  de h om bres . D ebe de ser 
u n  t r a b a jo  a b ru m a d o r .
D ir e c t o r .— (Sonriendo.) S obre  todo , después de 
la s  g ra n d e s  c a tá s tro fe s , h a y  u n a  g ra n  de­
m a n d a .
Se ñ o r it a  R - l . — ( Mirando con entusiasmo a l  D i ­
r e c t o r .) E l  D ir e c to r  es u n  tra b a ja d o r^  f o r m i­
dab le , y  yo  soy fe l iz  e s tu d ia n d o  a  sus ó rdenes.
E s c r it o r .— N u n c a  he v is to  esas c lín ic a s -ta lle re s .
Se ñ o r it a  R - l . — Son m u y  c u rio s a s . A l l í  re p o sa n  
la s  g ra n d e s  h e m b ra s  e s ta ta le s  que p ro p o rc io ­
n a n  los  gé rm enes, a  los  que, p o r  u n a  re g u la ­
c ió n  de la s  h o rm o n a s  y  v ita m in a s ,  vam os t r a n s ­
fo rm a n d o .
D ir e c t o r .— (G lacial.)  H em os lle g a d o  a  c u l t iv a r  
a l h o m b re  com o u n a  p la n ta ,  a l p o lim o rfis m o , 
com o hacen  la s  a b e ja s  y  la s  h o rm ig a s . N o s  he ­
mos dado c u e n ta  de que es m uch o  m ás p rá c t ic o  
y  m ás b a ra to  p ro d u c ir  h o m b re s  d ife re n te s  y  
a d a p ta d o s  a  sus t ra b a jo s  que fa b r ic a r  c o m p li­
cadas m á q u in a s . In te rv e n im o s  en  e l n a c im ie n ­
to  y  la  m o d if ic a c ió n  con  p ro d u c to s . H acem os 
g ra n d e s  ce reb ros  p a ra  los  fu tu ro s  in g e n ie ro s  
y  eno rm es m anos p a ra  los  o b re ro s . A h o ra  v a ­
m os a  la n z a r  u n  t ip o  nuevo , que c reo  que te n ­
d rá  m u c h a  a c e p ta c ió n  e n  e l m e rca d o . E l  cam ­
pes ino  c iego , a l que se lé  h a n  desecado p re v ia ­
m e n te  los  o jo s , p a ra  que no se d is t ra ig a  e n  su 
t r a b a jo  m ira n d o  a l cam po .
Se ñ o r it a  R - l .— E l  m ode lo  de m u je r  d e l año  3006, 
en  que v iv im o s , ¿va  a  se r m u y  d ife re n te  de l de 
a h o ra ?
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con curiosidad.) S í, ¿cómo será?
Se ñ o r it a  R - l .— ¿Se u s a rá n  la s  p ie rn a s  m ucho  
m ás la rg a s  y  la s  cade ras  m ás re d u c id a s ?  M e  
h a n  d icho  que los  m o d is to s  fis io ló g ic o s  e s tá n  
e s tu d ia n d o  u n a  espa ld a  espe c ia l p a ra  la s  
p la y a s .
D ir e c t o r .— L o que re s u lta  in s o p o rta b le  es e l con­
t r o l  d e l G o b ie rn o ; nos v ig i la  to d a  la  p ro d u c ­
c ió n  y  es cada  vez m ás r ig u ro s o  c o n tra  los  in ­
d iv id u o s  excepc iona les . Sólo nos p e rm ite  u n  
m ús ico  cada  seis m illo n e s  de e je m p la re s  v u l­
g a re s  y  u n  e s c r i to r  cada  ocho m illo n e s . D esde 
e l año 3001 nos e s tá  te rm in a n te m e n te  p ro h ib i­
da la  fa b r ic a c ió n  de g e n io s ; c la ro , p o r  la s  
c a tá s tro fe s  que o r ig in a n .
E s c r it o r .— ¿ Y  qué hacen  ustedes con  los  c r e t i ­
nos o con los  ce reb ros  de fectuosos?
D ir e c t o r .— A n tes  los t irá b a m o s , p e ro  a h o ra  son 
m u y  s o lic ita d o s  p a ra  fo r m a r  p a r te  de la  O r ­
g a n iz a c ió n  M u n d ia l.
(S e  oye u n  z u m b id o  y  se ve  u n  re s p la n d o r  como 
u n  re lá m p a g o  de lu z  ve rd o sa .)
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ C u á l es ese cohete?
E s c r it o r .— -N o sé s i es e l de E u ro p a  o e l que va  
a  la  L u n a .
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Se ñ o r it a  X -2 .— N o  m e g u s ta  a  m í esa c o lo n ia , 
ta n  f r í a ,  ta n  de c o lo r  ce n iza , donde  tenem os 
que l le v a r  en cada  co h e te -co rre o , h a s ta  e l a ire , 
p a ra  n u e s tro s  t ra b a ja d o re s  los  m in e ro s .
Se ñ o r it a  R - l . — C a s i no s irv e  m ás que de te ló n  
p a ra  p ro y e c ta r  a n u n c io s  lu m in o s o s , g e n e ra l­
m e n te  de beb idas b ie n  f r ía s .
E s c r it o r .— D ice  n u e s tro  a m ig o  e l H is to r ia d o r  que 
cu a n do , a fin a le s  de l s ig lo  x x ,  se lle g ó  a  la  L u n a , 
u n  p u e b lo  que se l la m a b a n  los « ing leses»  la  
re c la m a ro n  d ic ie n d o  que e s ta ba  en e l ca m in o  
de la  In d ia . . .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡Q u é  g ra c io s o !
E s c r it o r .— L os españo les q u is ie ro n  c o n v e r t ir la  a l 
c a to lic is m o , y  n u e s tro s  a n tep a sa d o s  lo s  y a n q u is  
la  c o n q u is ta ro n  con  e l p ro p ó s ito  de le v a n ta r le  
e l n iv e l de v id a ,  a u n q u e  no h a b ía  h a b ita n te s . . .  
Su le m a  e ra :  « P o r  u n a  L u n a  m e jo r» .
E S C E N A  I I
E n t r a  a le g re m e n te  e l H is t o r ia d o r , a com pañado  
d e l M é d ic o . T odos se p re c ip ita n  a s a lu d a r le .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡N u e s tro  q u e rid o  H is to r ia d o r !  
E s tá b a m o s  p reocu p a d o s  p o r  su ta rd a n z a .
H is t o r ia d o r  (Z -2 4 ).—  ¡M is  q u e rid o s  a m ig o s ! P e r ­
dónenm e e l re tra s o .
Se ñ o r it a  X -2 .— E s ta m o s  ta n  m a l educados que 
hem os a lm o rz a d o  s in  e s p e ra r le .
E s c r it o r .—  ¡M e n u d o  b a n qu e ta zo  se h a  p e rd id o !
H is t o r ia d o r .— •(Presentando al  M é d ic o  a l D ir e c ­
t o r .) P e rm íta m e  que les p re s e n te : e l M éd ico  
X -2 3 A ,  R a íz  C u a d ra d a  de O cho.
D ir e c t o r .— (Presentándose él m ism o.) X -2 3  A, 
R a íz  C u a d ra d a  de O cho.
M é d ic o .—  ¡Q ué  c a s u a lid a d ! ¡S om os to c a y o s !
(S e p re s e n ta n  los dem ás.)
H is t o r ia d o r .— V engo m a ra v il la d o  de m i v ia je .  
A u n q u e  todo  e l m u n d o  lo  n ie g a , les a s e g u ro  que 
P a r ís  h a  e x is t id o . H e  e n c o n tra d o  lo s  re s to s  m e­
tá lic o s  de u n a  to r r e  l la m a d a  E i f f ie ld ,  que deb ió  
c o n s tru irs e  p a ra  la  ra d io , y  u n a  p in tu r a  que 
re p re s e n ta  a l ch in o  se ñ o r T a o -L in g ,  g o b e rn a ­
d o r  de P a r ís  a  fines  d e l s ig lo  XX,  en  n o m b re  de 
la  U n ió n  S o v ié tic a  E u ro a s ià t ic a .  Lo s  ch in o s  
o c u p a ro n  to d a  E u ro p a , d e s tru y e n d o  a q u e lla  de­
l ic a d ís im a  c iv i l iz a c ió n  ru s a  de l M e d ite r rá n e o .
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con curiosidad.) ¿ Y  esa p o b re  
m o m ia  h e la d a  p a ra  m i m useo?
H is t o r ía d o r .— E so h a  s id o  lo  m ás s e n sa c io n a l de 
m i v ia je .  F ig ú re n s e  ustedes que cu a n do  la  íb a ­
m os a e m b a la r , e l d o c to r  (señalándole), que es 
u n  g ra n  m éd ico  a u s tra l ia n o , obse rvó  que todos 
los  ó rg a n o s  desconge lados e s ta b a n  sanos y  v iv o s  
y  que b a s ta r ía  d e s h e la r le  p a ra  que v o lv ie ra  a 
po n erse  en m a rc h a  su  v id a  la te n te .
D ir e c t o r .—  ¡ In te re s a n te  !
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡ M u y  c u r io s o !
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con adm iración.) ¡Q u é  obsesio­
n a n te ! . . .  ¡ U n  h o m b re  de o t ro  s ig lo ! . . .
M é d ic o .— F ué im p re s io n a n te  cu a n do  le  a p lic a m o s  
los  c a le n ta d o re s  e lé c tr ic o s  y  la s  in ye cc io n e s  que 
l ic u a b a n  la  s a n g re , y  em pezam os a n o ta r ,  m u y  
le n ta m e n te  a l p r in c ip io ,  los la t id o s  de su  co­
ra z ó n .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡D e  su a n t iq u ís im o  c o ra z ó n !
E s c r it o r .—  ¡Q ué  buen  a rg u m e n to  p a ra  m is  n o ve ­
la s  te le p á tic a s  !
H is t o r ia d o r .— E l  a ire  e n tra b a  en  sus p u lm o n e s  
com o en los  re c ié n  n a c id o s . R e s p iró  v a r ia s  ve ­
ces, p o rq u e  n u e s tra  a tm ó s fe ra  t ie n e  m enos o x í­
geno que la  de su  s ig lo . D espués e m p e za ro n  a 
c o lo re a rs e  sus m e ji l la s ,  a b r ió  los  o jo s . L e  cegó 
la  lu z . . .  Y  lu e g o ...
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con g ran  curiosidad.) ¿ Y  luego?
H is t o r ia d o r .— D espués m o v ió  los  la b io s , y  en u n  
le n g u a je  m u y  a n tic u a d o , que c o m p re n d im o s  con  
d if ic u lta d ,  o í que decía  : « ¡ A d ió s , m is  q u e rid o s  
a n tep a sa d o s  ! »
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿D e qué s ig lo  c a lc u la  u s te d  que 
sea?
H is t o r ia d o r .— D e p r in c ip io s  de l s ig lo  x ix .
D ir e c t o r .— ( Con cierta preocupación.) H a b rá  que 
v ig i la r le .  E se  h o m b re  es u n  ce re b ro  in c o n tro ­
la d o , fu e ra  de se rie . P oseerá  ideas a n t ig u a s ,  que 
p o d r ía n  h a c e r ta m b a le a r  a  n u e s tra  c iv il iz a c ió n .  
P uede se r m u y  p e lig ro s o  este h a lla z g o .
M é d ic o .— T en iendo  en c u e n ta  to d o  esto, a h o ra  lo 
tenem os a m a rra d o  en  e l la b o ra to r io .
H is t o r ia d o r .— A n te s , d u ra n te  dos d ías , le  d im os 
u n a  v u e lta  p o r  la s  c iud a d es  m ás m o d e rn a s  de l 
n o r te  de A f r ic a .  Se quedó a so m b ra d o . L u e g o  
lo  v o lv im o s  a  d o rm ir  p a ra  e m p a q u e ta r lo .
M é d ic o .— P a rece  u n  h o m b re  m u y  fu e r te  m u s c u ­
la rm e n te , p e ro  poco e vo lu c io n a d o . Sus o jo s  no 
pueden  c a p ta r  los  ra y o s  u lt ra v io le ta s  n i  ra d io ­
g r a f ia r  a  los  o b je to s , com o hacem os n o s o tro s .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡Q ué  cosas ta n  d ife re n te s  h a b rá  
co n te m p la d o  !
Se ñ o r it a  R - l . — ¿ F u e r te  m u s c u la rm e n te ?  U n  t ip o  
que y a  no se lle v a .
D ir e c t o r .— V o y  a c o m u n ic a r  con e l P r im e r  Ce­
re b ro  d e l G o b ie rn o  M u n d ia l este d e s c u b r im ie n ­
to . (P au sa .)  A ca so  c o n ve n g a  p o n e r le  la  m as­
c a r i l la  d e l o lv id o , lo  que  s u p r im e  to ta lm e n te  la  
m e m o r ia  de l pasado .
Se ñ o r it a  X -2 .— S e ría  u n a  lá s t im a . . .
H is t o r ia d o r .— Se ñ o r D ir e c to r :  p iense  que es e l 
p r im e r  d o cu m e n to  v iv o -  que poseemos de l p a sa ­
do ; que con  sus re c u e rd o s  p o d ría m o s  reco n s ­
t r u i r  épocas d e sa pa re c id a s .
D ir e c t o r .— U s ted  h a b la  com o h is to r ia d o r ;  yo , 
com o g o b e rn a n te .
E s c r it o r .— (Frívolam ente.) ¿ Y  p o r  qué no le  h a n  
tra íd o  a  N u e v a  Y o r k  en su cohete? ¡H u b ie ra  
s ido  ta n  d iv e r t id o !
H is t o r ia d o r .— E s c ie r to ;  podem os i r  a re c o g e rle .
E s c r it o r .—  ¡G ra n  id e a !
D ir e c t o r .— ¿Cu á n d o  sa le  e l p r im e r  cohete?
M é d ic o .— D e n tro  de nueve  m i l  dosc ien tos  v e in t i ­
c inco  segundos, de la  te r r a z a  c o n tig u a .
D ir e c t o r .— P ues vam os.
Se ñ o r it a  R - l . — (Con entusiasm o.) ¡S í,  s í !  ¡Y o
les a c o m p a ñ o ! ¡E s to y  ta n  c o n te n ta  cu a n do  t r a ­
b a jo  a l  la d o  s u y o !
D ir e c t o r .— (Insinuante.)  ¿ V ie n e  u s te d , S e ñ o r i­
ta  X -2 ?
Se ñ o r it a  X -2 .— N o ; e s to y  u n  poco cansa da . Les 
espero  a q u í, en  m i casa.
D ir e c t o r .— (Cam biando de idea.)  V a y a n  entonces 
ustedes. Y o  m e quedo a q u í con  la  S e ñ o r ita  X -2 .
H is t o r ia d o r .— (A legrem ente.) E n  m a rc h a .
(H a c e n  m u t is  todos  y  qu e da n  en escena e l D ir e c ­
to r  y  la  Se ñ o r it a  X -2 .)
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D ir e c t o r .— M e he  quedado  a q u í p o rq u e  deseo h a - ' 
b la r la .  (P a u sa  )  S e ñ o r ita  X -2 , u s te d  m e g u s ta .
Se ñ o r it a  X -2 .— L o  su p o n ía . L o  n o té  en la  d i la ta ­
c ió n  de su  p u p ila .
D ir e c t o r .— P osee u s te d  u n a  e xce le n te  te n s ió n  a r ­
te r ia l  y  c u a tro  m illo n e s  de g ló b u lo s  ro jo s  de l 
p r im e r  g ru p o . E s  u s te d  u n  m odelo  de a n tes  de
la  g u e r r a  con  A u s t r a l ia .  M u je re s  com o u s te d  
y a  no  se fa b r ic a n .
Se ñ o r it a  X -2 .— A g ra d e z c o  e l p iro p o , so b re  todo  
v in ie n d o  de u n a  p e rs o n a  com o u s te d , ta n  té c ­
n ic a  en la  m a te r ia .
D ir e c t o r .— ¿Sabe u s te d  que g u a rd o  en m i despa­
cho a q u e l e le c tro c a rd io g ra m a  que nos h ic im o s  
ju n to s  e l v e ra n o  pasado?
Se ñ o r it a  X -2 .— D ir e c to r :  a p re c io  su  in te lig e n c ia  
y  su  v o lu n ta d ;  p e ro  m e te m o  que no  c o in c id a n  
n u e s tra s  secrec iones in te rn a s .
D ir e c t o r .— L e p ro p o n g o  u n  v ia je  a  lo s  P a rq u es  
y  R ese rva s  d e l S u r . P ié n s e lo ; poseo un o  de los  
ca rg o s  m ás im p o r ta n te s  d e l E s ta d o . Su em pleo  
en e l M useo  A rq u e o ló g ic o  es b ie n  m odesto . L e  
o fre z c o  u n a  p o s ic ió n  y  u n a  in f lu e n c ia .
Se ñ o r it a  X -2 .— C reo  que es u s te d  s in c e ro ; s ie n to  
no c o rre s p o n d e r le . Q u iz á  v a r ia n d o  m i a lim e n ­
ta c ió n . ¿ P o r qué no e spe ra  u s te d  a  m i nuevo  
m e ta b o lis m o  ?
D ir e c t o r .— Con fiem os en su n u e v a  d ie ta . E s to y  
d is p u e s to  a  to d o  p o r  u s te d , in c lu s o  a l m a t r i ­
m on io , a u n q u e  sé lo  que es ese yugcL que t ie n e  
p o r  lo  m enos c u a tro  meses de d u ra c ió n  le g a l.
Se ñ o r it a  X -2 .— Y o  le  p ro m e to  que s i a lg ú n  d ía  
e x p e rim e n to  u n a  v a r ia c ió n  no o lv id a ré  sus p a ­
la b ra s .
D ir e c t o r .—  ¡Q u é  lá s t im a !  Y a  vu e lve n .
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E n t r a n  en escena e l H is t o r ia d o r , la  Se ñ o r it a  R - l ,
e l M é d ic o , e l E s c r it o r  y  A l f r e d o , e l h o m b re  
desconge lado , que v ie n e  a ta d o  y  fu r io s o .
D ir e c t o r .— ¿ Y a de v u e lta  a q u í?
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿Qué ta l  p o r  la s  ru in a s  de P a rís ?
H is t o r ia d o r .— U n  tie m p o  de o toño .
(S e ñ a la n d o  a  A l f r e d o .)
A q u í  e s tá  n u e s tro  h o m b re .
Se ñ o r it a  X -2 .— N o  pa re ce  m u y  c o n te n to .
Se ñ o r it a  R - l .— E s  u n  v e rd a d e ro  p r im it iv o .
A l f r e d o .— (G ritando.)  ¡ S u é l t e n m e ! . . .  ¡ S u é l ­
te n m e  !
D ir e c t o r .— ¿Qué d ice?
H is t o r ia d o r .— E s tá  c la ro :  s ig n if ic a  d e s a ta r ; los  
gestos h a n  v a r ia d o  m enos que la s  p a la b ra s .
A l f r e d o .— P ero  ¿ p o r qué m e s u je ta n ?
M é d ic o .— (Aproxim ándose a  él.) H a b le  despacio .
A l f r e d o .— ¿ D ónde e s tá  J a c q u e lin e ?
M é d ic o .— V oca lice .
A l f r e d o .— (Con emoción.) J a c -q u e - li-n e .
Se ñ o r it a  R - l .— ¿Q ué se rá , eso?
A l f r e d o .— J a c q u e lin e .. . ,  m i n o v ia .
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ N o v ia ?  ¿Qué s ig n if ic a  esa p a ­
la b ra ?
H is t o r ia d o r .— L a e m p le a b a n  m uch o  los  a n tig u o s . 
C ua n d o  se p o n ía n  g o rd a s , la  l la m a b a n  « m i 
m u je r» .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡Q u é  m ira d a  fe ro z  la  de sus o jo s !
H is t o r ia d o r .—  ¡C o n io  de u n  v ie jo  d e v o ra d o r de 
ca d á ve re s  ! E s ta s  m a n d íb u la s  h a n  t r i t u r a d o  m u ­
chos h íg ad o s  e n fe rm o s  de ganso , sesos, r iñ o n e s , 
le n g u a s  de a n im a le s  m u e rto s .
Se ñ o r it a  R - l .—  (Con emoción.) ¡Q u é  e s p a n to !
Se ñ o r it a  X -2 .— P e ro  todo  é l r e s p ira  fu e rz a  y  de­
c is ió n .
A l f r e d o .— (Forcejeando.)  ¿ P o r qué no  m e  des­
a ta n ?
M é d ic o .— (C onsulta con la m irada a  los dem ás.) 
¿ P o d ría m o s  h a c e rlo  ?
D ir e c t o r .— ¿ N o h a b rá  a lg ú n  p e lig ro ?  E s to s  seres 
e ra n  ta n  fu e r te s  m u s c u la rm e n te .. . ,  y  n o so tro s  
somos ta n  déb iles .
H is t o r ia d o r .— N o creo .
M é d ic o .-— D ebe te n e r  los  m ú scu lo s  re la ja d o s , des­
pués de u n  sueño de m ás de m i l  años.
D ir e c t o r .— D e s á te n le ; re tíre n s e  u n  poco, p o r  s i
■* s a lta .
( E l  H is t o r ia d o r  le  d e sa ta .)
A l f r e d o .— (Respirando con satisfacción .)  ¡ A h !  
¡J a , j a !  ¡ A l  f in !
(M ira n d o  con  a so m b ro  a todos.)
P e ro  ¿ p o r qué e s tá n  ustedes d is fra z a d o s ?  (P a u ­
sa .)  ¡J a c q u e lin e ! P e ro  ¿dónde estás? ¿Qué b ro ­
m a  es ésta?  (D irigiéndose a  la  Se ñ o r it a  X -2 .)  
¿ E re s  tú ?  ¡N o  te  reco n o c ía  con  ese t r a je . . .  (R e­
trocede espantado.) ¡ N o !  ¡N o  eres t ú !  ¡Q ué  
m ira d a  e span tosa  h a y  en tu s  o jos  f r ío s ,  que p a ­
recen  e lé c tr ic o s !
M é d ic o .—  ¡C á lm e s e ! ¡T ra n q u ilíc e s e ! _
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ A  q u ié n  le  r e c o rd a r ía  yo?  ¿ P o r 
qué le  p ro d u c e  t e r r o r  m i m ira d a ?
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡E s  ta n  d ife re n te !  S ó lo  t ie n e  de 
co m ú n  con  n o s o tro s  la  fo rm a  y  la  voz, a u n qu e  
m ás ro n c a .
M é d ic o .— (Dándole a  A l f r e d o  una p astilla .)  T ó ­
m e la  y  se c a lm a rá .
A l f r e d o .—  ¡ N o !  ¡Y o  q u ie ro  c o m e r! ¡T e n g o  h a m ­
b re !  (Pasándose la mano por la frente, como
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s i recordara.)  N o  he to m a d o  n a d a  desde anoche, 
después de la  c o n fe re n c ia  de la  A c a d e m ia . ¡Q ué  
sueño m ás e x tra ñ o  he te n id o  y  qué rá p id o !  ¡ Y  
luego , a q u e lla s  e x tra ñ a s  c iu d a d es  de l n o r te  de 
A f r i c a ! . . .  (D irigiéndose a las dos señoritas.) 
¿Son ustedes a m ig a s  de J a c q u e lin e ?  S upongo  
que y a  se le  h a b rá  pasado  e l e n fa d o ! ¡H a b le n !  
(P au sa .)  P e ro  ¿ po r qué  m e m ira n  así, con sus 
o jo s  ve rdes  de fe lin o ?  (P au sa .)  ¿Q uiénes son 
ustedes? ¿ P o r qué m e h a n  a ta d o ?  ¡H a b le n  o 
em pezaré  a  d a r  g o lp e s !
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡M e  da m ie d o !
Se ñ o r it a  X -2 .— A  m í, no.
D ir e c t o r .— H a b rá  que a ta r le .  C o n v e n d ría  la n z a r ­
le  u n a  onda  p a ra  a d o rm e ce rle .
H is t o r ia d o r .— N o es p re c is o ; vam os a  a n o n a d a r­
le  con la  v e rd a d . (A A l f r e d o .) E s c u c h e : nos­
o tro s  no somos sus enem igos . E s té  sereno  y  
p re p a re  sus n e rv io s  p a ra  e scu ch a r la  m ás t r e ­
m enda  de la s  re ve la c io n e s .
A l f r e d o .— (A sustado .)  ¡ D ig a !
H is t o r ia d o r .— U s ted  h a  a p a re c id o  d e n tro  de u n  
re c in to  he la d o , e n tre  u n a s  ru in a s ,  con  la s  ve ­
nas conge ladas  p o r  a lg u ­
n a  a n t iq u ís im a  i n y e c ­
c ió n .
A l f r e d o .— (Riendo.) ¡B u e ­
n a  b ro m a ! (Decidido.)
P e ro  ¡b a s ta !  M e  e m p ie ­
za y a  a a b u r r i r  todo  
esto.
H is t o r ia d o r .— N o es u n a  
b ro m a , s in o  u n a  r e a l i ­
dad .
A l f r e d o . —  (D esorbitado.)
¿ S erá  pos ib le?
Se ñ o r it a  X -2 .— L u c h a  con 
su pasado.
H is t o r ia d o r .— S í  ; es po s i­
b le . E s tá  u s te d  en  A m é ­
r ic a  de l N o r t e ,  en  el 
año 3006 de la  E r a  Cós­
m ica , que com enzó exac­
ta m e n te  con  e l añ o  1947 
de su  E r a ,  es d e c ir, de la  
E r a  C r is t . . .
D ir e c t o r . —  (Im perativo.)
¡S ile n c io !  ¡ E s e  n o m ­
b r e ! . . .  S e n c illa m e n te , de 
su  E r a .
A l f r e d o .— ¡ D ios  m ío !  L u e ­
go lo  de la  A c a d e m ia  fu é  
v e rd a d .
(C om o loco , g r i ta n d o .)
¡Y o  q u ie ro  v o lv e r  a  m i 
época ! ¡U s te d e s  no  son 
seres h u m a n o s ! ¡U s te d e s  
m ira n  com o los  a n im a le s  o 
com o los  m u e r to s !  Y o  
q u ie ro  v o lv e r  a  m i época, 
con m is  a m ig o s , con  m is  
p a isa n os , c o n  J a c q u e li­
n e ... (P au sa .)  ¡ A h !  ¡L e s  
od io  a  u s te d e s !. . .  S í, ¡ le s  
od io  ! ¡ Q ué g ra n  c r im e n  
se está  co m e tie n d o  con ­
m ig o !  ¡Y o  q u ie ro  v o lv e r !
¡Y o  q u ie ro  v o lv e r !
D ir e c t o r .— E s p re c iso  a ta r ­
le . V o y  a  a d o rm e ce rle .
(L e  pasa  la  m an o  p o r  la  
f r e n te  y  lo  ado rm ece . E l  
H is t o r ia d o r , e l M é d ic o  y  
e l E s c r ito r  le  a ta n .)
(P au sa .)
S i la  S e ñ o r ita  X -2  no  t ie ­
ne  in c o n v e n ie n te , lo  e n c e rra re m o s  a q u í, en la  
h a b ita c ió n  de a l la d o .
Se ñ o r it a  X -2 .— D esde lu e g o .
(S e lo  l le v a n .)
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E s c r it o r .— E s u n  s e r e le m e n ta l, com o la s  a n t i ­
g uas  fie ra s , a fo r tu n a d a m e n te  y a  d e sapa rec idas  
de la  T ie r r a .
D ir e c t o r .— H a b rá  que e lim in a r le .  V a m o s  a  h a ­
b la r  con  e l P r im e r  C e reb ro .
(S e  desp ide.)
M i l  g ra c ia s , S e ñ o r ita  X -2 , p o r  su a lm u e rz o ; 
d e n tro  de u n  r a to  m a n d a re m o s  a  re c o g e rle .
M é d ic o .— T a rd a rá  en d e sp e ja rse .
H is t o r ia d o r .— (A la  Se ñ o r it a  X -2 .)  ¡C u íd e m e ­
lo !  E s  u n  p e rg a m in o  que h a b la .
(H a ce n  m u t is  todos, e xcep to  la  Se ñ o r it a  X -2  
y  la  Se ñ o r it a  R - l . )
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Se ñ o r it a  R - l . — E s  u n  he rm o so  a n im a l,  cu a n do  se 
i r r i t a .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡ N o !  N o  es un  a n im a l.  E s  un  
h o m b re  com o los  n u e s tro s , p e ro  con sa n g re  m ás 
a n t ig u a .
Se ñ o r it a  R - l . — ¿Te g u s ta ?
Se ñ o r it a  X -2 .— S e ría  c u r io s o  conocer esa p a s ió n  
de hace m ile s  de años. E s to y  p o r  lle v á rm e lo  
unos d ías  a l S u r, a P a ta g o n ia , a los P a rq u es  
de l E s ta d o , donde se c o n s e rv a n  los  ú lt im o s  la ­
gos y  á rb o le s , p a ra  v e r  cóm o re a cc io n a .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡ J a !  ¡ J a ! . . .  C ua n d o  te  canses, 
me lo  tra s p a s a s . A  m í ta m p o co  m e d is g u s ta . 
(P au sa .)  A u n q u e  p a re ce  im b é c il.  ¿Te has f i j a ­
do qué pequeño es su  á n g u lo  fa c ia l?
Se ñ o r it a  X -2 .— A d e m á s , as í, m e a le jo  de l D ire c ­
to r ,  que m e a to s ig a .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡T e n  c u id a d o  con  e l D ir e c to r !  
¡E s  poderoso  y  te n a z ! Y o  que tú ,  cede ría .
. (C o n  c ie r to  e n tu s ia s m o .)
¡ Cóm o m e c a m b ia r ía  p o r  t i  ! ¡E s  ta n  in te l ig e n ­
te , ta n  ló g ic o !
Se ñ o r it a  X -2 .— T e  lo  cedo. C ada vez m e a b u rre n  
m ás estas re la c io n e s  e n tre  los  dos sexos.
Se ñ o r it a  R - l .— T ien e s  ra z ó n . E l  D ir e c to r  de b ería
in v e n ta r  e l te rc e ro  y  e l c u a rto , p a ra  d a rn o s  u n  
poco de a m e n id a d .
Se ñ o r it a  X -2 .— E n  e l A r c h iv o  de m i M useo A r ­
q u eo lóg ico  he  le íd o — c la ro  que a  escondidas^—  
a lg u n o s  v ie jo s  l ib ro s  que  h a b la n  de estas r e la ­
c iones. P a re ce  se r que, a n tes , los  seres que se 
a t ra ía n  b u sca b a n  los  lu g a re s  s ile n c io so s , los 
g ra n d e s  á rb o le s  y  la s  cascadas, y  que lo  com ­
p lic a b a n  to d o  con  lo s  a s tro s . L a  L u n a  te n ía  en ­
tonces m u c h o  é x ito , y  ta m b ié n  esas h o ja s  co­
lo ra d a s  d e l ro s a l que  p ro te g e n  la s  s e m illa s .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡Q u é  a b s u rd o s ! ¿Qué te n ía  que 
v e r  u n a  cosa con  la  o tra ?
Se ñ o r it a  X -2 .— E r a n  u n  poco in fa n t i le s .  F ig ú ­
r a te  que, p a ra  e s tre c h a rs e  la s  m anos, b u scaban  
u n  p a is a je .
Se ñ o r it a  R - l . — ¿Qué e ra  u n  p a is a je ?
Se ñ o r it a  X -2 .— Pues com o u n a  h u e r ta , p e ro  de 
p la n ta s  que  n o  se co m ía n .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡Q ué  e x t ra ñ o !  C o m pre n d o  tu  c u ­
r io s id a d  p o r  ese p r im it iv o .  A  m í ta m b ié n  m e 
a tra e , t e lo  co n fie so . P e ro  no  re g a ñ a re m o s  p o r  é l.
(S e  oye  u n  g ra n  g r i to  y  go lpes  en la  p u e r ta  de 
la  h a b ita c ió n .)
(A su stad a .)  ¿Se le h a b rá  pasado  e l e fe c to  del 
sueño n e rv io s o  ?
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ T a n  p ro n to ?
Se ñ o r it a  R - l .— (M irando con temor.) N o  deb ía ­
m os h a b e rn o s  quedado so las. L la m a  te le p á t i­
ca m e n te  a  t u  a u tó m a ta .
Se ñ o r it a  X -2 .— H a y  ta n  poco f lù id o , que el c u e r ­
po de m i p o b re  n e g ro  no p o d rá  h a c e r n a d a  con ­
t r a  ese a t le ta .  P ro b a ré .
( L a  p u e r ta  cede. E n t r e  la s  a s t il la s ,  con  la s  l ig a ­
d u ra s  ro ta s  y  la s  m uñecas e n s a n g re n ta d a s , pe­
n e tra  le n ta m e n te  en escena A l f r e d o . E m p u ja  a l 
A u t ó m a t a  n e g r o , que acaba de s a l ir ,  y  lo  d e r r ib a  
a l sue lo .)
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡Q ué  h o r r o r !
(D a  u n  g r i to  y  hace m u t is ,  h u ye nd o .) 
Se ñ o r it a  X -2 .— (Tam bién sobresaltada.)  ¡O h !
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A l f r e d o .— ¿So y  a lg u n a  b e s tia  d a ñ in a  p a ra  que se 
m e t r a te  as í?  ¡ A h !  ¡ A h !  ¿ P ero  s ig o  d e n tro  de 
este m u n d o  s in ie s tro ?  
¡ Q ué leve  h a  s ido  este 
o t ro  sueño, que yo  c re ía  
que, ib a  a  d e vo lv e rm e  a 
los  m íos !
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con re lati­
va dulzura.) N o s o tro s  no 
som os sus e n e m ig o s .  
(P au sa .)  Sucede ú n ic a ­
m e n te  que estam os dem a­
s iado  le jo s .
A l f r e d o . —  ¡ F ig ú re s e ! ,  se­
g ú n  lo  que he  o ído, h a y  
m ás de m i l  años e n tre  
n o s o t r o s ,  sep a rá n d o n os , 
com o u n a  z a n ja .
Se ñ o r it a  X -2 .— S in  e m b a r­
go, u s te d  m e c o n fu n d ió  
con a lg u ie n  de su  t ie m p o . 
A l f r e d o .— C re í  que e ra  a l­
go  m ás p a re c id o  a  la s  m u ­
je re s  de en tonces. S egu ­
ra m e n te  m  e e q u ivoqué . 
U s te d  es, n a tu ra lm e n te ,  
de e s ta  época.
Se ñ o r it a  X - 2 — ¿ N o le  g u s ­
ta  n u e s tro  m u n d o ?  
A l f r e d o .— N o ; to d o  lo  que 
he v is to  en la s  c iudades  
d e l n o r te  de A f r ic a ,  y  que 
em piezo  a re c o rd a r  a h o ra , 
m e  h o r ro r iz a .  C ua n d o  m i 
d e s c u b r id o r  m e  lle v ó  a 
v e r  u n a  de v u e s tra s  c iu ­
dades m o d e rn a s , c re í  que 
todo  lo  que  v e ía  e ra  u n  
m a l sueño. ¿Sabe? T en g o  
la  sensac ión  de h a b e r  c a í­
do en u n  espantoso  h o r ­
m ig u e ro ;  m e e x t ra ñ a  que 
no te n g a n  ustedes a n te ­
na s  d e trá s  de la s  cabezas, 
com o lo s  in se c to s . 
Se ñ o r it a  X -2 .— Y a  se acos­
tu m b ra rá  a  n o s o tro s . Y a  
se a c o s tu m b ra rá . A  n o s ­
o tro s  nos e n se ñ a ro n  que 
ustedes e ra n  u nos  p r im i ­
t iv o s  le ja n ís im o s . Y ,  s in  
e m b a rg o , no  es u s te d  ta n  
d ife re n te .  N o  es com o los 
h o r r ib le s  m o n s tru o s , con 
pe los y  c o lm illo s  a fila d o s , 
que nos p ro y e c ta b a n  sob re  e l te ló n  p a ra  ense­
ñ a rn o s  a  d e s p re c ia r le s .
(S e  a ce rca  y  le  m ira  a  los  o jo s .)
M e  g u s ta n  sus o jo s  y  sus d ie n te s .
A l f r e d o .— E s u s te d  m u y  b e lla .
Se ñ o r it a  X -2 .— D e n tro  de u nos  segundos le  v o y  
a l le v a r  a  lo s  P a rq u e s  de l S u r . Q u ie ro  r e a liz a r  
con  u s te d  e l v ia je  que  m e  h a b ía  p re p a ra d o  el 
D ir e c to r .
A l f r e d o .— P r e fe r i r ía  se r yo q u ie n  se lo  p ro p u ­
s ie ra .
Se ñ o r it a  X -2 .— ¡C ó m o ! ¿Los h o m b re s  con in i ­
c ia t iv a s ?  ¡ A h o ra  m e d o y  c u e n ta  de lo  a n t iq u í ­
s im o  que es u s te d !  (P au sa .)  ¿ C uá l es su  f ó r ­
m u la ?
A l f r e d o .— (Sorprendido.) ¿Qué fó rm u la ?  
Se ñ o r it a  X -2 .— L a  m ía  e s : X -2 -5 -8 4 .
A l f r e d o .— ¿Qué  es eso?
Se ñ o r it a  X -2 .— X , m i t ip o  óseo; 2, m i g ru p o  s a n ­
g u ín e o ; 5, m i c a p a c id a d  to rá c ic a .
A l f r e d o .— (Con sencillez.) Y o  m e lla m o  A lf r e d o .  
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿Qué in d ic a ?
A l f r e d o .— N a d a .. . ,  es e l n o m b re  de u n  s a n to , de 
u n  re y .
53
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡ U n  s a n to !  ¡ U n  r e y !  ¡Q u é  e x ­
t r a ñ o !  E n  el S u r  p o d ría  e x p lic a rm e  todo  esto. 
(S e  le v a n ta  e n é rg ic a .)
¿ V a m o s !
( E n t r a  en este m o m e n to  e l D ir e c t o r .)
E S C E N A  V I I I
D ir e c t o r .— N o he po d id o  h a b la r  con  e l P r im e r  
C e re b ro ; e s ta b a  en la  in a u g u ra c ió n  de l nuevo  
T e m p lo  a  la s  M á q u in a s .)
(F ijá n d o s e  en A l f r e d o .)
P ero  ¿cómo? ¿Se h a  so lta d o?
Se ñ o r it a  X - 2 .— (Burlona y mirando a  A l f r e d o .) 
E s  m ás in o fe n s iv o  de lo  que pa re ce . (P au sa .)  
E s ta b a  tra ta n d o  de d o m e s tic a r le .
A l f r e d o .— (Dirigiéndose a l  D ir e c t o r .) ¿ U s te d  es 
e l D ire c to r ,  q u ie n  fa b r ic a  h o m b re s  y  m u je re s  
de to d as  la s  c a te g o ría s ?
D ir e c t o r .— E l  m is m o . ¿Cóm o lo  sabe?
A l f r e d o .— H e v is to  u n a  su ­
c u rs a l s u y a  en  N o r d á f r i ­
ca . E r a  h o r r ib le .  H e  v is to  
p re p a ra r  a  sus o b re ro s , 
c iegos y  s in  sexó, p a ra  la s  
g ra n d e s  fá b r ic a s  su b te ­
r rá n e a s .
D ir e c t o r .— ¿ E s m ás p ia d o ­
so d e ja r  e l deseo a  lo s  m i­
n e ro s  p a ra  que p u e b le n  su  
o s c u rid a d  con fa n ta s m a s  
fe m e n in o s ?  N o s o tro s  les 
dam os la  co m id a  y  la  sa ­
lu d .  N o  n e c e s ita n  m ás.
P o rq u e  hem os a le ja d o  a  la  
m u e r te  y  hacem os v i v i r  a  
n u e s tro s  h o m b re s , p o r  lo  
m enos, tre s c ie n to s  años.
A l f r e d o . —  N o s o tro s  v iv ía ­
m os m á s ; é ra m o s  in m o r ­
ta le s .
D ir e c t o r .— S e lo  c re ía n .
A l f r e d o .— E r a  u n a  m a n e ra  
de se rlo .
D ir e c t o r .— E s in ú t i l  n u e s ­
t r o  d iá lo g o . D e  su  s ig lo  
só lo  queda u n  poco de p o l­
vo , de cen izas . L o s  n ie to s  
de sus b iz n ie to s  son a h o ­
r a  u n a  lá p id a  de m á rm o l 
en a lg ú n  c e m e n te r io  a b a n ­
donado .
A l f r e d o .— N o e s tá n  m u e r ­
to s . Y o  lo s  l le v o  en  m is  
p e n sa m ie n to s . (P a u sa .)  Y  
u s te d  desciende de esa 
s a n g re , p o rq u e  n o  h a  c a í­
do de u n a  e s tre lla .
D ir e c t o r . —  ¡E s  p o s ib le !
(P au sa .)  P e ro  u n  conse­
j o :  p ro c u re  o lv id a r  to d o  
eso. N o s  h a  cos tado  de­
m as iad o  t ie m p o  y  d o lo r  
l le g a r  a  e s ta  c iv i l iz a c ió n  
ta n  ra c io n a l,  ta n  in t e l i ­
g e n te , que  h a  c u a d r ic u la ­
do a to d a  la  T ie r r a  y  h a  
a s fa lta d o  la s  se lvas .
A l f r e d o .— P ero  ¿ y e l esp í­
r i t u ?
D ir e c t o r . —  Lo s  in ic ia d o s , 
lo s  d ire c t iv o s , sabem os 
qué e ra  eso que u s te d  l l a ­
m a  e l « e s p ír itu » .
(C o n  desp re c io .)
¡ E r a  u n a  p o d re d u m b re ! E r a  queda rse  in m ó v i l,  
e s tá tic o , con  p io jo s  en la  cabeza, m irá n d o s e  h a ­
c ia  d e n tro , d e s tru yé n d o se  la s  e n tra ñ a s . ¡ E r a n  
la s  c a la v e ra s , lo s  c ir io s ,  la s  c a m p a n a s ! ¡ E r a n  
lo s  pueb los  con  le p ra  en  la  n a r iz  y  e l e s tié rc o l 
de la s  «vacas s a g ra d a s »  so b re  e l pecho o e l 
v ie n t r e !  ¡ E r a  a d o ra r  dedos y  huesos com o re ­
liq u ia s  !
(E x c itá n d o s e .)
¡L a s  g u e rra s  re l ig io s a s , la s  h o g u e ra s , e l v a c ia r  
lo s  o jo s  a  los  e n e m ig o s ! ¡ E l  e n te r r a r  v iv o s  a 
lo s  n iñ o s  a l p ie  de la s  m u ra lla s  p a ra  h a c e rla s  
s a g ra d a s  e in v io la b le s  !
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con espanto.) ¡Q u é  h o r r o r !
¡ Qué te r r ib le s  e n fe rm o s  e ra n  a q ue llos  h o m ­
b re s !
A l f r e d o .— P re f ie ro  esa b a rb a r ie  a este he lado  
m u n d o .
(S e ñ a la n d o  a l N eg ro  a u t ó m a t a , que in te n ta ,  v a ­
n a m e n te , le v a n ta rs e .)
M ire n  esa p i l t r a f a  a g itá n d o s e  com o u n  sapo p o r  
f a l t a  de c o rr ie n te .
(C o n  d esp rec io .)
¡U s te d e s  hacen  t r a b a ja r  a lo s  m u e r to s !
D ir e c t o r .— (Irónico.) ¿Se d iv e r t ía n  a n tes  m ás, 
q u ie to s  b a jo  la  t ie r r a ?
(P a u s a  y  d ir ig ié n d o s e  a  A l f r e d o .)
T ie n e  u s te d  que a c o m p a ñ a rm e  a l sa ló n  de l 
G ra n  C onse jo
A l f r e d o .— ¿ M e p e rm ite  u n  m o m e n to ! Se h a  d e b i­
do c a e r m i p ip a  en  e l o t ro  c u a rto , con  e l e s fu e r ­
zo que h ice  p a ra  d e sa ta rm e .
D ir e c t o r .— V a y a .
(H a c e  m u t is  A l f r e d o .)
E S C E N A  I X
Se ñ o r it a  X -2 .— Sus p a la b ra s  me lle n a n  de es­
p a n to . . .  y  de in te ré s .
D ir e c t o r .— H a y  que  e lim in a r le .  O, p o r  lo  m enos, 
p o n e rle  la  « m a s c a r il la  n e g ra » , que m a ta  a la  
m e m o ria . (P a u sa .)  ¿Se a c u e rd a  que hace c ien  
años la  usam os p o r  ú l t im a  vez?
Se ñ o r it a  X -2 .— S í; cuando  fa b r ic a m o s  a que l n iñ o
que a los  tre s  años to c a b a  m a ra v il lo s a m e n te  e l 
v io lín ,  y  que p a re c ía  re c o rd a r  ta n ta s  cosas. 
(P au sa .)  A h o ra  que, s in  m e m o ria , no te n d rá  
in te ré s .
D ir e c t o r .— L o b o rra re m o s  todo, le  d e ja re m o s  
m e n ta lm e n te  hueco y  lu e g o  lle n a re m o s  ese v a ­
cío  con  n u e s tra s  ideas.
( E n t r a  A l f r e d o  fu m a n d o  su p ip a .)
E S C E N A  X
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con curiosidad.) ¿Qué hace?
¿ T ra g a  fu e g o ?
A l f r e d o .— A l  f in  la  e n c o n tré .
D ir e c t o r .— E se e ra  u n  m odo que te n ía n  lo s  a n ­
t ig u o s  p a ra  que la  re s p ira c ió n  les costase d i­
n e ro .
A l f r e d o .— Cu a n d o  u s te d  q u ie ra , D ire c to r .
( A  la  Se ñ o r it a  X -2 .)
C u a n d o  desee v ia ja r  h a c ia  e l S u r  con  us ted , 
te n d ré  m uch o  g u s to  en  co m u n ic á rs e lo . 
Se ñ o r it a  X -2 .— (M olesta y sin  contestarle.) H a s ­
ta  lu e g o , D ir e c to r .
( In ic ia n  e l m u t is  e l D ir e c t o r  y  A l f r e d o .)
(A l  D ir e c t o r , antes de trasponer la puerta.) 
N o  le  q u ite  to d a v ía  la  m e m o ria . P o d r ía  se r ú t i l  
p a ra  c o m p ro b a r  a lg u n o s  docu m e n to s  de m i 
m useo.)
D ir e c t o r .— (F río  y m irándola fijam ente.)  P ro c u ­
r a r é  c o m p la c e r la ; pe ro  no m u e s tre  dem as iado  
in te ré s  p o r  é l.
(H a c e n  m u t is  e l D ir e c t o r  y  A l f r e d o .)
E S C E N A  X I
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡Q u é  se r ta n  e x t ra ñ o !  P e ro  en 
n u e s tra  v id a , ta n  ig u a l,  v a  a  se r u n  a c o n te c i­
m ie n to . M e  tem o , s in  e m b a rg o , que  nos d u ra rá  
poco. E l  D ir e c to r  desea e lim in a r le  en cu a n to  le  
h a g a  u n a s  c u a n ta s  p re g u n ta s . V e rd a d e ra m e n te  
lo  s ie n to . P o rq u e  p a re ce  ta n  im a g in a t iv o ,  ta n  
lle n o  de v id a . . .
(S e oye n  voces e n  la  c a lle  y  
e n tra  la  Se ñ o r it a  R - l  des­
p a v o r id a .)
E S C E N A  X I I
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡S e  h a  es­
ca p a d o ! ¡S e  h a  e scapado ! 
¡ Qué g ra n  p e lig ro  e l de 
este loco  c o rr ie n d o  p o r  u n  
s ig lo  que no  le  p e rte n e c e !
Se ñ o r it a  X -2 . —  ¿ C ó m o ?  
¡E x p líc a te !
Se ñ o r it a  R - l .  —  ¿ N o oyes 
la s  voces de qu ienes  le  
p e rs ig u e n ?  L o  he v is to  to ­
do. A p e n a s  en la  ca lle , 
se la n z ó  c o n tra  e l D ir e c ­
t o r  y  los  dos p o lic ía s  que 
a b a jo  le  e sp e ra b a n , y  con 
sólo sus p uños  los  d e rr ib ó  
p o r  e l sue lo .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡Q u é  f u e r ­
z a !
Se ñ o r it a  R - l . — N o  h a n  p o ­
d id o  a t ra p a r le .  C o r re  m ás 
que n o s o tro s . Se m e tió  
p o r  la  boca  de esas g a ­
l e r í a s  que co n ducen  a 
n u e s tra s  c iu d a d es  s u b te ­
r rá n e a s .
Se ñ o r it a  X -2 .— Se o c u lta rá  
e n tre  lo s  su b h om b res  y  los 
m in e ro s  c iegos.
Se ñ o r it a  R - l .— Y a  lo  en ­
c o n tra rá n .  E sos seres in ­
fe r io re s  no t ie n e n  pensa ­
m ie n to s  p ro p io s . H a re m o s  
que  nos lo  e n tre g u e n . 
(P a u sa .)  Y  a  t i ,  ¿no te  
h izo  daño?
Se ñ o r it a  X -2 .— N o  lo  sé to ­
d a v ía .
T E L O N
(F in  del prim er acto.)
ACTO SEGUNDO
M useo  A rq u e o ló g ic o . G ra n  
v e n ta n a l a l  fo n d o . A  la  de­
re ch a , u n a  e sca le ra . V i t r in a s .  E n  p r im e r  t é r m i­
no, u n  v ie jo  « F o rd »  de 1905, m ed io  e n fu n d a d o . 
M a n iq u íe s  con t r a je s  a n t ig u o s . E n  escena, e l H is ­
t o r ia d o r , e l D ir e c t o r  y  la  Se ñ o r it a  R - l .
E S C E N A  I
H is t o r ia d o r .— N o m e e x p lic o  cóm o no he v is i ­
ta d o  a n te s  este  in te re s a n te  M useo  A rq u e o ló g ic o .
D ir e c t o r .-— Sob re  todo  tra tá n d o s e  de u s te d , n u e s ­
t r o  m e jo r  h is to r ia d o r .
H is t o r ia d o r .— Q u is ie ra  f e l ic i t a r  a la  S e ñ o r ita  
X -2 , su  D ire c to ra .
D ir e c t o r .— A h o ra  b a ja rá .  E s tá  estos d ías  m u y  
o cu p ad a  p re p a ra n d o  u n  t r a b a jo  so b re  unos 
h o m b re s  que no  obedecían  a  n in g u n a  le y , p a ra  
qu ienes to d o  e l cam po  e ra  suyo  y  que d o rm ía n  
donde les g u s ta b a , b a jo  la s  e s tre lla s . D e b ía n  
de s e r pod e ro s ís im os .
H is t o r ia d o r .—  ¡ A h ! ,  s í. Se l la m a b a n  v a g a b u n ­
dos o m en d ig o s .
Se ñ o r it a  R - l . — M e  d ice n  que sa le  u s te d  m uch o  
a h o ra  con la  s e ñ o r ita  V -5 .
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H is t o r ia d o r .— Son  ru m o re s .
Se ñ o r it a  R - l . — A n o c h e  la  v i  en la  rece p c ió n  del 
E m b a ja d o r  de M a r te .
D ir e c t o r .— P a ra  e l H is to r ia d o r  convengam os que 
es u n  poco ta l lu d i ta .
H is t o r ia d o r .— N o lo  c rea . N o  lle g a  a los dosc ien ­
tos  años, lo  c u a l, en n u e s tra  época, no  es m u ­
cha  edad.
Se ñ o r it a  R ~ l.— (Irón ica.)  ¿ D osc ien tos  años le  ha  
d ic h o ? ... L o  m enos se q u ita  s e te n ta  y  c inco .
D ir e c t o r .-— E l  P r im e r  C e reb ro  le  h a  dado u n  g ra n  
ca rg o .
Se ñ o r it a  R - l . — F ig ú re n s e : D ire c to ra  de l B anco  
de H uesos.
H is t o r ia d o r .—  ¡ U n  B a n co  de H u e so s ! E r a  lo  que 
los d e s p ilfa r ra d o re s  a n t ig u o s  lla m a b a n  cem en­
te r io s .
( E n t r a  e l E s c r it o r .)
E S C E N A  I I
(T o d o s  se s a lu d a n .)
T odos.— B ie n  v e n id o , E s c r i to r .
E s c r it o r .— ¿Qué? ¿ C o n te m p la n d o  estas jo y a s  
a rq u e o ló g ica s?
D ir e c t o r .— E n  e fe c to . (P au sa .)  A m ig o  E s c r i to r ,  
anoche re c ib í la  n o v e la  que u s te d  e s tá  pe n ­
sando p o r  te le p a tía . E s  u n  g ra n  m é to d o ; s in  
le tra s ,  s in  voces, s in  im ágenes  ; su  p e n sa m ie n ­
to  de u s te d  -me e ra  e m itid o  y  p a re c ía  que e ra  
yo m ism o  q u ie n  e s ta ba  im a g in a n d o  todo  a q u e llo .
E s c r it o r .— S í, con  esto se h a  s u p r im id o  to d o  in ­
te rm e d ia r io  e n tre  e l ce re b ro  de l e s c r i to r  y  e l 
de l p ú b lic o . Y a  no se n e ce s ita  n i  la  a rc a ic a  
c u a r t i l la  e s c r ita  a m á q u in a , n i  la s  te le v is io ­
nes, n i  e l f i lm ,  n i  o tro s  m étodos p re a tó m ic o s  
toscos com o im p e r fe c to s .
Se ñ o r it a  R - l . — ¿ H a  estado  u s te d  en  e l C o n c ie rto  
de O lo res?
E s c r it o r .— S í,  de a l l í  v e n g o ; re a lm e n te  lo s  a n ­
t ig u o s  desdeñaban  dem as iado  e l o l f a to ;  todos 
sus espec tácu los  e ra n  a  base de la  v is ta  y  de l 
o ído, com o e l a rq u e o ló g ic o  c in e m a tó g ra fo . N o  
se d ie ro n  c u e n ta  de que c o m b in a n d o  o lo res , 
desde e l s u t i l ís im o  a ro m a  de la s  v io le ta s  re c ié n  
re g a d a s  a l a z u fre  de la  to rm e n ta ,  pasando  p o r 
e l o lo r  de t ie r r a  m o ja d a  a l a g r io  de lo  p o d r i­
do, se p o d ría  o rq u e s ta r  u n a  s in fo n ía  b a jo  la  
b a tu ta  de su g ra n  d ire c to r .
H is t o r ia d o r .— E ste  m a e s tro  de N u e v a  Z e la n d a  
es v e rd a d e ra m e n te  p ro d ig io s o .
E s c r it o r .—  ¡ A d m ira b le !  ¡ H a y  que v e r  cóm o he ­
mos o lid o  e s ta  noche la  Quinta S in fon íal
D ir e c t o r .— L os h o m b re s  p re a tó m ic o s  g o za ba n  de 
m u y  pocos espec tácu los .
Se ñ o r it a  R - l . — E l  p r in c ip a l e ra  e l T e a tro , s i no 
m e engaño .
H is t o r ia d o r .— A sí es. P o r  c ie r to , e ra  m u y  c u ­
r io s o  cóm o te n ía n  d e fo rm a d o  e l e s p í r i tu ;  l lo ­
ra b a n  cu a n do  en  la  escena m o r ía  e l p ro ta g o ­
n is ta , a u n qu e  sa b ía n  p e rfe c ta m e n te  que todo  
e ra  m e n t ira ,  a u n qu e  lo  v e ía n  le v a n ta rs e  del 
sue lo  y  s a lu d a r  a l p ú b lic o  después de h a b e r 
ca ído  m u e r to  de u n  t i r o  o de se r a tra v e s a d o  
p o r  u n a  espada .
D ir e c t o r .— E r a n  in c o m p re n s ib le s ; u n  p o b re  f a l ­
so en escena, con  h a ra p o s , con re m ie n d o s  de 
te la  n u e va , les e m oc ionaba  m u ch o  m ás que e l 
a u té n tic o  m e n d ig o  que p e d ía  lim o s n a s  a  la  e n ­
t ra d a  de l te a tro .
E s c r it o r .— Y  a l que g e n e ra lm e n te  no  se la  daban .
D ir e c t o r .— V eamos e s ta  v i t r i n a ;  a u n  no h a n  con ­
te m p la d o  ustedes la  « O c ta v a  M a ra v i l la »  de 
n u e s tro  M useo . ¡ M ir e n !  (Señalando un libro en 
una vitrin a.)  Se t r a t a  n a d a  m enos que de la  
p r im e ra  l is ta  te le fó n ic a  de la  c iu d a d  de N u e v a  
Y o rk ,  cuando  to d a v ía  se h a b la b a  p o r  h ilo s .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡Q u é  in te re s a n te !  (P au sa .)
E s c r it o r .— Y  eso, ¿qué es? (Señalando un viejo 
automóvil.)
D ir e c t o r .— E s e l p r im e r  « F o rd »  : e l de 1905.
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡Q u é  h e rru m b ro s o !
H is t o r ia d o r .— H a p a sa do ... (leyendo un carte- 
lito) unos once s ig lo s  b a jo  t ie r r a .
D ir e c t o r .— A p a re c ió  en  la  v ie ja  N u e v a  Y o rk ,  
ce rca  de l r ío  H u d s o n , a  v a r io s  m e tro s  de p ro ­
fu n d id a d , e n tre  unos huesos fó s ile s , p o s ib le ­
m en te  de sus o cu p a n te s .
Se ñ o r it a  R - l . —  ¡ M u y  r a r o !  Y o  soy m u y  a p e ga ­
da a lo  a n t ig u o . M e  lo  re p ro c h a b a  m i m a r id o  
n ú m e ro  18. (P au sa .)  E n  n u e s tra  casa  de cam ­
po de N u e v a  B o s to n  to d a v ía  nos a lu m b ra m o s  
con la  p o é tic a  lu z  e lé c tr ic a .
E s c r it o r .— (Observando una vitrin a.)  ¡Q ué  f o r ­
m a  ta n  e x t ra ñ a !
D ir e c t o r .— E s u n  p a ra g u a s . E llo s  no sa b ía n  h a ­
ce r l lo v e r  y  los  p ob res  se c a la b a n  cuando  m e­
nos lo  p e nsaban . (P au sa .)  E s ta s  son u n a s  b a la s
de f u s i l .  (Señ alándolas.)  Y  é s ta  es u n a  a n t i ­
q u ís im a  d ro g a :  la  P e n ic il in a .
H is t o r ia d o r .— L os a n t ig u o s  e ra n  e x t ra ñ o s ;  m a ­
ta b a n  con  fu s ile s  a  los  jó ve n e s  y  sanos y  c u ra ­
b a n  con p e n ic i l in a  a  los v ie jo s  y  e n fe rm o s .
D ir e c t o r .— Cu ra b a n  b ie n  pocas cosas. Lo s  p o ­
b res a n t ig u o s  e ra n  q u e b ra d izo s  y  m ás de c in ­
cu e n ta  e n fe rm e da d e s  d ife re n te s  a ca b a b a n  con 
e llos  en pocas h o ra s .
S e ñ o r it a  R - l . —  ¡C u á n to  m e a le g ro  de v i v i r  en 
e s te . s ig lo  ! *
H is t o r ia d o r .— P ade c ía n  u n a  e n fe rm e d a d  in c o n ­
ceb ib le  y  e span tosa , que n o so tro s  desconocem os.
E s c r it o r .— ¿Cóm o se lla m a b a ?
H is t o r ia d o r .— L a  v e je z ; se les c a ía n  los  d ie n ­
tes, se e m p a ñ a b a n  sus o jo s  con c a ta ra ta s , se 
e n c o rv a b a n  sus espa ldas, se les lle n a b a  e l ro s ­
t r o  de u n a s  h e n d id u ra s  lla m a d a s  a r ru g a s .
Se ñ o r it a  R - l . — ¿ Y  ta m b ié n  la s  m u je re s ?
H is t o r ia d o r .— T a m b ié n ; n a d ie  escapaba.
Se ñ o r it a  R - l . — D e b ía  de se r h o r r ib le  esa e n fe r ­
m edad .
D ir e c t o r .— N oso tro s , en ca m b io , lo  cu ra m o s  todo .
E s c r it o r .— T odo, e xcep to  la  c a lv ic ie  y  e l c a ta r ro .
H is t o r ia d o r .—  ¡H o m b re , c la ro !  E sa s  dos todo  e l 
m u n d o  sabe que son  in c u ra b le s .
D ir e c t o r .— (Señalando otra v itrin a.)  A q u í  e s tán  
todos los  o b je to s  in c la s if ic a b le s .
H is t o r ia d o r .— N u n ca  sab rem os p a ra  qué s ir v ie ­
ro n .
E s c r it o r .— (Leyendo.) D e esto se co n se rva  p o r  lo  
m enos e l n o m b re .
D ir e c t o r .— P e ro  ú n ic a m e n te  eso. ¿Qué, se ría?  
( Lee.) ¡ C h is te ra  !
E s c r it o r .— A caso fu e ra  u n  so m b re ro .
Se ñ o r it a  R - l .— ¿Qué e ra  eso?
E s c r it o r .— A lg o  que se p o n ía n  en la  cabeza p a ra  
p o d e r s a lu d a r , se g ú n  creo .
D ir e c t o r .— E so d ic e ; de vez en cu a n do  se lo  q u i­
ta b a n  y  d e ja b a n  que  e l so l les d ie ra  u n  poco 
en la  c o ro n il la ,  con  lo  c u a l d e m o s tra b a n  su 
a fe c to  h a c ia  o t ra  p e rs o n a ; h ubo  casos en  que, 
p o r  no  h a c e rlo  a  t ie m p o , se d e s a fia ro n  y  se 
e n c o n tra ro n  en u n  cam po , en la s  a fu e ra s  de las  
c iud a d es , con unos p in ch o s  en la s  m anos h a s ta  
que s a n g ra b a  u n o  de e llos .
Se ñ o r it a  R - l .—  ¡Q u é  im p o r ta n te  e ra  u n  som ­
b re ro  !
H is t o r ia d o r .— D i f ie r o  de us ted , se ñ o r D ire c to r .  
U n a  c h is te ra  e ra  u n a  especie de pozo m is ­
te r io s o , de l c u a l, en u n  s it io  lla m a d o  c irc o , 
u n  h o m b re  sacaba pa lo m a s , cone jos b lan co s  
y  b a n d e ra s .
Se ñ o r it a  R - l . — (Leyendo.) E scoba . ¿ P a ra  qué la  
u t i l iz a r ía n ?
E s c r it o r .— D ice n  que p a ra  q u i ta r  e l p o lvo .
H is t o r ia d o r .— N o es p o s ib le ; con e lla  lo  ú n ico  
que c o n s e g u ir ía n  e ra  t r a s la d a r  e l p o lvo  de u n  
s it io  a  o tro .
E s c r it o r .— C onozco g ra b a d o s  a n t iq u ís im o s  con 
v ie ja s  m u je re s  m o n ta d a s  so b re  e lla s .
Se ñ o r it a  R - l . — ¿ S e ría  u n  m ed io  de t ra n s p o r te ?  
(Leyendo.) A q u í  pone  ja u la .
H is t o r ia d o r .— A h í m e tía n  unos p á ja ro s  a m a r i­
llo s  que im ita b a n  lo s  ru id o s  de la s  m á q u in a s  
m a l e n g ra sa d a s .
Se ñ o r it a  R - l . — ( Con curiosidad.) M ire n  u n a  es­
pecie  de pece ra .
H is t o r ia d o r .— S in  d u d a  u n a  u rn a  p a ra  depos i­
t a r  los  vo to s .
D ir e c t o r .— (Irónico.) S í;  los  a n t ig u o s  c re ía n  que 
se echaba  a q u í u n a  p a p e le ta  y , ¡ p a f f ! ,  s a lía  
la  V e rd a d .
( L a  Se ñ o r it a  R - l  e s c u d riñ a  con  c u r io s id a d  la  sa la  
com o buscando  a lg o .)
E s c r it o r .— F í je n s e  ustedes to d o  lo  que h a  que­
dado de u n a  o rg u llo s a  c iv i l iz a c ió n :  u n a  l is ta  
de te lé fo n o s , u n a  c h is te ra , u n a  u rn a  de vo to s  
y  u n  p a ra g u a s  a p o lil la d o .. .
D ir e c t o r .— (Con m isterio.) H a  quedado, d e s g ra ­
c ia d a m e n te , a lg o  m ás.
H is t o r ia d o r .— ¿Se r e f ie r e  a ? . . . .
D ir e c t o r .— Sí.  ( Cambiando la conversación.) E s ­
tá  u s te d  in q u ie ta ,  s e ñ o r ita  R - l .  ¿Q ué es lo  que 
busca?
Se ñ o r it a  R - l . — E s te  e d if ic io  de l M useo, ¿da sobre  
é l la g o  donde e s tá n  la s  Is la s  In ta c ta s ?
D ir e c t o r .— E n  e fe c to , ¿ po r qué lo  p re g u n ta ?
Se ñ o r it a  R - l . — N o , p o r  n a d a ; p a ra  o r ie n ta rm e .
(D e sc ie nd e  p o r  la  e sca le ra  la  Se ñ o r it a  X -2 .)
E S C E N A  I I I
Se ñ o r it a  X -2 .— D isp é n se n m e ; es taba  a r r ib a  o r ­
denando  los  l ib ro s  p ro h ib id o s .
Se ñ o r it a  R - l . — E s ta b a  deseando s a lu d a rte . 
H is t o r ia d o r .— M e ha  e n tu s ia sm a d o  su M useo , Se­
ñ o r i ta  X -2  ; la  fe l ic i to .
D ir e c t o r .— ¿ P osee m uchos l ib ro s  se llados?
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Se ñ o r it a  X -2 .— S í;  v a r ia s  ed ic iones  de la  B i ­
b lia ,  L a  Divina Comedia, Don Quijote, e l E v an ­
gelio. N a tu ra lm e n te ,  no los he o je a d o  n u n ca , 
pues y a  saben ustedes que le e r lo  s in  el p e r ­
m iso  de los  D ire c t iv o s  se p a g a  con  la  v id a .
D ir e c t o r .— Y o m ism o  d i esa o rd e n . (P au sa .)
E s c r it o r .— Y a nos íbam os.
Se ñ o r it a  R - l .— T e  v e ré  m a ñ a n a .
D ir e c t o r .— (M irándola con intención.) E l  P a r ­
que d e l S u r  to d a v ía  nos está  a g u a rd a n d o .
Se ñ o r it a  X -2 .— Y a  le  a v is a ré  s i m e  decido.
( In ic ia n  e l m u t is .)
H is t o r ia d o r .— V e n d rem os o t ro  d ía . (A p arte  y 
confidencial.) T e n g a  m uch o  cu id a d o . E m p ie z a n  
a  so specha r de u s te d .
( M u t is  de lo s  c u a tro .)
E S C E N A  I V
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡ U n  espe jo  a n t ig u o !  ¡C re ía  que 
e ra  u n a  p ieza  a rq u e o ló g ic a  d e l M usep  y  a h o ra  
em p ieza  a v i v i r  de n u e vo . (P au sa .)  ¡Q u é  f u e r ­
zas desconocidas s ie n to  d e n tro  de m í ! . . .  ¡ E l  
H is to r ia d o r  d ice  que so sp e cha n ! ¿ Q u e rrá n  
q u ita rm e  todo  esto que m e está  t r a n s fo r m a n ­
do? E s to y  lle n a  de zozobras y  s ie n to  u n a  m ez­
c la  e x t ra ñ a  de a le g r ía  y  t r is te z a .  (Se  m ira en 
el espejo.) ¿ C u á l s e ría  la  ú l t im a  c a ra  que se 
asom ó a q u í?  ¡ H a r á  ta n to s  s ig lo s  que y a  n a d ie  
se m ir a !  (Contemplando una de las vitrin as.)  
A ca so  e n tre  estos huesos fó s ile s  que m e t r a je ­
ro n  a y e r, v ie jo s  de m ás de m i l  años, e s ta rá  la  
cabeza de a q u e lla  J a c q u e lin e  cuyo  n o m b re  fu é  
e l p r im e ro  que re c o rd ó  a l d e s p e r ta r .  N o  sé p o r ­
qué p r e fe r i r í a  que e lla  no  h u b ie ra  e x is tid o . 
(S e  acerca a  uno de los m aniquíes con polisón 
de finales del siglo x ix ; acaricia  la tela de las 
m an gas.)  A s í  ib a n  v e s tid a s  la s  m u je re s  que él 
conoc ió . U n  d ía  m e d is f ra z a ré  con  este ve s tid o  
p a ra  que se c re a  en  su  s ig lo . E l  p o n d r ía  a q u í, 
le ve m e n te , la  m ano  (señalando la espalda), en 
a q u e lla s  e x tra ñ a s  v u e lta s  con m ú s ic a , que ta n ­
ta s  veces m e h a  e x p lic a d o . Y  a q u í, b a jo  e l seno 
o p r im id o , la t i r í a  m ás a p r is a  e l c o ra zó n  de e lla . 
C om o a h o ra  e l m ío , esp e rá n d o le . ¡C o m o  ja ­
m ás h a n  p a lp ita d o  n u e s tro s  co razones  m e c á n i­
cos, exactos, in ca n sa b le s , h a s ta  que lle g a  e l 
f in a l y  se ro m p e n ...
(E s c u c h a n d o .)
O ig o  pasos. ¿ S erá  é l? .. .  C u a n d o  é l lle g u e , todo  
esto c a m b ia rá  y  h a s ta  yo  m is m a  se ré  o t ra . . .
( P o r  e l la te r a l  de recho  e n t ra  A l f r e d o .)
E S C E N A  V
A l f r e d o .— (Acercándole alegrem ente a  la  Se ñ o ­
r it a  X -2 .)  ¡C o n  qué a n s ie d a d  e sp e ra b a  este 
m o m e n to  !
Se ñ o r it a  X -2  .— (Em ocionada.) ¡ Y  y o !  (P au sa .)  
H e  pensado  en  é l to d a  la  ta rd e . . .  (P au sa .)
(P a lp a n d o  su  b ra zo .)
¡V ie n e s  m o ja d o !
A l f r e d o .— S í ;  es tu ve  a  p u n to  de n a u f r a g a r  en 
la  p ira g u a ,  a l v e n ir  de la s  Is la s  In ta c ta s .  
(P au sa .)  A n o c h e  h a c ía  f r í o  a l l í ;  p e ro  m a té  a 
u n  g ra n  c ie rv o  y  lo  asé so b re  u n a  b u e na  
h o g u e ra .
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con curiosidad.) N u n c a  he  v is to  
e l fu e g o .
A l f r e d o .— D anza  y  se m ueve  com o u n  se r v iv o .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡M e  e s p a n ta  que  com as la  ca rn e  
m u e r ta  !
A l f r e d o .— S i  la  h u b ie ra s  p ro b a d o ... Sabe a  m a ­
ta s , a  ja ra s ,  a  ro m e ro . . .  (P au sa .)  L u e g o  beb í 
de u n a  fu e n te .
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿Bebes esa a g u a , l le n a  de b a c ­
te r ia s ?
A l f r e d o .— E r a  u n  a g u a  fre s c a , t ra n s p a re n te ,  que 
v e n ía  y a  d o ra d a  p o r  e l a m a n e ce r. (P au sa .)  Y  
u n a s  pequeñas p ú a s  de p in o  y  u nos  tro z o s  de 
m usgo  p a sa ba n  f lo ta n d o  sob re  e lla .
Se ñ o r it a  X -2 .—  ¡C óm o  te  e n v id io !  P o rq u e  e l a g u a  
te  causa  a le g r ía ,  y  te  c a lie n ta  el fu e g o , y  
te  cansas, y  d u e rm e s ... (P au sa .)  ¡ Y  cóm o t ie m ­
b lo  a n te  la  id e a  de p e rd e r te !
A l f r e d o .— N o m e p e rd e rá s .
Se ñ o r it a  X -2 .— (Con tristeza.)  L o s  D ire c t iv o s  te  
v ig i la n  y  no t ie n e n  p ie d a d . D esde que te  es­
capa s te , a  la  s a lid a  de m i casa, y  te  m e tis te  
en la  c iu d a d  s u b te rrá n e a  y  h a b la s te  co n  los 
se m iho m b re s , con  los  o b re ro s  ciegos, te  buscan  
im p la c a b le m e n te , s in  descanso.
A l f r e d o .— N o p o d rá n  d e te n e r m is  ideas . E llo s ,
esos pobres in fra h o m b re s ,  me s ig u e n  y a  v a lie n ­
te m e n te . Son m is  d is c íp u lo s . Y  e llo s  m e s a l­
v a rá n .
Se ñ o r it a  X -2 .— N o  p o d rá n  h a c e r n a d a  c o n tra  los  
J e fe s ; e s tá n  d ir ig id o s  p o r  u n  r a d a r  que m ueve 
sus v o lu n ta d e s  ; n i  u n o  solo de sus pensa­
m ie n to s  les p e rtenece .
A l f r e d o .— M i  cabeza es, s in  duda , dem as iado  to s ­
ca y  p r im i t iv a  y  re ch a za  esos ra y o s .
Se ñ o r it a  X¡«2.— T e  e n c o n tra rá n . S ospechan de 
m í. E l  ra y o  v e rd e  de la  v e rd a d , e l que o b lig a  a 
d e n u n c ia r , p e n e tra rá  en  sus ce re b ro s  y  les o b l i­
g a rá  a e n tre g a r te .  D eb ías  esco n de rte  m ás. N o  
debías s a l i r  de la s  Is la s  In ta c ta s ,  de ese lu ­
g a r  donde se c o n s e rv a n  los  á rb o le s  a n tig u o s  
como m u e s tra  de lo  que e ra n  la s  se lvas a n tes  
de a s fa l ta r  y  c u a d r ic u la r  a  la  T ie r r a .  C o rre s  
m enos p e lig ro  e n tre  la s  re s e rv a s  de caza, do n ­
de se g u a rd a n  los v ie jo s  a n im a le s  com o en u n  
m useo, que en n u e s tra s  f r ía s  c iudades .
A l f r e d o .— V e nce rem os; n a d ie  p o d rá  de tene rnos . 
Y  neces ito  v e n ir  a q u í p a ra  m ir a r te  y  c o b ra r  
n u e vas  fu e rz a s  p a ra  la  v ic to r ia .  (P au sa .)  H o y  
te  t r a ig o  u n  re g a lo .
Se ñ o r it a  X -2 .— ¿ C uá l?
A l f r e d o .— U n  n o m b re . N o  q u ie ro  que te  lla m e s  
X -2 , com o u n a  m á q u in a . E s ta b a  anoche  b a jo  
los á rb o le s  cu a n do  em pezó a  a m a n e ce r. E r a  
u n a  lu z  ro s a  y  ve rd e , que te m b la b a  e n tre  la s  
ra m a s .. . ,  y  m e d i je :  « ¡ Y a  e s tá ! L a  lla m a ré  
A u ro ra ,  com o a l n a c im ie n to  de l d ía .»
( A  p a r t i r  de este m om e n to  la  Se ñ o r it a  X -2  se 
l la m a rá  A u r o r a .)
A u r o r a .— (Con emoción.) ¡ Qué fe l iz  m e haces ! 
(P au sa .)  P e ro , d im e : ¿ p o r qué s ie n to  t u  h a m ­
b re  y  tu  sed y  p o r  qué es tando  a q u í se g u ra  
e x p e rim e n to  tu s  zozob ras , com o s i yo  m is m a  
e s tu v ie ra  p e rse g u id a ?
A l f r e d o .— (Sonriendo.) A c a s o ...
A u r o r a .— ¿ P o r  qué cuando  m e m ira s  se m e e n ­
c iende  la  c a ra  com o s i e s tu v ie ra  dándom e  e l 
so l, a u n qu e  esté  n u b la d o  ? ¿ Y  p o r  qué, s i m e 
roza s  la  m an o , se m e a g i ta  _ el c o ra zó n  com o 
s i h u b ie ra  c o r r id o  m uchos  k iló m e tro s ,  a u n qu e  
no m e h a y a  m o v id o ?
A l f r e d o .— E so, en tonces, se lla m a b a  a m o r.
A u r o r a .— ¿ A m o r?  ¡Q ué  b ie n  suena  esa p a la b ra  
n u e v a ! E s  la  p r im e ra  vez que la  escucho. 
(P au sa .)  D esde que t ú  estás e n tre  n o s o tro s  nos 
e s tá n  n a c ie n do  s e n tim ie n to s  desconocidos, co­
m o s i fu é ra m o s  u n  á rb o l en p r im a v e ra .  
(P au sa :)  Y  a  cada  u n o  de estos s e n tim ie n to s , 
celo, p a s ió n , m e la n c o lía , ensueño, t ú  les das 
u n  n o m b re  n u e vo .
A l f r e d o .— N o he  in v e n ta d o  n a d a ; to d o  eso es­
ta b a  d e n tro  de vo s o tro s  . m ism os, p e ro  no  lo  
sa b ía is .
A u r o r a .— ¿ T e a c u e rd a s  de la  ro s a  que m e t r a j i s te  
hace  unos d ías?  Y o  te  d i je :  « ¿ P a ra  qué s irv e ? »
Y  tú  m e re s p o n d is te : « ¿ S e rv ir? .. .  P a ra  nada .»
Y  de p ro n to  em pezó a p e r fu m a r  to d a  la  h a b ita ­
c ió n ;  y  cu a n do  te  fu is te  y a  no e ra  u n a  rosa , 
s in o  e ra n  to d as  la s  rosa s  y  todos los rosa le s  
de l m u n d o . (P au sa .)  Y  cu a n do  se secó, se t r a n s ­
fo rm ó  en a lg o  ta n  m is te r io s o , que c a s i no  m e 
a t re v ía  a  to c a r la .
A l f r e d o .— (A pasionado.) ¡E re s  . m a ra v il lo s a !
(P au sa .)  ¡V e n !  Q u ie ro  v e r  s i tu s  o jos  b r i ­
l la n  m ás que  la s  e s tre lla s . . .
(V a n  en lazados  h a c ia  e l v e n ta n a l.)  
(Señalando al cielo.) ¡ M i r a !  A q u é lla s  son  la s  
C a b r i l la s ,  y  a q u é l e l C a r ro .  Y  a q u é lla  ta n  lu ­
m in o s a  es V e n u s . Y  a l l í  e s tá  la  P o la r ,  la  que 
a n tig u a m e n te  d ir ig ía  a lo s  n a v io s .
A u r o r a .—  ¡H a s ta  p a ra  a n d a r  p o r  e l a g u a  m i­
ra b a is  a l c ie lo !
A l f r e d o .— (Señalando.)  E s a  c o n s te la c ió n  le ja n a  
es la  del. C isne .
A u r o r a .— ¿Qu ié n  te  enseñó esos n o m b re s  ta n  h e r ­
m osos?
A l f r e d o .— (Con emoción.) M e  los  enseñó m i m a ­
d re . (P au sa .)  C ua n d o  é ram os pequeños, nos 
re u n ía  a sus h ijo s  en la  te r ra z a ,  ju n to  a  la s  
m a d re s e lv a s ; e l la  nos ib a  m o s tra n d o  la s  e s tre ­
lla s  con  la  m a n o ... (P au sa .)  R e cue rdo  que V e ­
nu s  a p a re c ía  s ie m p re  e n tre  la s  aspas de l m o ­
l in o  de v ie n to  que re g a b a  e l ja r d ín .
A u r o r a .— (Con m elancolía.) Y o , com o todos los 
n a c id o s  en este s ig lo , ja m á s  tu v e  m a d re . N a c í 
de la s  e n tra ñ a s , en cub e ta s  de su e ro , de u n a s  
h e m b ra s  se lecc ionadas , en  los  « T a lle re s  F is io ­
ló g ico s» . (Con ternura.)  ¡ Y  tú  tu v is te  m a d re  
p ro p ia !  (P au sa .)  A h o ra  co m p re n d o  p o r  qué te  
am é desde e l p r im e r  d ía :  p o rq u e  a lg o  t ie rn o  
y  fe m e n in o  h a b ía  en e l fo n d o  de tu s  o jos  de 
h o m b re . (P a u sa .)  ¿Cóm o se n a c ía?
A l f r e d o .— D e l beso de u n  h o m b re  y  u n a  m u je r  
n a c ía  e l h i jo .  Y  e lla  lo  s e n tía  p a lp i ta r  y  m o ­
ve rse , y  p ro c u ra b a  en tonces no c a e r p a ra  no 
la s t im a r le ,  p o rq u e  le  am a b a  s in  conocerle . Y  
cu a n do  n a c ía  y  le  e n tra b a  e l a ire  en lo s  pe­
queños p u lm o n e s  y  le  daba  la  p r im e ra  lu z  en 
los  o jo s , e lla  lo  a cu n ab a , y  de la  p u n ta  de su 
seno le  b ro ta b a  u n a  s a n g re  b la n c a , que e ra  
com o la  espum a  de to d o  su  s e r...
A u r o r a .— (Metiendo su  cabeza entre las m anos.) 
¿ Y o n u n c a  te n d ré  u n a  m ad re ?
A l f r e d o .—  ¡ N u n c a  !
A u r o r a .—  ¡Q u é  h o r r o r !
A l f r e d o .— P ero  p o d rá s  te n e r  u n  h i jo  que no s ie n ­
ta  esa a n g u s t ia .
A u r o r a .— (Con ilusión.) ¿ Y  se c u m p li rá  en é l to ­
do ese co m p lic a d o  m ila g ro ? . . .  Y  e n to n ce s ..., 
¿ tú?
(S e  a b ra z a n  a p a s io n a d a m e n te .)
A l f r e d o .— S í . . .
A u r o r a .— (E x a lta d a .)  ¿Q ué m e sucede? ¿ P o r qué 
los  o jo s  se m e h a n  lle n a d o  de a g u a , de u n  a g u a  
m a ra v il lo s a  que no  cae de l c ie lo  y  que  m e 
m o ja  la  c a ra , com o s i e s tu v ie ra  llo v ie n d o ?
A l f r e d o .—  ¡ L á g r im a s !  ¡ Y a  eres com o y o !  ¡E s a s  
lá g r im a s  c ie r ra n  e l a b ism o  de s ig lo s  que nos 
s e p a ra b a !
( U n  ra y o  v e rd e  re c o r re  la  escena buscando  a lg o ;
i lu m in a  los  m a n iq u íe s , la s  v i t r in a s ,  y  se a ce rca  a l
v e n ta n a l.  L u e g o  re tro c e d e  y  desaparece . E llo s  no  
se d a n  cu e n ta .)
A u r o r a .— (A legrem ente.) ¡S a le  la  lu n a ! . . .  M í­
r a la ,  l im p ia  de suc ios  a n u n c io s . T od o  ca m b ia  
con  su  lu z  n a c a ra d a . Y  to d o  lo  que  to c a  p a ­
rece  que  y a  no  puede  m o r ir .  (P a u sa .)  D im e : 
¿es v e rd a d  que  v o s o tro s  os c re ía is  in m o r ta le s ?
A l f r e d o .— S í ;  es tábam os seg u ro s  de que a lg o  de 
n o s o tro s  no  m o r ir ía  n u n c a .
A u r o r a .— ¿Qu ié n  os lo  p ro m e tía ?  ¿ Q u ién  lo  g a ­
ra n t iz a b a ?
A l f r e d o .— N os lo  h a b ía  re v e la d o  E l  e n  la s  c i­
m as de la s  m o n ta ñ a s  y  en m ed io  de la s  za rzas  
a rd ie n te s . N o s  h a b la b a  con  u n a  vo z  in fa l ib le  
que s a lía  d e l fo n d o  de l co ra zó n . E r a  a lg u ie n  
lle n o  de m is te r io  y  m a je s ta d , de q u ie n  h a b la ­
b a n  la s  o la s  y  e l r u m o r  de lo s  bosques. E s c r ib ía  
su n o m b re  en la  esca rch a  y  su  c i f r a  en  la  
a re n a  de la s  p la y a s . Y  to d a  la  c re a c ió n  lo  p ro ­
c la m a b a . (P au sa .)  ¿ Y  no lo  s ien tes  a h o ra , d u l­
ce y  tre m e n d o , en e l s ile n c io  p a rp a d e a n te  de 
la  noche, com o cayendo  in m en so  de la  bóveda  
e s tre lla d a  ?
A u r o r a .— (Sobrecogida.) S í ;  lo  p re s e n tí a lg u n a  
vez, o scu ra m e n te . (P au sa .)  «¿Q u ién  e res?» , de­
c ía . P o rq u e  s e n tía  u n a  p re se n c ia , y  a d iv in a b a  
u n  roce , y  v e ía  u n a  h u e lla , y  e ra  com o u n a  
in m e n s a  e s p a ld a  que pasaba .
A l f r e d o .—  ¡D io s  ! . . .
A u r o r a .— E sa es la  p a la b ra  tre m e n d a  y  ra d ia n te .  
L a  p a la b ra  se c re ta , b o rra d a , a r ra n c a d a  de to ­
dos n u e s tro s  l ib ro s .  (P au sa .)  ¡D io s !  (Soñado-
__ra .)  ¿ H a c ía  e te rn o  a l beso?
A l f r e d o .—  ¡ E te rn o  ! . . .
(A c e rc á n d o s e  a e lla , la  besa.)
Com o a é s te ...
TELON
(F in  del segundo acto.)
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(lías. Ya habían venido los primeros buscadores de 
casitas, de hotelitos, de pequeños albergues junto al 
mar. Eran el anuncio de los veraneantes, cuando no 
los veraneantes mismos. Y  los propietarios de casas 
para alquilar bajaban a la playa, con sus bicicletas, 
a pintar las fachadas, a repasar los tejados, a co­
rregir los defectos en las instalaciones de luz o de 
agua.
Desde primeros de junio la tabernita de la playa 
se animaba. A llí se hacían tertulias con esperanzas 
de ganancia, allí funcionaba la pequeña bolsa de 
alquileres, allí se bebía un poco y se jugaba algo. 
A l llegar esta época, el contertulio más puntual era 
Pepe el Tonto. Y  una noche faltó.
Se notaba mucho la ausencia de Pepe el Tonto en 
la tabernita. Sin él había menos risas y también 
menos seriedad. A  su lado, ni un solo hombre de­
jaba de gozar del dominio de las potencias de su 
alma, y eso, a los hombres sencillos, les daba un 
respeto ; a su lado, cualquier graciosa crueldad, casi 
siempre inofensiva, despertaba la hilaridad. O cual­
quier frase de Pepe el Tonto, o cualquiera 
de sus pacíficos desvarios.
Terminada la partida, Julián el del Autobús 
pidió otra ronda, porque había perdido. La 
mesa estaba rodeada de mirones, que fumaban 
en silencio. Entonces Julián habló :
—No ha venido Pepe hoy. ¡Qué raro! 
Miraron en torno, porque les parecía im­
posible. Pero no había venido. Era cierto.
Entonces Serafín el Fontanero, repentina­
mente, se echó a reír. Se había hablado mucho 
durante el crepúsculo de la inmediata llegada 
del verano. Y  dijo Serafín el Fontanero :
—Se me está ocurriendo algo gracioso tocan­
te a Pepe el Tonto.
Bebieron el vino con lentitud, y Serafín se 
explicó. ¿Por qué no hacerle creer a Pepe el 
Tonto que este año habría una fiesta de des-
recía avisarle de que corría el peligro de volverse 
listo.
El pueblo vivía de su campo y de su mar. Pero, 
más aún, de su verano. Por el verano venían los 
veraneantes, y Pepe el Tonto creía buenamente que 
el verano lo hacían, lo traían, lo extendían sohre 
el campo y sobre el mar, por debajo de los cielos, 
aquellos veraneadores que alquilaban las casitas de 
la playa y algunas del montañar. Los veraneantes tra­
taban muy bien a Pepe el Tonto. Y  sus niños, mejor 
aún. Era la gran época del pueblo, y, por alguna 
rara paradoja, como si el pueblo fuese concretamen­
te la persona de Pepe el Tonto, también para él era 
la gran época. Durante ella siempre tenía dinero, 
que le duraba tanto cuanto se lo permitían sus con­
vecinos más desaprensivos.
Aquel año, con el verano en puertas, en la ta­
berna de la playa, adonde a la caída de la tarde 
recalaban, de camino para el pueblo, los caseros con 
propiedades junto al mar, se hablaba del verano tan 
próximo. Para el verano oficial faltaban muy pocos
E l pueblo era tan viejo. No se sabía, desde la 
orilla, qué cosa fuese más vieja, si el pue­
blo o el mar.
Había huellas de fenicios y cartagineses, 
de griegos y romanos. Había castillo arruinado y 
coso taurino. Había Juzgado, y mercado, y grupo 
escolar, y hasta sucursal de Banco. Era un pueblo 
tan completo. Había hasta tonto.
Pepe el Tonto. El pueblo estaba orgulloso de su 
tonto. Alguna discusión de rivalidad comarcana solía 
terminar así :
—Pero vosotros no tenéis tonto.
Y  Pepe el Tonto poseía unos ojos castaños muy 
bellos, muy suaves y como llenos también de amor. 
A veces, hasta los hombres en quienes alentaba aún 
cierto pequeño pedazo de corazón habían de hurtar 
la mirada ante aquellos ojos mansos, dulces, obe­
dientes. Pepe el Tonto trabajaba a su manera. De 
la manera más trabajosa del mundo. Hacía peque­
ños mandados, ayudaba a cargar bultos en el coche 
de línea. Tenía, desde niño, algo roto dentro del 
cerebro. O quizá era que le faltaba algo. A 
veces, vagaba una mañana entera con un pe­
queño cesto de pescado, sin saber adonde te­
nía que dejarlo ni qué cosa se hubiera pro­
puesto al cargar con él. Otras, durante todo 
el santo día,.buscaba algo perdido por la playa, 
entre las algas. Miraba al cielo de cuando en 
cuando, quizá para descansar sus doloridos ri­
ñones, y repetía :
—Aquí era, pero no está ; aquí era, pero 
no está.
A  Pepe el Tonto le gustaba un vaso de vino 
de vez en cuando. Por broma lo emborra­
chaban, y entonces Pepe sufría, sufría. Era 
como si se volviese listo y no pudiera expli­
carlo. Nebulosamente, en su interior, en algún 
lugar que muy bien pudiera ser cualquier 
lugar de su cuerpo menos el cerebro, algo pa­
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pedida a la Primavera? ¿Por qué no decirle que irían 
todos a despedirla al camino del Mediodía? ¿Por 
qué no hacerle creer que, alguna vez, la Primavera 
en su camino hacia el mar, había sido vista y que 
era una bella joven que tenía por costumbre mani­
festarse a algún niño o muchacha o espíritu simple 
parecido al suyo y concederle un don?
—Yo seré la Primavera—dijo Julián, que había 
comprendido rápidamente.
Resonó una gran carcajada en la taberna.
Pepe el Tonto creyó. Pepe el Tonto siempre creía. 
Por eso tantas veces había paseado de un extremo 
del pueblo al otro extremo bajo el peso de algún 
falso encargo. Como un payaso, como uno de esos 
«tontos» listísimos de los circos, a veces, a Pepe el
Tonto podía vérsele atrajinado durante todo el día 
con un enorme cesto de piedras, yendo del pueblo 
a la playa y de la playa al pueblo. Hasta que algún 
alma caritativa, deshaciendo el maldito hechizo de 
la broma, se bacía pasar por el destinatario del ces­
tón de morralla y le daba a Pepe unas perras para 
un vaso.
Pepe creyó. Pepe el Tonto siempre creía.
Le habían dicho que ellos le recogerían aquella 
noche de junio en que la Primavera caminaría hasta 
el mar y dejaría paso al Verano. Había que ser muy 
puntual, porque las doce en punto del reloj de la 
iglesia tenían que darles a la entrada del camino del 
Mediodía, que era de donde la Primavera partía an­
tes y marchaba de allí hasta el fondo del mar, a 
dormir hasta el año que viene, por marzo.
La noche era calma y sin luna. Estaban muy leja­
nas las estrellas, ensimismadas en su luz. De la par­
tida eran Serafín el Fontanero, Marcial el del Pó­
sito, Gabriel el Tabernero y seis o siete más. Habían 
bebido todos lo suyo y Pepe el Tonto también. Por 
si acaso, llevaban una bota bien llena.
—Tú ya sabes—le aleccionaban a Pepe— : le pides 
lo que quieras. Si la ves, claro, que a lo mejor no 
la vemos ninguno, ni tú tampoco...
—Y  tendrás que ponerte de rodillas ante ella—ase­
guraba Gabriel el Tabernero.
—Y  llamarla de vuecencia—afirmaba Marcial el 
del Pósito.
Y  la risa les reventaba a todos sin disimulo, pero 
Pepe el Tonto creía y estaba deseando que sus ojos 
castaños, suaves y misericordiosos, alcanzasen aquel 
prodigio.
El camino del Mediodía se abría junto al antiguo 
bosque. Era un lugar umbrío, cuyos árboles altos 
y espesos parecían las columnas de un templo en 
construcción. A llí se sentaron todos y corrió el vino 
de la bota alegremente. Pepe el Tonto bebía tam­
bién, reflexivo, ensimismado. El gozo, por el con­
trario, brillaba en los ojos de todos los demás. Por 
fin, Serafín reclamó silencio y atención. Todos se 
pusieron de pie bajo la noche estrellada, oscura,
entre los árboles y palpitante del mar tan próximo. 
Lenta y solemne, llegó rodando en el aire calmo 
la primera campanada de las doce desde el reloj 
de la iglesia.
— ¡Atención—dijo en voz baja Serafín—, abrid 
bien los ojos!
Todos fingieron mirar, y Pepe el Tonto, en la 
oscuridad, abría sus grandes ojos oscuros, melosos, 
llenos de fe.
Una sombra avanzó entre los árboles y Pepe la 
vi ó el primero.
— ¡ A llí ! —exclamó.
Los demás hacían como que no veían y pre­
guntaban :
— ¿Dónde, dónde?
—Allí, allí v a !—decía Pepe el Tonto estremecido, 
señalando.
— ¡Pues corre tras e lla !— ordenaba Serafín— . Nos­
otros no vemos nada. ¡Ya sabes, arrodíllate, pídele 
el don, lo que tú quieras!...
Pepe el Tonto avanzó tras la sombra y los demás 
tras él, conteniendo la risa. Poco a poco fué viendo 
que aquella sombra correspondía a una mujer con 
túnica y cabellos largos y un brazado de flores. 
Pepe corrió. Pepe llegó y con sus manos la de­
tuvo y se arrodilló, diciendo :
—Señora Primavera, señora Primavera... Soy Pepe 
el Tonto y quiero un don.
Pero en aquel instante resonó una múltiple car­
cajada y Pepe el Tonto levantó los ojos. Todos 
los amigos estaban en torno suyo y de la Primave­
ra, que también se reía a carcajadas y se sostenía 
la abultada barriga con las manos. Pepe el Tonto 
miró mejor. Aquella señora Primavera se parecía a 
Julián el del Autobús como una gota de agua a 
otra gota. La broma se quebró en atronadoras riso­
tadas y volvió con la algazara el vino y Pepe el Tonto 
fué momentáneamente olvidado.
Pepe el Tonto se había sentado en el suelo. No era 
tan tonto como para creer, pese a su fe, que Julián 
el del Autobús fuese la Primavera ni le pudiera 
hacer ningún don aparte de los puntapiés acostum­
brados.
—Vamos, Pepe, ha sido una broma, hombre—le 
llamaban los otros.
Pero Pepe se mantuvo silencioso por primera vez 
y se negó a caminar con ellos. No importaba. La 
noche era dulce, quedaba vino en la bota y la bro­
ma había sido consumada. Se fueron, no sin lla­
marle, de cuando en cuando, desde lejos.
Pepe el Tonto se quedó solo a la entrada del ca­
mino del Mediodía, en el bosque alto y rumoroso 
de estrellas, de aguas cercanas. Pasó media hora 
y luego mucho más. De pronto, junto a Pepe el 
Tonto se levantó una extraña claridad. Pepe abrió 
los ojos y miró : una mujer bellísima, núbil y des­
nuda, con una flor en la mano, caminaba hacia el 
mar. Pepe corrió, se abrazó a las piernas de la mujer 
y ella le preguntó con una melodiosa voz :
— ¿Qué deseas de mí?
Levantó sus ojos oscuros el tonto y, mirando em­
bobado aquella radiante y purísima belleza, rogó :
—Quiero el don, quiero el don que das.
—Dime antes quién soy—ordenó ella sonriendo.
—Eres la Primavera—dijo Pepe el Tonto con fe.
—Pues ya es tuyo el don—dijo ella echando a 
andar.
Pepe la siguió un trecho desde lejos, porque ella 
caminaba ligera y como sin rozar el suelo. Luego 
Pepe se detuvo y se buscaba el don y sus manos 
estaban vacías y sus bolsillos también. Ella se había 
perdido hacia el mar. Pepe el Tonto subió lenta­
mente hacia el pueblo.
Solamente a la mañana siguiente, cuando Pepe 
se despertó y entró en la taberna del pueblo, junto 
a la parada del autobús de línea, Serafín le pasó 
una mano por el hombro y lo llevó afuera, para 
consolarle de lo de la noche pasada.
— Te convidaré a un vaso, Pepe—le dijo en voz 
baja— . Vamos, olvídalo.
Y  entonces, sin darse cuenta de que ya hacía 
mucho que Pepe lo había olvidado todo, le miró por 
primera vez a los ojos. Eran los mismos ojos de 
siempre, puros, misericordiosos, grandes, transpa­
rentes, llenos de amor, pero verdes, verdes claros 
como el mar, verdes claros como la Primavera, 
verdes claros como la inocencia.
— ¡Verdes! ¡Se le han vuelto verdes!—gritaba 
Serafín como un loco, corriendo por la calle abajo.
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H U M O ß
! I N buen d ía , R afael M unoa , e l joven hum oris ta  
de «La C odorn iz» , abandonó San Sebastián, su 
ciudad n a ta l, y se puso a descubrir un M a d rid  que se 
nos escapa a fue rza  de ser grande y a fue rza  de 
ind ife renc ia r para el fu tu ro — porque esa es la con­
dena in e v ita b le  de las ciudades que crecen— todos 
los en trañab les rincones d iferenciados que co n s titu ­
yen su fisonom ía pecu lia rís im a. M unoa quiso ser 
como el ú lt im o  tes tigo  de todas esas cosas que a rra ­
sará la c iv iliza c ió n , e l fa ro l de gas, el v ie jo  palacio  
y las chimeneas que cob ijan  gatos de leyenda. Por 
ese cam ino encontró  un es tilo . Es lo que él llam a «el 
estilo  cariñoso». Y  ya, puesto a trascenderse, fueron  
surgiendo de su im aginación  esos personajes de su 
gen ia l iconogra fía : jovencitas enamoradas, m arine ­
ros, niños y , sobre todo, ángeles y d iab lillo s . Esos án ­
geles sutiles e incopiables suponen qu izá  una de las 
más fe lices creaciones del hum or de nuestro tiem po.
— Pierde el tiem po , señora abe ja ; ésa no tiene  polen.
— Lo s ien to , Juan ín ; no puedo; yo tengo un pasado ...
— M e gustaría  que supiera tu  novio el m al genio que 
tienes en casa ...
— O pones un ascensor o no te  vuelvo o 
v is ita r.
E lla.— ¡C h isssst.. . !  El.— ¿Es a mí?
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E L  C O R R E O  E S P A Ñ O L
(Viene de la pág. 45.) dística total del 
movimiento de envíos postales por las ru­
tas de ultramar.
El país americano de habla española 
que intercambia más correspondencia con 
la Península es la Argentina, con una su­
perioridad abrumadora. A mucha distan­
cia sigue Venezuela, y en tercer lugar, 
Cuba y México, casi codo a codo. Des­
pués viene Uruguay, y más lejos, Chile 
y Colombia. En espacio aparte—por ali­
viar el texto de un excesivo lastre arit­
mético — damos el cuadro completo de 
este servicio, que, como decimos, corres­
ponde sólo al correo aéreo proyectado 
desde Madrid a los países ultramarinos, 
incluidos los de habla no castellana.
De esta relación queda también ex­
cluido el correo marítimo. Sería igualmen­
te una tarea demasiado lenta y difícil 
recoger la totalidad de las expediciones 
postales a ultramar, dispersas en los 
puntos de nuestras costas donde tocan 
los trasatlánticos con la proa puesta ha-
Premios de la II Bienal 
Hispanoamericana de Arte
(Viene de la pág. 9.)
Prem io de 500 dólares, a l p in to r  es­
paño l don A lva ro  Delgado.
Prem io de 500 dólares, a l p in to r  es­
paño l don José C aba lle ro .
Prem io de 500 dólares, a l p in to r a r ­
g e n tin o  don A d o lfo  Carlos de Fe­
rra ri.
Prem io de 500 dólares, a l p in to r cu ­
bano don D anie l Serra Badué.
Prem io de 500 dólares, a l p in to r  es­
pañol don A gustín  Redondela.
Prem io de 500 dólares, a l p in to r  p a ­
nam eño don Justo  Arosem ena.
Prem io «S antiago de Cuba», de 500 
dólares, a l p in to r español don José 
M om pou.
Prem io «P rovincias Españolas», d o ta ­
do con 25.000 pesetas, a l p in to r 
cubano don Dom ingo Ramos.
Prem io «Jesús Pernas», para1 p in to ' 
res no cubanos, do tado  con 500 
dólares, a l p in to r español don Gre­
gorio  del O lmo.
Prem io «Soriano», para a rtis ta s  f i l i ­
p inos, do tado  con 500 dólares, a l 
p in to r  f i l ip in o  señor M anansa la .
Prem io «El A rte » , de 250 dólares, a l 
p in to r  cubano don Eberto Esco­
bedo.
Prem io «La V enecia», de 250 d ó ­
lares, a la p in to ra  cubana doña 
M aría  V ic to ria  Nansón.
Prem io «José Ramón C uervo», de 250 
dólares, a l p in to r español don José 
A m a t.
Prem io «López V ila b o y» , para e l m e­
jo r re tra t is ta  cubano, consis ten te  
en un pasaje de ida y re to rno  des­
de Cuba a España, a l p in to r  cu ­
bano . don Ernesto G o ta rio .
Prem io «López V ila b o y» , para e l m e­
jo r re tra t is ta  españo l, consis ten te  
en un pasaje de ida y re to rno  des­
de España a Cuba, a l p in to r  es­
paño l don Juan A n to n io  M orales.
Prem io de 250  dólares, a l p in to r ja ­
m a iqu ino  don A lb e rto  H uie.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r es­
paño l don C irilo  M a rtín e z  N ov illo .
Prem io de 250 dólares, a l p in to r  es­
paño l don M arcos A lleu .
Prem io de 250 dólares, a la  p in to ra  
b o liv ia n a  doña M aría  Luisa' Pa­
checo.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r b ra ­
sileño don José A n to n io  S ilva.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r  cu ­
bano don Em ilio R ivero M e rlin .
Prem io de 250 dólares, a l p in to r  cu­
bano don E. J. C rucet.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r  a r ­
g e n tin o  don R oberto  Rossi.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r  cu­
bano don Leopoldo G iraudy.
Prendo de 250 dólares, a l p in to r  cu ­
bano don A ugusto  O liva  B lay.
Prem io de 250 dólares, a l p in to r es­
paño l don G uille rm o García Saúco.
Prem io «Joaquín D íaz de l V illa r» , de 
200 dólares, a l p in to r  n ic a ra g üe n ­
se don A . M orales.
Prem io «Juan Joaquín O te ro» , de 200 
dólares, a l p in to r  dom in icano  don 
S ilvano Gora.
Prem io de 150 dólares, a l p in to r es­
paño l don A rm ando  M irava lls .
Prem io «Cám ara de Com ercio Espa­
ñola de La H abana» , de 100 d ó la ­
res, a la p in to ra  co lom b iana  se­
ñ o r ita  M arie ta  Ochoa "U ribe.
Prem io de 100 dólares, a l p in to r 
ecua to ria no  don M anue l Rendón.
Prem io « V illa  de B ilbao» (5 .000  pe­
setas), a l p in to r  hondureno don 
M igu e l A nge l Ruiz.
eia el nuevo continente. Sin embargo, lo 
que sí puede decirse es que Barcelona 
embarca el mayor porcentaje de sacas 
de correspondencia. A continuación, Cá­
diz, que recoge todo el movimiento del 
gran trozo meridional de España. Por­
que el del Cantábrico se lo reparten Bil­
bao, Santander y Gijón. Lo de Galicia 
sale en su mayor parte por Vigo, y tam­
bién es importante lo que despachan Te­
nerife y Las Palmas.
Sería curioso realizar una exploración 
para averiguar hacia qué países ameri­
canos se canaliza el río de la corres­
pondencia según las provincias que es­
criben. Pero esto también tendría que ser 
objeto de una minuciosa investigación, 
zona por zona. Y  los resultados de tal 
encuesta quizá terminasen por resultar 
confusos y poco claros. Porque en las 
provincias de tradición emigratoria no 
existe superioridad absoluta de intercam­
bio postal hacia un país, sino que son 
varios los países americanos que se 
distribuyen, casi por igual, el volumen 
de la correspondencia. En Asturias, por 
ejemplo, hay concejos enteros que escri­
ben exclusivamente a México, otros a 
Cuba y otros a la Argentina. Y lo mismo 
ocurre en Galicia, en las regiones vas­
ca y  guipuzcoana, en Cataluña, en An­
dalucía, en Extremadura.
LA CARICATURA COMO DIRECCION
El historial del Correo español está 
lleno de anécdotas curiosas y pintores­
cas. que revelan la sagacidad e inteli­
gencia de sus funcionarios. Direcciones 
en clave y en jeroglífico, señas capri­
chosas y embrolladas, son problemas que 
se les han planteado con gran frecuen­
cia y fueron siempre resueltos con rara 
oericia. Naturalmente, este sistema no 
puede ser recomendable, porque, en el 
mejor de los casos, perturba y obstacu­
liza la marcha del servicio. El objetivo 
fundamental del Correo es que la corres- 
oondencia llegue a su destino con la ma­
yor rapidez posible. Y  ese objetivo no 
puede ser facilitado más que por las di­
recciones claras y  completas.
Sin embargo, ninguna dificultad de este 
tino ha detenido el curso de una carta, 
por muy oscura, sibilino y complicada 
que haya sido su dirección. El anecdo­
tario es copiosísimo y no cabría en un 
arueso volumen. Much i  menos en los 
límites escuetos de un simple reportaje. 
A título informativo, diremos solamente 
aue fueron entregadas cartas a don José 
Francés, al pintor Vázauez Díaz, al lo­
cutor radiofónico Boby Deglané y a mu­
chas personas conocidas popularmente, 
en cuyos sobres venía sólo la caricatu­
ra o el dibujo del destinatario, sin más 
datos ni señas.
Y en otra ocasión, un alemán que ha­
bía estado en el Tercio extranjero cono­
ció en Ceuta a una muchacha, y, de 
regreso en su país, quiso escribirla, pero 
no recordaba su nombre ni sabía su di­
rección. Sólo conservaba una fotografía 
de ella en la que aparecía con varias 
personas más. Entonces pegó la foto en 
el sobre, señaló con una cruz a la In­
teresada y puso debajo «Ceuta». La car­
ta llegó normalmente.
Como colofón, la última muestra, que 
recogemos por estimarla de interés para 
los lectores hispanoamericanos. En la Ad­
ministración Principal de Madrid se re­
cibió una carta enviada por correo aéreo, 
procedente de La Habana, que llevaba 
como única dirección las siguientes pa­
labras:
«Antes de llegar a la Estaca de Va­
res hay un hombre feo, de orejas gran­
des. Tiene el estómago perforado y  no 
come más que papillas de maíz. Para ése 
es esta carta.»
La extraña misiva fué enviada a la 
estafeta de Ortigueira, en razón a su 
proximidad a la Estaca de Vares. El ad­
ministrador de Ortigueira, en vez de de­
volverla al remitente, cuyas señas figu­
raban al dorso con toda precisión, puso 
empeño en resolver el problema, y  a
las cuarenta y ocho horas el cartero 
rural de Santa María de Mogor había 
localizado en el pueblecito de Penido de 
Arriba, camino del pétreo accidente cos­
tero de Vares, a un hombre de orejas 
grandes y operado del estómago. Le fué 
entregada la carta y se comprobó que, 
efectivamente, era para él.
Pero el Correo español es mucho más 
que un libro de anécdotas pintorescas. Es 
un organismo vivo, ágil, eficiente, fun­
damental, que enlaza el mapa de Es­
paña, en un tiempo récord, con todos los 
meridianos postales del globo; que tiene
en marcha un plan de reorganización ver­
daderamente gigantesco; que la silueta 
neobarroca de su palacio central, con el 
vestíbulo más grande del mundo en 
cuanto a ventanillas abiertas a él para 
servicio del público, es, quizá, el motivo 
urbano más popular de Madrid, y que 
limita al norte con la humanidad, al este 
con la eficacia, al oeste con la anéc­
dota y al sur con un vuelo de palomas 
y un corro de niños que llevan en sus 
manos cañamones, granos de arroz y 
migas de pan.
J. VEGA PICO
CONCURSO «TíSIS DOCTORALES HISPANOAMERICANAS»
El Departamento de Asistencia Universitaria del Instituto de Cultura His­
pánica, atento a que los hispanoamericanos que están en España encuentren 
el máximo de posibilidades para que sus esfuerzos y trabajos alcancen pleno 
rendimiento, convoca un concurso de tesis doctorales, para seleccionar las 
que, por su calidad, originalidad y esfuerzo, representen una aportación des- 
tacable en la materia sobre la cual verse la tesis. Este concurso se denomi­
nará «Tesis doctorales hispanoamericanas», y se convoca en este curso aca­
démico 1953-54, con arreglo a las siguientes bases:
1. “ Al concurso «Tesis doctorales hispanoamericanas» podrán concurrir los 
hispanoamericanos que realicen su doctorado en alguna Universidad española.
2. a Las tesis presentadas al concurso, además de reunir en cuanto a su 
elaboración las características que exige la vigente legislación universitaria 
española, deberán ser presentadas, antes de las seis de la tarde del día 20 
de junio de 1954, en la Sección de Estudios del Departamento de Asistencia 
Universitaria del Instituto de Cultura Hispánica (Av. de los Reyes Católicos, 
Ciudad Universitaria, Madrid).
3. a En sobre aparte del que se presente conteniendo la tesis, se presen­
tarán datos del concursante, nombre del catedrático que la dirigió y  cuales­
quiera otros que sirvan para identificar al candidato; se indicará también si 
fué ya examinada por tribunal de la Facultad y, en su caso, calificación que 
obtuvo.
4. “ Serán adjudicados dos premios: uno para Humanidades (Facultades 
de Filosofía y Letras, Derecho y Ciencias Políticas y Económicas, Sección de 
Políticas), y otro para Ciencias (Facultades de Ciencias, Farmacia, Medicina, 
Ciencias Políticas y Económicas—Sección de Económicas—y Veterinaria), con­
sistiendo en una beca de estancia en España, de tres meses de duración, a 
contar del 1 de julio de 1954 y por la cantidad de 1.500 pesetas mensuales.
5. a El Jurado que calificará el concurso emitirá su fallo el día 1 de julio, 
y éste será inapelable.
L O S  G R A N D E S  
H O T E L E S  E U R O P E O S
★
P A L A C E  H O T E L  -  B R U S E L A S  ( B é l g i c a )  
P A L A C E  H O T E L  -  M A D R I D  
H O T E L  R I T Z  -  M A D R I D  
H O T E L  R I T Z  -  B A R C E L O N A  
H O T E L  A L F O N S O  X I I L  -  S E V I L L A  
C O N T I N E N T A L  P A L A C E  -  S A N  S E B A S T I A N  
H O T E L  N E G R E S C O  -  N I Z A  ( F r a n c i a )
E R M I T A G E  N A P O L E O N  H O T E L
D I G N E  ( F r a n c i a )
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UNA REVOLUCION EN LA CIENCIA
fViene de la pág. 32.) so de tejido tiroi­
deo operante. Si administramos al enfermo 
una gran cantidad de iodo radiacitvo, 
que va a almacenarse lujuriosamente al 
tiroides, las radiaciones que aquél emite 
son capaces de destruir aquella parte o 
fracción de la glándula que provoca la 
enfermedad. Debidamente encauzado el 
tratamiento y con una dosificación exacta, 
esta terapéutica se ha hecho de elección, 
y nosotros, con una ya muy grande ex­
periencia, podemos afirmar que es hasta 
ahora la mejor conocida para dicha en­
fermedad.
Los efectos destructivos de las radia­
ciones también han sido aprovechados 
para combatir a uno de los mayores azo­
tes de la humanidad, el cáncer, con re­
sultados brillantes en algunos casos, como 
el de tiroides, ciertas leucemias, algunos 
tumores de pulmón, etc., mientras que 
desgraciadamente en otros—neoplasias— 
fracasa. Mucho esfuerzo se gasta en in­
vestigar sobre este tan prometedor as­
pecto de la energía atómica, pero aun es 
prematuro dar conclusiones.
Otras aplicaciones podríamos señalar 
en el uso pacífico de la energía nuclear. 
Citaremos algunas de las más curiosas. 
Por ejemplo, si queremos estudiar la mi­
gración de las aves, se les administra un 
isótopo radiactivo, pudiendo distinguirse 
el ave marcada de cualquiera de sus 
congéneres. Unos trabajos hechos sobre 
ratones con el fósforo radiactivo han po­
dido demostrar la existencia de dicho 
elemento hasta la duodécima o décimo- 
tercera generación. Naturalmente que esto 
lleva consigo deducciones sobre la in­
fluencia de tales partículas radiactivas 
en la herencia y las posibilidades de una 
verdadera patología no sólo en el que 
recibe el isótopo, sino también en sus 
descendientes. Los hijos de las aves mar­
cadas tienen, pues, un motivo de distin­
ción de los demás cuyos padres no reci­
bieron el ya citado mineral radiactivo.
Uno de los secretos más curiosos de 
la zoología está en la evolución de las 
anguilas. Semejante punto se halla en 
trance de dilucidarse con la física ató­
mica. Pero más curiosa aún es la apli­
cación de todo ello a la Prehistoria y pa­
leografía. En la estratosfera el nitrógeno 
atmosférico está constantemente expuesto 
al bombardeo de neutrones provenientes 
de la radiación cósmica. Este nitrógeno 
se transforma, gracias al neutrón captu­
rado, en un isótopo radiactivo del car­
bono, que a su vez, combinado con el 
oxígeno, forma el anhídrido carbónico, 
gas imprescindible para la vida vegetal, 
ya que gracias a él las plantas fabrican 
constantemente sus constituyentes en la 
llamada fososíntesis. De esta forma todo 
ser, durante su vida, está incorporando 
una pequeñísima cantidad de carbono 
radiactivo: las plantas por síntesis y los 
animales por comer de las plantas. Mien­
tras se existe hay una especie de equili­
brio, ingresando tanto carbono radiactivo 
como el que se elimina o desintegra al 
emitir la radiación. Pero cuando se mue­
re, ya no ingresa más carbono radiactivo, 
quedando el que lo hizo en vida. En el 
transcurso del tiempo, las cenizas de todo 
ser que fué vivo van teniendo cada vez 
menos carbono radiactivo, porque de 
modo natural va desintegrándose. Pues 
bien: de la cantidad residual puede cal­
cularse con exactitud asombrosa la fe­
cha de la muerte de aquel ser, aunque 
hayan transcurrido algunos miles de años. 
Desde que el autor de este método, el 
americano Libby, inició las primeras me­
didas en 1946, se han efectuado en todo 
el mundo determinaciones de la edad de 
innumerables fósiles, momias, cenizas ve­
getales, etc., revolucionando con ello las 
ciencias históricas y paleográficas y rec­
tificando numerosos datos considerados 
como inconmovibles hasta la fecha. Las
PLASTICAS ORAMIL S.L.
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Proveedores de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, 
de la Guardia Civil y Policía Armada
determinaciones de la vejez del mundo 
son de extraordinario interés. Los hallaz­
gos sobre los virus, especialmente el del 
mosaico del tabaco; sobre las bacterias 
(se ha podido marcar un solo bacilo de 
Koch y seguirlo a través de todo el or­
ganismo), etc., pueden considerarse cru­
ciales en la historia de la biología.
Médicamente insistimos en que se ha lo­
grado curar el cáncer de tiroides tal y 
como lo hemos dicho antes, pero en al­
gunos casos aun teniendo metástasis ex­
tensas: la enfermedad de Vaquez (poli- 
globulia), que era mortal de necesidad, 
y tantas cosas más, que nos permiten 
compensar en los laboratorios y  las clí­
nicas los dislates de los hombres en el 
campo de la guerra.
Calladamente, dentro de nuestros am­
bientes de trabajo, se sigue persiguiendo 
el morbo que lleva del mundo a infini­
dad de los humanos. Ya dijimos también 
que el cáncer es uno de los puntos sobre 
los que más se investiga con los isótopos 
radiactivos. Con nuestros colaboradores 
venimos estudiando el cáncer experimen­
tal, sin haber logrado más que sumar 
esperanzas y anhelos. En la clínica de 
la neoplasia pulmonar, sin encontrar nada 
que nos sugiera serios optimismos cien­
tíficos, hemos, por lo menos, intentado 
explicar algunos fenómenos terapéuticos 
alcanzados, tan confusos como insignifi­
cantes, pero que nos acucian a no aban­
donar los isótopos radiactivos en materia 
oncológica.
HOMBRES y MÁQUINAS fN EL I. C.Á.I.
(Viene de la pág. 29.) de los m eta les; 
labo ra to rio  de Resistencia de m ateria les, 
que posee una gran m áquina M o h r de 
37 toneladas.
En una gran  nave se encuentran los 
labora to rios para medidas mecánicas, 
h id ráu licas y  térm icas. Posee el labo ra ­
to rio  de M edidas e léctricas los más m o­
dernos aparatos e lectrónicos, oscilado­
res, ana lizadores de tubos, c ircu itos , etc.
Además de adiestrarse los alum nos 
en la sala de Proyectos, lo hacen en 
una o fic in a  técn ica, en la que el tra b a ­
jo  es real, ya que los alum nos preparan 
los planos, ca lcu lan  los tiem pos de fa ­
bricac ión  y  o rgan izan  la construcción 
de las m áquinas o p iezas encomendadas 
al ta lle r  m ecánico de la escuela. Porque 
el I. C. A . I. posee para la enseñanza 
p ráctica  de sus alum nos un ta lle r m e­
cánico de construcción, con modernas 
m áqu inas-herram ien tas, adqu iridas des­
pués del año 1944.
En el labo ra to rio  de M áqu inas té r ­
m icas e h id ráu licas se hacen es.tudios 
prácticos de sus rend im ien tos en d ive r­
sas condiciones de m archa.
Las tu rb inas y  m áquinas a lte rn a tiva s  
de vapor, los - m otores de com bustión 
in te rn a , las tu rb inas y  bombas h id rá u ­
licas y  los ven tiladores y  compresores 
ofrecen a los alum nos el com ple jo  m un ­
do de sus instalaciones.
El asp irante  a ingen iero  encuentra  en 
esas naves de la escuela un bosquejo 
de lo que será después su vida  entera.
H ay perm anentem ente insta lados pa ­
ra ensayos seis grupos: m otores y  tran s ­
form adores, rectificadores, generadores 
por inducción, soldadura e léc trica  con 
regu lación e lectrón ica , hornos de fu n ­
d ic ión  por inducción de corrientes de 
a lta  frecuencia , etc.
RESULTADOS OBTENIDOS
Hemos recorrido ráp idam ente  ese pe­
queño m undo de la ingen iería  en que 
viven du ran te  los años de fo rm ación  los 
alum nos de la escuela de ingenieros 
electrom ecánicos del I. C. A . I.
A q u í se fo rm an todos aquellos que
hoy, desde a ltos puestos industria les de 
España, son la m ayor g lo ria  del In s t i­
tu to . Los que fa lta n  cayeron en nues­
tra  C ruzada o fueron asesinados en la 
zona roja.
H oy el t í tu lo  de ingenieros del In s t i­
tu to  C ató lico  de A rtes  e Industrias es 
un va lo r de gran  s ign ificac ión  en la in ­
dus tria  española. Un va lo r que se rec la ­
ma y  se estim a por a lgo in trínseco que 
ofrecen estos jóvenes ingenieros: capa­
cidad técn ica en conocim ientos teóricos 
y  prácticos, honradez y  seriedad p ro fe ­
s ional, f ru to  del ún ico y  verdadero h u ­
m anism o, que es el hum anism o cris tiano .
L A  ESCUELA DE M ONTADORES
N o queremos te rm in a r este reporta je  
sobre esta escuela no o fic ia l de ingen ie ­
ros de España sin escrib ir unas líneas 
sobre una gran obra social del In s titu to  
C ató lico  de A rtes  e Industrias.
Todas las tardes, cuando los a lu m ­
nos de la escuela de ingenieros han 
te rm inado  sus clases, esas mismas aulas 
y esos mismos medios de enseñanza 
p rác tica , labora to rios y  ta lle res, son 
ocupados por jóvenes obreros, que ta m ­
bién desde 1908 cursan en el In s titu to  
estudios de m ontadores e lec trom ecáni­
cos. Estos estudios, que capacitan a los 
muchachos para  ocupar en la indus tria  
puestos de m ando suba lterno , son g ra ­
tu itos .
Después de unos años de estudio in ­
tenso, en que la p ráctica  y  el conoci­
m ien to  del m on ta je  de insta laciones in ­
dustria les van respaldados por una a m ­
p lia  fo rm ación  teórica , salen del In s t i­
tu to  C a tó lico  de A rtes e Industrias p ro ­
mociones de m ontadores, que rá p id a ­
m ente son absorbidos por la indus tria , 
necesitada de esos hombres capaces.
A sí es el I. C. A . I., esa escuela de 
ingenieros, casi c incuentenario , a l se rv i­
c io  de la industria  de la nación y  con 
un concepto cris tiano  de la ingen iería , 
fo rm adora  de hombres que dan v ida  a 
su ciencia con el hum anism o ca tó lico , 
que capacita  para m andar a otros hom ­
bres.
- '
GRAN
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SALMAHTICA DOCH
(V ie n e  d e  la  l i . )  d e l C u e rp o  a ca d é m i­
co s a lm a n tic e n s e . A l l í  se le  o to rg ó  
e l t í t u lo  de d o c to r  en D e re ch o  C a n ó ­
n ic o , y  en m ed io  de l C o le g io  de doc­
to re s , e l G e n e ra lís im o  h a b ló  no  ta n ­
to  com o d o c to r , s in o  com o v a ró n  m a ­
d u ra d o  en s a b id u r ía  de l co ra zó n . Con 
la s  p r im e ra s  p a la b ra s — exp re sa d a s  
con h u m o r  que no  o c u lta b a  la  em o­
c ió n :  De poco os voy a  serv ir como 
doctor ’’honoris cau sa”  de Derecho 
Canónico— despe jó  e l c a m in o  p a ra  
e n t ra r  de lle n o  a h a b la r  com o h o m ­
b re  de E s ta d o , com o J e fe  d e l E s ta d o , 
sob re  la s  re la c io n e s  e n tre  la  Ig le s ia  
y  e l E s ta d o , h a c ie n d o  h in c a p ié  en los  
conceptos v e r t id o s  p o r  e l p r im a d o  de 
la s  E sp a ñ a s  en su  d is c u rs o  de re ce p ­
c ió n :
L a  voz autorizada del prim ado de 
las E sp añ as os explicó perfectam en­
te cómo es incomprensible la sep ara­
ción de la Ig le sia  y el E stado . E s ta  
separación es adecuada en las socie­
dades o en las naciones que pasan  
por la desgracia  de no tener una sola 
y única fe, pero no es aceptable cuan­
do, por su  fe  verdadera y única, una  
nación quiere llevar el título de ca­
tólica. (G ra n d e s  a p la u sos .) Aquella 
fra se  de la  moneda del Evangelio de 
” A Dios lo que es de Dios y a l C ésar  
lo que es del C ésar”  no tenía lugar  
en una sociedad católica, sino en la  
sociedad p a g a n a ,  donde nacía el 
Evangelio. ¿Me queréis decir, en una 
sociedad católica, dónde acaba lo tem­
poral y dónde empieza lo católico ?
Y  a  c o n tin u a c ió n  sacó de lo  p ro ­
fu n d o ' de su  c o ra zó n  su  s e n t ir  fu n d a ­
m e n ta l como h o m b re  c r is t ia n o ,  y  d i jo :
S i  la  vida tem poral es medio p ara  
alcanzar otro fin , y es la sobrenatu­
ra l el objetivo de n uestra vida, ¿cómo 
vamos a  prescindir en esta  vida tem­
poral de aquello que es bueno p ara  
el fin  p ara  que fuim os creados?
Los católicos no pueden tener de 
la vida m ás que un sentido teológico. 
Y no se puede ser católico, como a l­
gunas veces he dicho, sin  ser católi­
cos con todas las consecuencias, y s i 
somos católicos con todas las conse­
cuencias, hemos de hacer que la vida 
tem poral d iscurra obediente a  la  ley 
divina y no contra esta ley.
Por eso el resurgim iento de la  
U niversidad P ontificia de Sa lam an ­
ca, como de los sem inarios en E sp a ­
ña, con esa floración de vocaciones 
que en toda la geo gra fía  española 
contemplamos, constituye p a ra  nos­
otros los españoles una satisfacción, 
p ara  los hombres civiles, p a ra  los mi­
litares, p a ra  los que, no estando, como 
vosotros, a l servicio directo de Dios, 
tenemos, sin  embargo, una responsa­
bilidad que s i  a  todo alcanza en cier­
ta  medida, es muy superior p a ra  los 
que tenemos la responsabilidad de 
conducir un Estado .
Y  com o ú l t im a  consecuenc ia  de su 
b re v e  d iscu rso , expuso  :
P or eso, cuanto hayam os hecho o 
podido hacer por la  Universidad Pon­
tificia, por la grandeza de los sem i­
narios— q u e vosotros superestim áis 
por la comparación que hacéis con 
los años m alos y persecutorios— , es, 
sin  embargo, el cumplimiento estricto  
de un deber de gobernante, conscien­
te de su responsabilidad, que no quie­
re llegar a  la  o tra  vida con las m a­
nos vacías.
T O L E D O ,  1 9 5 4
(Viene de la pág. 24.) ble se han adqui­
rido por una entidad oficial para cons­
truir su edificio propio. Interesa mani­
festar que se ha conservado la antigua 
estructura de las dos calles que salen 
a la Cuesta del Alcázar para no desvir­
tuar el típico trazado irregular domi­
nante en esa población. Una rígida or­
denanza estética defenderá la composi­
ción y materiales de los nuevos edifi­
cios que puedan proyectarse.
La segunda fase, hoy día en muy 
avanzada construcción, comprende la 
Cuesta de Capuchinos, calle que discu­
rre frente a la fachada mediodía del 
Alcázar, obra del famoso arquitecto del 
monasterio del Escorial, Juan de He­
rrera. La reforma en esta zona ha sido 
muy importante, pues se ha estimado 
necesario ampliar considerablemente la 
Lonja primitiva con objeto de permitir 
puntos de vista más lejanos a la es­
pléndida fachada de Herrera, la mejor 
conservada después del asedio a la for­
taleza. Una edificación particular de 
gran altura y en estado de ruina se ha 
demolido, con lo que se permitirá una 
gran mejora estética en esta zona.
Finalmente, la tercera fase—hoy en 
pleno desarrollo—consiste en el estable­
cimiento de una gran explanada que se 
ha proyectado en los antiguos derrum­
baderos de San Miguel y que ha de servir 
para crear una adecuada zona de estacio­
namiento para autobuses y vehículos en 
esta parte tan céntrica de la ciudad.
El Ayuntamiento toledano considera 
importantísima esta reforma, que des­
pejará la plaza de Zocodover y todas 
las plazuelas inmediatas de la gran 
cantidad de coches que diariamente las 
obstaculizan. Los alrededores del A l­
cázar serán así un marco digno del 
monumento que los preside.
La a r te s a n ía  e s p a ­
ñ o la  e n  N u e v a  Y o r k
( Viene de la pág. 48.) España, y en 
la Quinta Avenida se distinguió sutil­
mente el visitante de la magna exposi­
ción por un rojo clavel que lucía en su 
solapa, arrancado apenas unas horas 
antes a la sangre nutricia de la tierra 
de España.
El éxito fué definitivo, a pesar de que 
la exposición fué en todos los órdenes 
una operación de tanteo. Ni los organis­
mos españoles encargados del envío po­
dían tener una idea muy exacta de la 
demanda americana, ni mucho menos 
el artesanado español podía haberse ple­
gado a los matices de una exigencia que, 
por otra parte, desconocía por com­
pleto. Una cosa, no obstante, ha que­
dado establecida : la gran producción
española en objetos artesanos puede, 
si se la encauza debidamente, tener 
un magnífico mercado en los Estados 
Unidos.
Tratamos, pues, de conseguir un pa­
norama completo, no de lo que la ex­
posición ha sido en esta su primera 
salida de tanteo, sino de las posibi­
lidades que en un futuro no muy le ­
jano parece ofrecer a España el envío 
de sus productos artesanos a Norte­
américa. Para ello hemos tomado con­
tacto con tres hombres que, cada uno 
con una significación muy peculiar, pue­
den ser las claves del problema : A le­
jandro de Muns, delegado en España 
de la casa introductora y experto en 
todo lo que se relacione con demandas 
norteamericanas de productos españoles; 
Rafael Jaume, subdirector de Mercados 
del Ministerio de Comercio, que en su 
reciente viaje a los Estados Unidos ha 
calibrado las posibilidades de introduc­
ción de los productos de España en 
aquellos mercados, y Jacinto Alcántara, 
jefe nacional de la Obra Sindical de 
Artesanía, conocedor, en su calidad 
también de director de la Escuela de 
Cerámica de Madrid, de todos los pro­
blemas de la artesanía de España.
El señor De Muns afirma que si cier­
tamente la exposición neoyorquina se 
vió favorecida por el éxito más halagüe­
ño, las posibilidades de una regular co­
locación de los productos de España en 
aquel mercado requieren, sobre todo, 
canalizar esta producción en el sentido 
de una demanda más estricta, encauzan­
do la destreza y la laboriosidad que una 
tradición de bien hacer ha hecho ca­
racterística de los artesanos en España 
en el sentido que la demanda norteame­
ricana, su probable mejor cliente, lo 
requiera. Esta labor de dirección corres­
pondería especialísimamente a la Obra 
Sindical de Artesanía, la cual, a la vista 
de las necesidades americanas, podía ir 
señalando tipos de labor a las distintas 
especialidades regionales españolas.
Para el señor Jaume, el problema se 
plantea desde un ángulo eminentemente 
social. Considera al hombre de España 
mucho más ligado por afinidad a una 
artesanía que a una industria. Por otra 
parte, y a pesar de todos los esfuerzos 
de última hora, España no es un país 
que pueda competir en el terreno in­
dustrial con otros en donde la indus­
tria se ha hecho ya tradición nacional. 
En cambio, sí que puede competir en 
el terreno de lo artesano. Una maestría 
de siglos ha hecho de la habilidad ma­
nual de nuestros hombres una facultad 
incuestionable hoy en el mundo entero. 
La dificultad única estriba en la colo­
cación de estos productos, que encuen­
tran dificultad para forzar barreras adua­
neras y fronteras de intereses naciona­
les. Además, un desconocimiento total 
de aquellos mercados puede llevarnos a 
una producción ciega de determinados 
productos que muy probablemente la 
industria ha sustituido allí con ventajas. 
En una palabra, él ve el porvenir de 
este montaje en la concepción lúcida de 
una manera de hacer completamente 
humana. A llí donde la máquina no pue­
de llegar—a la imposición de la impron­
ta del hombre en una serie de realiza­
ciones— , puede llegar un artesanado 
consciente. Y  ve en la dedicación a esta 
tarea una forma muy racional de dis­
tribución de la riqueza.
Don Jacinto Alcántara, jefe de la Obra 
Sindical de Artesanía, íntimo conocedor 
de lo nue representa una formación pro­
fesional en este orden—en su calidad 
asimismo de director de la Escuela de 
Cerámica de Madrid— , lo ve todo en 
un plano mucho más general y amplio 
para después concretarlo en el estricto 
del mercado americano. Para él, el ar­
tesano del mundo entero es un hom­
bre presionado por una serie de pro­
blemas teóricos y prácticos que la «c i­
vilización« le viene planteando constan­
temente. Unas veces es el espejuelo de 
unas formas más racionales que las ar­
caicas que él viene representando ge­
neracionalmente. (Academicismo que se 
infiltra en la pureza de lo artesano.) 
Otras, las formas más actuales, que en 
la mayoría de los casos han nacido de 
la sugerencia popular, con una noción 
inversa de su verdadero sentido, tratan 
de transformar los gustos de un artesa­
nado con raíces.
El señor Alcántara ve a la artesanía 
de España—precisamente por lo que 
todo el pueblo de España tiene de resis­
tencia a todo lo que no le es afín con 
su carácter íntimo—como una especie de 
fortaleza de los valores populares. Este 
es su secreto y ésta puede ser también 
la clave de su éxito. En cuanto a sus 
posibilidades de introducción en el mer­
cado americano, no las concibe de otra 
manera que cultivando y conservando 
basta el máximo estas sus características 
genuinas. Si las otras maneras artesanas 
tienen éxito pornue se han adaptado a 
las formas ciudadanas, las maneras ar­
tesanas españolas tendrán éxito precisa­
mente por lo contrario. Nada hay más 
cambiante que el gusto de la gran ciu­
dad. Y  al final termina siempre por ven­
cer lo que más ligado queda a una 
tradición.
Las maneras de enfocar el problema 
de los señores subdirector de Mercados 
y jefe de la Obra Sindical de Artesanía 
tienen mucho de idénticas, dentro de la 
lógica de sus cometidos, absolutamente 
distintos. Sin embargo, precisamente 
esta identidad de puntos de vista es lo 
que va garantizándole a la artesanía es­
pañola un porvenir en los mercados 
yanquis. Si es así, una gran obra social 
está dando comienzo para España, don­
de la Obra Sindical de Artesanía tiene 
un número de afiliados que sobrepasa 
la cifra de 400.000.
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I A  moda y la artesanía de España se presentaron  
con jun tam en te  en Nueva Y ork en el pasado año. 
Una constante rac ia l, siempre ac tua lizada  hasta cu ­
b rir el más ex igente d ic tado  de lo que está en boga, 
hace que la moda salida de los ta lle res de España 
tenga siempre la im pron ta  de lo genuinam ente po­
pu la r, llevado hasta la elegancia. Como en estos 
modelos de «echarpes», donde todavía la línea de 
Goya está v igente. En las páginas 47 , 48 y 49 del 
presente número inclu im os reporta je  de la exposición.
